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RESUMEN 

 

La presente investigación documental tiene por objetivo general, analizar la 

influencia de los factores relacionados al bienestar psicológico en jóvenes 

latinoamericanos entre los 20 a 30 años durante el contexto de la pandemia por 

COVID-19, de acuerdo a los objetivos específicos permite brindar un detallado 

conocimiento sobre el estado del bienestar psicológico en los jóvenes 

latinoamericanos, asimismo los factores relacionados y la respuesta de los países 

en un contexto de pandemia. Se trata de un estudio cualitativo interpretativo, de tipo 

documental, en el cual se revisaron 22 artículos científicos nacionales e 

internacionales, los cuales se organizaron de acuerdo al enfoque metodológico: 

cuantitativo, cualitativo y mixto. Los resultados indican que la pandemia por 

COVID-19 afectó el bienestar psicológico de los jóvenes latinoamericanos, debido 

al proceso de transición en el que se encuentran, asimismo se identificaron los 

factores de riesgo y protección asociados al bienestar psicológico dentro del 

contexto latinoamericano. 

 

Palabras clave: Bienestar psicológico, COVID-19, jóvenes latinoamericanos, 

factores de riesgo y protección. 

 

 

 

 

 



 

 

ABSTRACT 

 

The general objective of this documentary research is to analyze the influence of 

factors related to psychological well-being in young Latin Americans between 20 

and 30 years old during the context of the COVID-19 pandemic by COVID-19, 

according to the specific objectives allows to provide a detailed knowledge about 

the state of psychological well-being in Latin American youth, also related factors 

and the response of countries in a pandemic context. This is a qualitative 

interpretative study, documentary type, in which 22 national and international 

scientific articles were reviewed, which were organized according to the 

methodological approach: quantitative, qualitative or mixed. The results indicate 

that the COVID-19 pandemic affected the psychological well-being of young Latin 

Americans, due to the transition process in which they find themselves, risk and 

protective factors associated with psychological well-being within the Latin 

American context were also identified. 

 

Keywords: Psychological well-being, COVID-19, Latin American youth, risk 

factors and protection
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1. INTRODUCCIÓN 

1.1 Presentación e importancia del tema 

El mundo ha sido gravemente afectado por el nuevo virus SARS-CoV2, 

conocido mayormente como COVID-19, el cual es una enfermedad infecciosa 

altamente contagiosa. Dicha enfermedad fue inicialmente detectada en Wuhan, 

China a finales del 2019 y declarada por la Organización Mundial de la Salud 

(2020) como pandemia a nivel mundial en marzo del año 2020.  

Está situación conllevó a los países a tomar medidas sanitarias urgentes, 

tales como el cierre de fronteras, confinamiento obligatorio, cierre de lugares con 

aglomeración como centros de trabajo, estudio, iglesias, entre otros, con la finalidad 

de evitar la crisis sanitaria, contener la propagación, y reducir el elevado índice de 

morbilidad y mortalidad (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 

2021).  

El COVID-19, es una enfermedad altamente infecciosa que afectó tanto la 

salud física como mental de las personas en todo el mundo. En primer lugar, dentro 

de las principales complicaciones de la COVID-19 a nivel físico, se encuentra la 

neumonía con un 40% de los casos detectados, asimismo el 15% de personas 

infectadas presentó neumonía severa la cual requiere del soporte de oxígeno, y el 

5% de casos críticos presentaron insuficiencia pulmonar, renal, hepática, cardíaca, 

síndrome de dificultad respiratoria aguda (SDRA), miocarditis y accidentes 

cerebrovasculares (Organización Panamericana de la Salud, 2020). 

Asimismo, la COVID-19 generó diferentes secuelas siendo el aparato 

respiratorio el más afectado. Un estudio realizado por Molina (2020), indica que el 

35% de personas contagiadas hizo uso del soporte respiratorio, el cual generó una 
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respuesta inflamatoria intensa del tracto respiratorio, de igual forma también se 

presentaron casos con síndrome respiratorio agudo y fibrosis pulmonar. 

Por lo cual, se puede afirmar que la enfermedad generó muchas 

complicaciones en la salud de las personas, efectos que hasta el día de hoy pueden 

estar experimentando. 

Al igual que el daño a nivel físico, es importante resaltar el fuerte impacto 

de la COVID-19 en la salud mental de las personas, ya que se ha evidenciado el 

desarrollo de trastornos como estrés, ansiedad, depresión entre otros, sumado a ello 

aspectos relacionados con la interacción, debido a la falta de actividad social 

terminó alterando la calidad de vida y el bienestar de la población en general 

(Hernández, 2020).  

Asimismo, la incertidumbre producto de esta nueva enfermedad asociada a 

la rápida propagación, alto riesgo de infección y al desconocimiento de la duración, 

generó la aparición y empeoró los problemas de salud mental ya existentes.  

Gordon (2020), menciona que los problemas de salud mental más 

recurrentes son la ansiedad, depresión y trastornos relacionados con el estrés, como 

el estrés postraumático, asimismo se incrementó la ideación suicida, y el consumo 

de alcohol o drogas, además en algunos casos se evidenció la aparición de 

alucinaciones y delirios. 

De igual manera Fiorillo y Goorwod (2020), mencionan que la soledad y la 

falta de interacción social se relacionaban con el desarrollo de trastornos como la 

esquizofrenia y la depresión mayor. 

En base a ello, según reportes de la OMS (2020), la prevalencia a nivel 

mundial de la ansiedad y depresión aumentó en un 25%, debido al cambio en las 
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rutinas y costumbres diarias de muchas personas que ha generado incertidumbre, 

presiones económicas, aislamiento social y miedo a enfermarse. 

Asimismo, Caballero y Campo (2020), señalan que el temor al contagio, la 

desinformación, la distorsión o el exceso de información estaban relacionadas con 

la preocupación excesiva, confusión, ira o frustración.  

Un estudio realizado por Huang y Zhao (2020), señalan que el 35.1% de 

personas encuestadas presentaba ansiedad generalizada, el 20.1% tenía problemas 

de depresión y el 18.2% padecía de insomnio. 

Hossain, Tasnim, Faiza, Mazumder, McKyer, Ahmed y Ma (2020), 

menciona que las mujeres tenían mayor probabilidad de padecer alguno de los 

trastornos mencionados anteriormente, debido a la sobrecarga de responsabilidades 

y toma de decisiones.  

En base a ello, Ozamiz, Dosil, Picaza e Idoiaga (2020), señalan en su estudio 

que el 21% de mujeres padecían de depresión, el 25.9% padecía ansiedad y un 

22.2% estrés, a diferencia de los hombres quienes mostraron niveles más bajos con 

17.3%, 13.9% y 17.9% respectivamente. 

Respecto a la presencia de estrés postraumático, Vindegaard y Benros 

(2020) mencionan que en una investigación realizada se encontró que de un total 

de 714 pacientes infectados el 96.2% sufrió de estrés postraumático, ya que el 

padecer COVID-19 es considerado como una experiencia traumática debido al 

constante miedo de perder la vida. 

Asimismo, el miedo, la preocupación excesiva, el proceso de duelo, el 

aburrimiento, la frustración y el malestar producto de las drásticas medidas sumado 
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a ello el cambio de la rutina diaria, incrementó el consumo de alcohol y drogas 

(Martínez, 2020).  

La OPS (2020), indica que el 63.4% de personas consumieron alcohol 

producto del impacto y efectos de la pandemia, de este porcentaje el 32% señala 

haber tenido un episodio de consumo excesivo, el cual se presentó con mayor 

incidencia en los jóvenes entre 18 a 39 años. 

Villanueva, Motos, Isorno, Villanueva, Blay y Vásquez (2020), sostienen 

que el impacto de las medidas de confinamiento sobre el riesgo de consumo de 

alcohol afectó en gran medida a los hombres puesto que registraron cifras de 53.7% 

en comparación con el 46.3% de mujeres. 

Si bien gran parte del mundo fue afectado por este virus, la región de 

Latinoamérica ha sido una de las más golpeadas registrando cifras de 70.266.000 

de contagios, es decir un millón de nuevos contagios cada 15 días (Reuters, 2022).  

Asimismo, la mortalidad por COVID-19 impactó de forma significativa a 

los países Latinoamericanos, ya que se registró un 32.1% de fallecidos, a pesar de 

que esta región sólo representa el 8.4% de la población mundial (CEPAL, 2021). 

Estas cifras muestran el fuerte daño generado en esta parte del mundo, 

debido a que, a diferencia de otras regiones, Latinoamérica presenta limitaciones 

respecto a los sistemas públicos y a la escasez de recursos (Lafuente, 2020). 

La pandemia ha puesto en evidencia los problemas ya existentes en esta 

región respecto a economía, política y sistema sanitario. A nivel económico, los 

países pertenecientes a esta región evidencian problemas tales como: la crisis 

migratoria venezolana, el endeudamiento, estallidos sociales internos, altos índices 

de corrupción, el estancamiento económico, la devaluación de las monedas, la caída 
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del turismo y la fragmentada infraestructura sanitaria (Organización Internacional 

del Trabajo, 2019). 

La deuda económica generó que las estrategias o maniobras de los gobiernos 

no sean eficientes para contrarrestar o hacer frente a la pandemia, asimismo, el 

Coronavirus ha paralizado la expansión económica, puesto que la mayoría de los 

países de Latinoamérica se dedican a la exportación de materia prima hacia Europa 

o Asia (CEPAL, 2020).  

Este escenario de vulnerabilidad macroeconómica se produce en simultáneo 

con los estallidos y protestas sociales, debido a las desigualdades económicas y al 

déficit en políticas que busquen promover la mejora del servicio público, siendo el 

de más relevancia el sanitario, esta problemática es la consecuencia del mal 

funcionamiento de los gobiernos y la debilidad política (Malamud y Núñez, 2020).  

El sistema de salud latinoamericano es considerado como heterogéneo, 

precario, débil y fragmentado, debido a los constantes problemas políticos y 

económicos, sumado a ello la centralización en servicios públicos y médicos que 

promueven un servicio sanitario desigual entre los grupos poblacionales, afectando 

así el acceso a una atención de calidad (OPS, 2020). 

Así mismo, los gobiernos solo destinan el 3.8% del Producto Bruto Interno 

a los servicios de salud, siendo una cifra tres veces menor en comparación con 

países de Europa (OMS, 2020).  

De igual manera, la OIT (2020), menciona que el 30% de la población 

latinoamericana presentó dificultades para acceder a servicios de salud por las 

barreras geográficas y por el factor económico, ya que muchos de los seguros no 

brindan cobertura completa.  
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Igualmente, se puso en evidencia la falta de preparación para enfrentar la 

pandemia por COVID-19, mostrando una infraestructura hospitalaria deficiente y 

la ausencia de tecnología necesaria para hacer frente a la crisis sanitaria. 

Específicamente, la limitación en equipos imprescindibles como ventiladores 

mecánicos, incrementó la tasa de mortalidad en esta región (Peñafiel, 2021). 

De igual forma, la escasa atención del gobierno hacia el ámbito de la salud 

mental generó que no se creara un sistema de atención adecuado, provocando 

afectaciones que alteraron la calidad de vida de las personas (Palacio, 2021).  

En la misma línea, debido al impacto que la enfermedad tenía en la salud 

física, se dejó de lado la atención de trastornos que afectan la salud mental. 

Asimismo, se subestimó el impacto que la pandemia podía traer a la salud mental 

de las personas (Organización de las Naciones Unidas, 2020) 

Por esta razón se considera que el contexto latinoamericano, fue uno de los 

más afectados por la pandemia de la COVID-19. Esto concuerda con lo expuesto 

por Gallegos (2021), el cual indica que las cifras con respecto a la salud mental en 

Latinoamérica no fueron las más alentadoras. Esto se debe a que se relacionó con 

la falta de políticas orientadas a mitigar la aparición y a reducir la evolución de 

trastornos mentales.  

Dentro de la población latinoamericana, se encontró en las recientes 

investigaciones que los jóvenes de 20 a 30 años fueron uno de los grupos etarios 

más afectados o impactados a nivel físico, social y mental. 

El impacto físico de la COVID-19 en los jóvenes latinoamericanos se 

evidenció a través de las infecciones asintomáticas, las cuales eran altamente 

contagiosas, asimismo la incertidumbre respecto a la carga real de morbilidad y la 
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presencia de enfermedades no transmisibles como diabetes, asma y cáncer, afectó 

la salud física de este grupo (OPS, 2021).  

De acuerdo a la OMS (2020), el 55.9% de jóvenes latinoamericanos fueron 

hospitalizados por una infección grave e inclusive hicieron uso del ventilador 

mecánico, y el 66.7% falleció en un hospital.  

Asimismo, comorbilidades como el asma, diabetes, tuberculosis, 

enfermedades renales, cardiovasculares y obesidad incrementaron los niveles de 

mortalidad y morbilidad de este grupo, (Peramo, López y López, 2021), siendo la 

obesidad considerada como un factor de riesgo de complicaciones ante la presencia 

de la COVID-19, puesto que la obesidad mórbida y la hipertensión están asociadas 

al uso de un ventilador mecánico e inclusive a un mayor riesgo de muerte. 

Si bien los jóvenes latinoamericanos no presentaron una sintomatología 

complicada, ya que algunos pacientes no cumplían los requisitos necesarios para 

una hospitalización, en su mayoría presentaron síntomas “posCOVID-19” como 

fatiga, disnea y deterioro neurológico, que inclusive se mantenían después del 

primer síntoma de COVID-19 (Ponce, Muñiz, Mastarreno y Villacreces, 2020).  

Estos síntomas persistentes, afectaron la salud mental de este grupo, ya que 

alteró la capacidad de retomar sus actividades, y dañó la calidad de vida (Arias, 

2020).   

Los jóvenes latinoamericanos al encontrarse en la etapa de adultez 

emergente, toman decisiones importantes respecto a la formación académica, 

laboral, relaciones de pareja y sociales, los cuales son factores determinantes para 

el desarrollo y el bienestar óptimo (Hamuche, 2020). 
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Por ende, la alteración de hábitos y rutinas, provocaron cambios abruptos a 

nivel personal, familiar y social afectando así su calidad de vida (Vargas, 2020).  

La formación académica en los jóvenes latinoamericanos se vio 

interrumpida debido a la pandemia, ya que tuvieron que adaptarse al sistema 

remoto, por lo tanto, el difícil acceso a recursos tecnológicos para la tele educación 

conllevó a un retraso educativo, que desencadenó problemas en la salud mental y 

física, tal como el estrés académico (Carmen, 2020). 

Según la ONU (2021), el 47% de jóvenes latinoamericanos consideró que 

las clases en línea han sido exigentes, asimismo un 11% no tiene acceso a una 

computadora y el 34% no tiene buena conexión a internet, siendo las zonas rurales 

las más afectadas. 

De la misma manera, Latinoamérica es una región que afrontó la pandemia 

con escasos recursos económicos y con una constante inestabilidad política, en base 

a ello la desigualdad económica, social, la carencia de satisfacción de necesidades 

básicas y el desempleo afectaron la salud mental de este grupo (Peniche y 

Crescencio, 2021). 

Si bien el empleo es un factor importante en los jóvenes latinoamericanos, 

ya que está asociado al sentido de independencia, se estima que durante la pandemia 

el 16% de jóvenes perdió su trabajo debido al cierre de empresas, por ende, al no 

contar con ingresos económicos en su mayoría evidenciaron preocupaciones 

constantes e inclusive estrés (OIT, 2020). 

De acuerdo a una investigación realizada por Reyes, Santana, Nava, Plata y 

Gutiérrez (2021), señalan que los jóvenes latinoamericanos son la población más 

vulnerable para padecer ansiedad y depresión, esto debido a que en su mayoría son 
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seres sociales acostumbrados a relacionarse con amigos, familiares o conocidos, 

por ende, el efecto de la pandemia en este grupo es a largo plazo. 

Asimismo, al ser altamente sociales consideran que el distanciamiento de su 

círculo social y la dificultad de ajuste frente a los cambios por la pandemia afectó 

su bienestar (Paucar, 2020). 

Se estima que el 47% de jóvenes latinoamericanos padeció de ansiedad o 

ataques de pánico durante la pandemia, siendo la población más afectada las 

mujeres con un 54%, en comparación con los hombres 45%, (Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia, 2021).  

Esto debido a los condicionantes de género impuesto sobre las mujeres que 

incrementaron la demanda respecto a trabajo doméstico, gestión de relaciones 

sociales, de pareja y familiares, cuidado, deteriorando así su propia autonomía, 

asimismo el descuido de la salud y el miedo a sufrir violencia doméstica elevó los 

niveles de ansiedad (Orellana y Orellana, 2020).  

Igualmente, estos elevados niveles de ansiedad también se relacionaron con 

el aumento del índice de sobrepeso debido al encierro, ya que el 52% de jóvenes 

latinoamericanos reportó estar menos activo en comparación con los tiempos pre 

pandemia (UNICEF, 2020).  

Esta condición incrementó los problemas de autoestima, generando 

depresión o esquizofrenia he inclusive puede conllevar al suicidio, lo cual eleva el 

índice de mortalidad en esta región (Morán, Franco, Bonifaz y Pazmiño, 2020). 

Estos trastornos de salud mental, también se encuentran asociados al 

consumo de sustancias y a la violencia. La OPS (2020), señala que el 39% de 
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jóvenes consume alcohol con la finalidad de afrontar estados emocionales 

complejos. 

De la misma manera, la ONU (2021), menciona que, respecto a la 

percepción del incremento de la violencia de género, son las mujeres con un 62%, 

las que consideraron que, si existe un incremento, a diferencia de los hombres ya 

que solo el 47% indicó haber presenciado algún tipo de cambio. 

La aparición o evolución de estos trastornos afectaron la calidad de vida de 

los jóvenes latinoamericanos, ya que la pandemia alteró las dimensiones que la 

componen, tales como: dimensión física, social y psicológica (Concha, Castillo y 

Guzmán, 2020). 

De acuerdo a una investigación realizada por Guzmán, Concha, Lira, 

Vásquez y Castillo (2021), mencionan que el 88.3% de evaluados consideran que 

la calidad de vida se ha visto afectada por la COVID-19. 

Si bien a nivel físico la pandemia no alteró de forma significativa el rol o 

función física, se considera que en los jóvenes latinoamericanos el aspecto social y 

psicológico fueron los más afectados, alterando así su calidad de vida (Cudris, 

Barrios y Bonilla, 2020). 

Esto debido a que el aislamiento o cuarentena producen en este grupo la 

pérdida de relaciones sociales, generando así un estado de alarma, sensación de 

miedo y preocupación constante respecto al futuro, sumado a ello los cambios en la 

dinámica familiar generan una sobrecarga de estrés la cual atenta contra la calidad 

de vida (Ballena, Cabrejos, Dávila, Gonzáles, Mejía, Ramos y Barboza, 2021). 

Igualmente, para Villacis, Camacho, Narváez y Camacho (2021), la 

pandemia al ser un evento traumático puede incrementar la aparición de ideas 
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suicidas, así también como la ingesta de alcohol, debido a que se limitó el desarrollo 

o continuidad de hábitos saludables, afectando así su bienestar.  

Por lo expuesto, la pandemia deterioró la calidad de vida de los jóvenes 

latinoamericanos siendo el bienestar psicológico uno de los aspectos más afectados 

por el COVID-19. 

El bienestar psicológico se define como el adecuado funcionamiento 

psicológico y el desarrollo de experiencias óptimas, así también como la valoración 

de estas (Ryan & Deci, 2001 citado por Valerio y Serna, 2018).  

Es importante resaltar que el bienestar psicológico es un aspecto 

fundamental en la salud mental y de suma importancia debido a que se ha vinculado 

con diferentes procesos como el desenvolvimiento social, la felicidad, la salud 

física, el afrontamiento frente a las nuevas demandas del contexto y el estrés vital 

(Castellanos, Gutiérrez, López, Nuván y Medina, 2020).  

Este aspecto es importante para la salud mental, ya que refleja la calidad de 

vida que mantiene la persona (Silvera, Olivella, Cudris, Bahamón, y Gil, 2020).  

Por ende, los jóvenes latinoamericanos al ser el grupo con mayor dificultad 

emocional producto de la COVID-19, el presentar un adecuado nivel de bienestar 

psicológico disminuirá la aparición de trastornos que puedan afectar su salud, por 

lo tanto componentes del bienestar psicológico como: la satisfacción personal, la 

cual está relacionada con la percepción que tiene el joven sobre su situación actual, 

incrementará los deseos de crecimiento y superación personal, social y familiar, 

permitiendo al joven sobrellevar el contexto de pandemia por COVID-19 (Moreta, 

López, Gordón, Ortíz y Gaibor, 2020). 
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Es por ello que el impacto de la COVID-19 en el bienestar psicológico, ha 

generado en los jóvenes latinoamericanos una visión pesimista frente al futuro, 

siendo las mujeres las más afectadas (43%) a diferencia de los hombres (31%) 

(UNICEF, 2019). Esto debido a que el incremento de emociones negativas en esta 

población, aumenta los sentimientos de desesperanza respecto a la situación 

política, laboral, económica y familiar, que inclusive podría generar la aparición de 

patologías (González y Herrera, 2019).  

Asimismo, en este grupo etario se han presentado problemáticas que afectan 

al bienestar psicológico como son trastornos de estrés, ansiedad, alteraciones del 

sueño, depresión, frustración y desilusión, esto debido al cambio en la rutina y al 

difícil proceso de adaptación hacia un sistema virtual ya sea para el ámbito 

académico, personal o laboral, lo cual generó conflictos por la falta de preparación 

de los sistemas correspondientes, los altos índices de desigualdad, la crisis 

económica y política que impactan a esta región, marcando así una notoria 

diferencia con otras partes del mundo (Ballena et al., 2021). 

Igualmente, Malvezzi, Santana y Figueiredo (2021), consideran que la 

COVID-19 ha impactado en los factores del bienestar psicológico como: la 

satisfacción con la vida, toma de decisiones y la creación de relaciones positivas en 

los jóvenes latinoamericanos. Esta problemática se ve reflejada en el bajo 

crecimiento personal y en la presencia de dificultades para aceptar nuevos retos o 

responsabilidades. 

Por ende, es importante el análisis de los factores asociados al bienestar 

psicológico, frente a ello se plantearon los siguientes objetivos. 
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La presente investigación tiene como objetivo general analizar la influencia 

de los factores relacionados al bienestar psicológico en jóvenes latinoamericanos 

entre los 20 a 30 años durante el contexto de la pandemia por COVID-19. 

Y como objetivos específicos describir el impacto de la pandemia en el 

bienestar psicológico en jóvenes latinoamericanos entre los 20 a 30 años durante el 

contexto de la pandemia por COVID-19; analizar la respuesta de los países 

latinoamericanos frente a las demandas de salud mental de sus jóvenes durante el 

contexto de la pandemia por COVID-19 e identificar y describir los factores de 

riesgo y protección relacionados con el bienestar psicológico en jóvenes 

latinoamericanos entre los 20 a 30 años durante el contexto de la pandemia por 

COVID-19. 

El siguiente estudio es relevante a nivel teórico debido a que se estudió la 

realidad de diferentes países. De esta manera, se logró recopilar, analizar, 

sistematizar y ampliar la información correspondiente al tema, generando así una 

base sólida que sirva de marco teórico para futuras investigaciones dentro de esta 

misma región, identificando así aspectos que deben ser estudiados con mayor 

profundidad, ya que los efectos que la pandemia ha dejado en las personas siguen 

desarrollándose. 

Es relevante a nivel práctico, ya que se identificó los factores que se 

asociaron con el bienestar psicológico, de manera que se puedan potenciar aquellos 

que protegen este aspecto, a través de intervenciones a nivel grupal o individual, 

asimismo la presente investigación servirá como base para la implementación de 

programas preventivos promocionales diseñados para evitar la aparición de 



 

 14 

patologías relacionadas con la alteración del bienestar psicológico y que puedan ser 

utilizados en situaciones similares a la de la pandemia por COVID-19. 

A nivel social, la investigación es relevante, ya que se visibiliza una 

temática en una población que ha sido bastante afectada y vulnerada durante este 

contexto. Es por ello que se abordará las problemáticas que se mantienen hasta el 

momento con la finalidad de proteger su salud mental y mejorar la calidad de vida 

con intervenciones más precisas y basadas en el conocimiento científico. 

Con respecto a la metodología, la presente investigación es de nivel básico 

ya que está orientada a brindar nuevos conocimientos ampliando así la información 

documentada hasta el momento, asimismo no se pretende modificar la realidad a 

través de la aplicación práctica. De igual manera, es de tipo documental debido a 

que se basa en seleccionar, obtener y consultar fuentes bibliográficas, que son parte 

de diferentes materiales aportados por distintos autores (Reyes, 2022). 

Con respecto a los criterios empleados para la selección de la información 

en primer lugar, se tomó en cuenta las investigaciones en donde se especifique los 

factores relacionados al bienestar psicológico en los jóvenes 20 a 30 años. 

Asimismo, que las investigaciones sean realizadas en el contexto latinoamericano 

y durante el contexto de la pandemia por COVID-19. Se tomaron en cuenta 

investigaciones en inglés y español, con diseños cuantitativos, mixtos y 

cualitativos.  

Con respecto a los criterios de exclusión no se tomaron en cuenta las 

investigaciones que no se encuentren completas, que no especificaran aspectos de 

su metodología y que no se encuentren publicadas en revistas de alto impacto. 
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2. ANÁLISIS DEL TEMA 

2.1 Conceptualización y alcance del tema 

La presente revisión pretende explorar las variables, considerando 

diferentes conceptualizaciones y enfoques dentro de un contexto latinoamericano. 

Además, se presentó el concepto de bienestar, factores relacionados al bienestar 

psicológico, juventud y COVID-19. 

2.1.1 Definición de Bienestar psicológico  

Antiguamente la concepción del bienestar psicológico era unidimensional, 

puesto que sólo consideraba la ausencia de enfermedades, trastornos mentales o de 

emociones desagradables, dejando de lado la eudaimonía (vida buena), sin 

embargo, con el paso del tiempo, la definición de bienestar psicológico cambia y 

adopta un modelo multidimensional (Gómez, 2019).   

Por lo tanto, al dejar la definición unidimensional, el bienestar se ha visto 

estudiado por dos corrientes importantes: la perspectiva hedonista (bienestar 

subjetivo) y la perspectiva eudaimónica (bienestar psicológico). 

Ambas perspectivas influyen en el individuo, por su parte el bienestar 

subjetivo o hedonista, se centra en los afectos positivos, negativos y en la 

satisfacción con la vida; a diferencia del bienestar psicológico o eudaimónico, el 

cual se basa en la corriente filosófica desarrollada por Aristóteles, quien hace 

referencia a este término como el ser más auténtico, felicidad, plenitud o la 

expresión de una vida virtuosa. (Vásquez, 2000, citado en Barrantes y Ureña, 2019).  

Por ende, el bienestar psicológico se enfoca en el esfuerzo que realiza el 

individuo para lograr el desarrollo de las potencialidades propias, es decir se basa 

en la valoración de sí mismo. 
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Ryff (1989, citado en Bahamón, Alarcón, Cudris, Trejos y Campo, 2019), 

se centra en la perspectiva eudaimónica y define al bienestar psicológico como el 

crecimiento personal y el desarrollo de capacidades, en los cuales el equilibrio de 

ambos muestra indicadores de un adecuado funcionamiento positivo. 

De igual manera, Ryan y Deci (2019), consideran que el bienestar 

psicológico es el óptimo funcionamiento del individuo, relacionado a la adecuada 

satisfacción de las necesidades básicas, y a la capacidad de establecer metas u 

objetivos coherentes y congruentes, por lo tanto, un desequilibrio significativo en 

alguna de las áreas podría asociarse al desarrollo de sintomatología negativa física 

y psicológica. 

Para Casullo (2002, citado en Chapoñan, 2021), el bienestar psicológico, es 

un término que abarca el afecto positivo, la percepción que la persona tiene sobre 

sus logros alcanzados y el nivel de satisfacción personal. Sin embargo, este modelo 

considera que la percepción se encuentra en constante cambio, debido a una 

constante evaluación a nivel individual y social, asimismo, incluye el impacto de 

los factores ambientales. 

Otras aproximaciones relacionadas al concepto de bienestar psicológico son 

las expuestas por autores como Waterman (1993, citado en Heintzelman, 2018), el 

cual relaciona al bienestar psicológico con la expresividad personal, mientras que 

Molina y Meléndez (2006, citado en Delgado, Oyanguren, Reyes, Zegarra y Cueva, 

2021), define al bienestar psicológico como el resultado de aspiraciones y 

expectativas interpretándose como ideas de gozo o satisfacción.  

En esta misma línea, Salotti (2006, citado en Estrada, De la Cruz, Pérez, 

Cáceres y Bahamón, 2021), considera que la percepción de logros y la satisfacción 
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con la vida respecto a las actividades realizadas, son el resultado del bienestar 

psicológico. 

Para Sánchez-Cánovas (1998, citado en Yataco, 2019), el bienestar 

psicológico es el sentido de felicidad, es decir tiene una perspectiva subjetiva. 

Asimismo, está relacionado con la capacidad de reflexión sobre la frecuencia e 

intensidad de las emociones y la satisfacción con la vida. Está compuesto por 4 

dimensiones: bienestar personal, laboral, económico y en las relaciones sociales.  

No obstante, según Díaz, Rodríguez, Blanco, Moreno, Gallardo, y Valle 

(2017), consideran que el bienestar psicológico es el incremento de aptitudes y el 

desarrollo personal, los cuales son considerados como indicadores de un 

funcionamiento integral positivo. 

Por último, González y Méndez (2005, citado en Hernández, 2017), 

sostienen que el funcionamiento psíquico y el estado emocional, están vinculados 

al bienestar psicológico, puesto que consideran a la capacidad de adaptación y la 

flexibilidad, importantes para el bienestar pleno.  

2.1.2 Modelos de Bienestar psicológico  

Por lo expuesto, destaca el modelo multidimensional propuesto por Ryff, en 

el cual incluye seis dimensiones: autoaceptación, relaciones positivas, autonomía, 

dominio del entorno, crecimiento personal y propósito en la vida (Ryff, 1989, citado 

en Barra, Soto y Schmidt, 2019). 

Este enfoque multidimensional, permite una mayor comprensión del ser 

humano, ya que la evaluación se realiza bajo un enfoque global, descartando el 

modelo médico como única opción, el cual presenta un enfoque de salud-

enfermedad, donde el individuo cumple un rol pasivo que consiste en recibir el 
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tratamiento farmacológico para abordar diferentes problemáticas en torno a salud 

(Chanpoñan, 2021). 

De acuerdo al modelo multidimensional propuesto por Ryff, se construye la 

Psychological Well-Being Scales (PWBS), utilizada para medir el bienestar 

psicológico, a través de las seis dimensiones mencionadas anteriormente 

(Hernándes, 2020). 

Al igual que el modelo multidimensional de Ryff, Casullo (2002, citado en 

Canchari, 2019) construye la Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J), 

compuesto por cuatro dimensiones las cuales son: aceptación de sí mismo, vínculos, 

control de situaciones y proyectos. 

Para Ryan y Deci (2001, citado en García, Castillo, García y Smith, 2017) 

el bienestar es un constructo multidimensional compuesto por dos tradiciones, la 

primera relacionada a la felicidad, presencia de afecto positivo (bienestar hedónico) 

y la segunda relacionada con las experiencias de vida y el desarrollo del potencial 

humano (bienestar eudaimónico).  

Ambos autores plantearon la teoría de la autodeterminación (TAD), la cual 

considera que el bienestar está compuesto por tres necesidades psicológicas básicas, 

universales e innatas: autonomía (conducta integrada por el interés y el sistema de 

valores personales), relación (sentimiento de conexión con otros, considerada como 

fin y no como medio para alcanzar otros objetivos), y por último, competencia 

(sentimiento de eficacia en la interacción con el medio, así también como la 

confianza de poder demostrar las capacidades individuales), (Ryan y Deci, 1985; 

citado por Meneses, 2018). 
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Asimismo, consideran que el bienestar está sujeto a la forma en que los 

contextos satisfagan o frustren estas necesidades básicas. De igual manera, las 

metas u objetivos extrínsecos como el éxito financiero y la apariencia, se asocian a 

un menor bienestar, mientras que los objetivos intrínsecos como son las relaciones 

cercanas y el crecimiento personal, potencian el bienestar del individuo (Ryan y 

Deci, 1985; citado por Fernández, Uriel, Bruno y Stover, 2017). 

Igualmente, en base al modelo propuesto por Sánchez-Cánovas (1998, 

citado en Arana, Restrepo, García y Hoyos, 2018), se construye la Escala de 

Bienestar Psicológico (EBP), utilizada para medir el bienestar psicológico desde 

una perspectiva subjetiva, a través de las escalas bienestar subjetivo, bienestar 

material, bienestar laboral y relaciones con la pareja. 

Por último, otro de los principales exponentes relacionados al bienestar es 

Seligman (2011); citado por Domínguez e Ibarra (2017), define al bienestar 

psicológico como un constructo irreal, ya que no puede medirse de forma directa, 

si no que está compuesto por diferentes elementos medibles, los cuales tienen que 

presentar las siguientes características: 1) contribuir al bienestar, 2) ser utilizado 

como fin y no como medio para alcanzar otro elemento, 3) presentar definición 

propia e independiente de otros elementos. 

Para Seligman (2010); citado por Hernándes (2020), son cinco elementos 

que cumplen con estas características, los cuales son: 

- La emoción positiva, considerada como el primer elemento de medida 

subjetiva, se encuentra relacionado a la felicidad y la satisfacción con la vida 

compuestas por el éxtasis, el placer y la comodidad. 
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- El compromiso o flujo, es el segundo elemento con medida subjetiva que 

compone el bienestar psicológico, es definido como la capacidad de 

centrarse en la tarea que se realiza en el momento presente, lo cual conlleva 

a que la persona pierda la conciencia en sí mismo, considerando a la 

retrospección como la única forma de entender el estado subjetivo. 

- Pertenecer y servir, es el tercer elemento compuesto por dos medidas, 

subjetiva, la cual hace referencia a sentir que las acciones a realizarse son 

importantes y significativas, mientras que la medida objetiva, juzga los 

actos desde la lógica. 

- El logro o realización, considerado como el cuarto elemento, donde la 

persona no busca este componente por emociones positivas, sentido o 

significado de vida, sino por el hecho de ganar, sobresalir o de conseguir 

logros que se puedan evidenciar. 

En este elemento, Seligman (2019), pone en evidencia que la tarea de la 

psicología no es indicar a las personas el ¿Cómo encontrar el bienestar?, sino 

describir el actuar de las personas cuando tienen la libertad de elegir. 

- Relaciones positivas con otros, es el quinto y último elemento que 

cumple con dos de las principales características, ya que contribuye al 

bienestar y puede ser definido de forma independiente, puesto que, al 

establecer relaciones positivas con otros, genera efectos sobre el 

bienestar psicológico, como lo son la presencia de emociones positivas, 

compromiso, sentido o logro.  

Sin embargo, ninguno de estos elementos define de forma individual al 

bienestar, debido a que no solo se basa en pensar, sentir o estar bien, sino que 
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también es necesario el compromiso, sentido, logro y buenas relaciones, para poder 

alcanzar el bienestar psicológico (Seligman, 2019). 

2.1.3 Elementos del bienestar psicológico 

Los elementos del bienestar psicológico están propuestos en dos modelos 

teóricos, siendo el modelo multidimensional del bienestar psicológico, el más 

importante, ya que al utilizar ambas perspectivas importantes como son la hedónica 

y la eudaimonia, promueve una evaluación integral, debido a que engloba tanto 

aspectos cognitivos como afectivos (Domínguez, Romo, Palmero, Barranca, Del 

Moral y Campos, 2019). 

Asimismo, este modelo brinda índices de bienestar psicológico a diferencia 

de otros modelos que solo muestran predictores, de igual manera permite conocer 

el sentido de autorrealización y el desarrollo potencial de las personas, a través de 

sus 6 dimensiones, las cuales se han visto afectadas por la crisis sanitaria que 

impactó en la calidad de vida, salud mental y el bienestar psicológico de los jóvenes 

latinoamericanos. 

2.1.3.1 Escalas de medición del Bienestar psicológico 

2.1.3.1.1 Elementos del Modelo Multidimensional del Bienestar 

Psicológico de Ryff 

De acuerdo al modelo multidimensional propuesto por Ryff (1989, citado 

en Chapoñan, 2021), plantea seis dimensiones del bienestar psicológico, las cuales 

son:  

- Autonomía, considerada como la capacidad de la persona para actuar de 

forma independiente, asimismo, es la evaluación positiva que se tiene sobre 

el presente y el pasado. 
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- Autoaceptación, se basa en la autodeterminación que la persona pueda tener, 

el aceptar las fortalezas, debilidades y cualidades sean negativas o positivas. 

- Crecimiento personal, se centra en el desarrollo de potencialidades y 

capacidades, así también como en el sentido de crecimiento. 

- Dominio del entorno, es la capacidad de adaptarse y desenvolverse de forma 

efectiva en el contexto o ambiente que lo rodea, buscando satisfacer los 

deseos o necesidades. 

- Propósito de la vida, es el significado propio de la vida y el cumplimiento 

de metas u objetivos personales significativos que ayuden al crecimiento 

personal. 

- Relaciones positivas con otros, es la formación de vínculos interpersonales 

que sean emocionales y afectivos, es establecer relaciones que beneficien y 

generen satisfacción en el individuo. 

Este modelo multidimensional permite evaluar el progreso positivo del 

bienestar psicológico de la persona. 

2.1.3.1.2 Elementos de la Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J) 

Casullo (2002, citado en García, Hernández, Espinoza y Soler, 2020), tomó 

como punto de partida el modelo multidimensional propuesto por Ryff, sin 

embargo, sólo considera cuatro dimensiones del bienestar psicológico, con las 

cuales construye la Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J), (Casullo, 2002, 

citado en Canchari, 2019). 

- Control, se basa en los aspectos positivos o negativos, es decir primar la 

auto competencia. 
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- Vínculos, es la capacidad de establecer relaciones sociales positivas y 

gratificantes. 

- Autonomía, relacionada con la independencia y la toma de decisiones 

propias. 

- Proyectos, es la capacidad de establecer metas u objetivos, que permitirán 

establecer el sentido de direccionalidad. 

Esta Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-J), propuesta por Casullo, 

evalúa la autopercepción del sujeto respecto a su propio bienestar psicológico 

(Figuerola, Luna, Meneses y Lezana, 2021). 

2.1.3.1.3 Elementos de la Escala de Bienestar Psicológico (EBP) 

Sánchez-Cánovas (1998, citado en Arana, Restrepo, García y Hoyos, 2017), 

plantea 4 escalas para medir el bienestar psicológico, desde una perspectiva 

subjetiva, las cuales son: 

- Escala de bienestar psicológico subjetivo, evalúa el sentido de felicidad, 

asimismo distingue a la satisfacción con la vida y al afecto positivo y 

negativo como componentes del bienestar. 

- Escala de bienestar material, relacionado con la percepción subjetiva de 

cada persona sobre posición material e ingresos económicos. 

- Escala de bienestar laboral, relacionado con la satisfacción general y el 

estado de salud completo. 

- Escala de bienestar en las relaciones con la pareja, consiste en la formación 

de vínculos positivos y saludables, es decir formar una relación satisfactoria. 
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2.1.4 Factores asociados al Bienestar psicológico 

Los factores asociados al bienestar psicológico en general son agrupados en 

factores de riesgo o vulnerabilidad y factores de protección, de igual manera, es 

importante considerar la etapa del desarrollo en la cual se encuentra el individuo e 

identificar los roles y actividades que realiza puesto que cada etapa del desarrollo 

está relacionada con retos en particular que podrían afectar su bienestar (Ryff & 

Singer, 2008; citado por Meier y Oros, 2019). 

2.1.4.1 Factores de riesgo o vulnerabilidad  

Para Sandín, Chorot, García y Valiente (2021), los factores de riesgo o 

vulnerabilidad, se relacionan a contextos o situaciones experimentadas que impiden 

el desarrollo pleno de la persona, puesto que incrementan la probabilidad de padecer 

conflictos conductuales, emocionales o de salud.   

En base a ello los jóvenes son considerados como grupo vulnerable debido 

al cambio hacia una nueva etapa en la cual asumen nuevas responsabilidades como 

el aspecto laboral ligado a la autonomía y la salida del hogar, como expresión de 

emancipación (Miranda y Alfredo, 2022). 

Por lo tanto, la crisis económica desencadenó la falta de oportunidades 

laborales, generando en los jóvenes frustración, desesperanza respecto al futuro e 

inestabilidad, asimismo, las medidas impuestas por estado como: el aislamiento y 

cuarentena incrementó la presencia de conductas adictivas, lo cual perjudicó el 

establecimiento de relaciones positivas entre pares o de pareja (Vallejo y Álvarez, 

2020). 

Latinoamérica presentó problemáticas respecto a salud, debido a que las 

condiciones hospitalarias, la pobre infraestructura en los centros de salud, el difícil 
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acceso a una atención médica de calidad, y la falta de programas de prevención y 

promoción respecto a salud mental, ocasionó el incremento de patologías como 

ansiedad, depresión, angustia psicológica, violencia doméstica y riesgo suicida en 

jóvenes de Latinoamérica con una cifra de 36% (Organización Panamericana de la 

Salud, 2020). 

En base a ello, la presencia de enfermedades cardiovasculares, obesidad, 

enfermedades respiratorias y tabaquismo, son considerados como factores de 

riesgo, ya que presentan mayor probabilidad de contraer el virus (Alcántara, 

Pacheco, Cadenas y Matsuki, 2020) 

Igualmente, las deficientes condiciones de salubridad en Latinoamérica, 

como son el difícil acceso a recursos básicos como agua, desagüe, luz y 

alcantarillado, así también como la alta densidad urbana y la informalidad, 

promovieron la rápida propagación del virus, afectando el bienestar físico y 

psicológico (Lustig y Mariscal, 2020).  

2.1.4.2 Factores de protección 

Los factores de protección son considerados como las condiciones, recursos 

o mecanismos de defensa, con los que cuentan las personas, la familia y la 

comunidad para enfrentar situaciones de riesgo o vulnerabilidad emocional 

(Narváez, Obando, Hernández, y De la Cruz, 2021). 

Los mecanismos utilizados por los jóvenes para mitigar los efectos de la 

pandemia, fueron el desarrollo de hábitos del cuidado de salud, como dormir entre 

7 u 8 horas, así también como mantener hábitos alimenticios saludables. 

Respecto a las relaciones interpersonales, el contar con redes de apoyo fue 

una estrategia de gran ayuda para contrarrestar los sentimientos o emociones 
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negativos en los jóvenes (Medina, Fernández, Zúñiga y Gómez, 2022), de igual 

modo, el desarrollo de competencias socioemocionales como el autoconocimiento, 

adaptabilidad, empatía, gestión de conflictos e hiperreflexividad, ayudaron al joven 

a fortalecer su bienestar psicológico, a pesar de la crisis sanitaria (Herrera, 2022). 

Por último, los recursos económicos y materiales fueron de gran ayuda para 

reducir el impacto sobre el bienestar psicológico en los jóvenes, sin embargo, es 

importante resaltar que la desigualdad respecto a oportunidades económicas y 

laborales generó vulnerabilidad en este grupo etario. 

Figura 1 

Factores relacionados al Bienestar Psicológico de los jóvenes  

 

2.1.5 Factores asociados al Bienestar psicológico durante la pandemia 

Diversos factores impactaron al bienestar psicológico producto de la 

pandemia por COVID-19, siendo los factores educativos, socioeconómicos, 

relacionales y ambientales, los más afectados (Sandín, Chorot, García y Valiente, 

2021). 
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2.1.5.1 Factor educativo  

Durante la juventud, el factor educativo se encuentra más presente, ya que 

está relacionado con la formación profesional, en la cual el joven adquiere 

habilidades y conocimientos, necesarios para afrontar el mercado laboral. De 

acuerdo, a la OIT (2019), de los 107.9 millones de jóvenes de Latinoamérica y El 

Caribe entre los 15 y 24 años, el 51.1% realizaban actividades relacionadas al 

ámbito académico, sin embargo, durante el confinamiento esta cifra disminuyó 

hasta en un 17.9% a finales de ese año. 

Estas cifras muestran la dura realidad producto de la pandemia por COVID-

19, la cual ha limitado el acceso a una educación de calidad y a diferentes puestos 

laborales, generando así graves consecuencias que alteran la salud física y mental 

de los jóvenes. 

Asimismo, durante el proceso de formación educativa, se presentan 

elementos del bienestar psicológico, como son el crecimiento personal y el 

propósito en la vida, ambos relacionados al cumplimiento de metas u objetivos, así 

también como el desarrollo de la independencia o autonomía y la formación de 

nuevos vínculos sociales que generan en el joven satisfacción con la vida, los cuales 

se han visto afectados por la desigualdad e incapacidad de los entes reguladores 

(Comisión Económica Para América Latina y El Caribe, 2020) .  

 La desigualdad digital y las brechas en la educación producto del 

confinamiento por COVID-19, ha generado malestar en los jóvenes, ya que la 

necesidad de continuar con los programas académicos a distancia, ha puesto en 

relevancia la incapacidad del sistema para enfrentar esta nueva realidad (Kuric, 

Calderón y Sanmartín, 2021). Asimismo, la pérdida de la presencialidad implica el 
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quiebre en la igualdad de oportunidades respecto a aprendizaje (Benedicto, 

Echaves, Jurado, Ramos y Tejerina, 2020).  

Para Reisdorf y Rhinesmith (2020), existen tres brechas educativas, la 

primera relacionada al aprovechamiento tecnológico, es decir al uso desigual de los 

dispositivos electrónicos, ya que no todos los jóvenes estudiantes cuentan con los 

recursos o medios necesarios para la educación virtual; la segunda brecha se basa 

en el aspecto motivacional, debido al estrés, ansiedad, incertidumbre o 

preocupación por el entorno social, entre otros malestares y por último la tercera 

brecha de tipo cognitivo, puesto que existen carencias respecto a competencias 

digitales tanto en alumnos como en profesores, todo esto ha afectado el rendimiento 

académico de los jóvenes, generando deserción temporal. 

Según la OIT (2020), el 9% de estudiantes ha considerado abandonar sus 

estudios, e inclusive algunos jóvenes retornaron a sus ciudades de origen debido a 

problemas para solventar sus estudios, alterando así su bienestar psicológico 

(López, Hernández y Yorhendi, 2021). 

2.1.5.2 Factores socioeconómicos 

En Latinoamérica, la situación económica al igual que el sistema educativo 

también se vio afectada por la pandemia por COVID 19, ya que se encuentra 

caracterizada por el estancamiento, ralentización y regresión de ciertas mejoras en 

beneficios del mercado laboral (OIT, 2021).  

Por ende, el bajo ritmo del crecimiento económico se vio reflejado en la 

débil creación de nuevos puestos de trabajo, afectando así a diferentes grupos 

etarios, siendo los jóvenes los más perjudicados (Banco Interamericano de 

Desarrollo, 2020). 
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El acceso de los jóvenes al mercado laboral siempre ha presentado 

dificultades por la falta de oportunidades y la exigencia de experiencia laboral, es 

por ello que presentan más probabilidades de desempleo en comparación con los 

adultos (Domínguez, 2021). 

Esta problemática ya existente en los jóvenes durante el proceso de 

inserción laboral se ha visto fuertemente afectada por la pandemia por COVID-19, 

se estima que el 48.9% de jóvenes formaban parte de la fuerza de trabajo, sin 

embargo, la crisis sanitaria conlleva a que 9.4 millones se encuentren en una 

situación de desempleo (OIT, 2021).  

De acuerdo al Banco Mundial (2020), la crisis sanitaria podría generar la 

pérdida de diez billones de ingresos en los jóvenes, debido a la falta de políticas 

públicas en beneficio de este sector. 

Asimismo, según la Organización de las Naciones Unidas (2020), la crisis 

económica tendría mayor impacto en los jóvenes, puesto que ya se encontraban en 

riesgo social y económico antes de la llegada de la pandemia.  

En base a ello, la crisis sanitaria producto del COVID 19, generó el aumento 

del desempleo juvenil, redujo el acceso a nuevas oportunidades laborales, generó 

más probabilidades de ingreso a la pobreza, debido a las desigualdad de 

oportunidades en este grupo etario, reflejado en que las mujeres solo representan el 

50% de participación en el mercado laboral, a diferencia del 75% de varones y por 

último también incrementó las deudas entre pares (Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo, 2020), esto debido a que según la OIT (2021), los jóvenes 

son los primeros en perder sus puestos laborales y los últimos en reinsertarse al 

campo de trabajo. 
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Esta problemática respecto al acceso limitado de los jóvenes al mercado 

laboral a raíz de la pandemia, ha generado problemas más allá de los indicadores 

laborales, puesto que también afectó el bienestar psicológico de los jóvenes (Achdut 

y Refaeli, 2020), debido a que muchos dejaron de estudiar o trabajar durante la 

pandemia, lo cual ha impulsado la presencia de patologías como estrés, ansiedad, 

angustia psicológica, asociada a la presión financiera e inestabilidad económica, las 

cuales impactan a su vez en la autoestima (OMS, 2020).  

2.1.5.3 Factores relacionales 

El miedo a infectarse, la preocupación constante por los familiares mayores 

y las restricciones que afectaron los vínculos sociales, fortalecen la relación entre 

desempleo y angustia psicológica, puesto que según la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económico (2020), la duración del desempleo en 

escenarios largos como lo vivenciado durante la crisis sanitaria, produce graves 

consecuencias en la salud física y mental, asimismo la preocupación constante por 

la inactividad y la generación de ingresos, conlleva a la frustración respecto al 

futuro en los jóvenes.  

Esta crisis sanitaria producto de la pandemia, aparte de afectar el mercado 

laboral y el sistema educativo, también afectó en gran medida los vínculos sociales 

de los jóvenes, ya que planteó una nueva forma de relacionarse con otros, así 

también como la aparición de nuevos hábitos, desarrollando una nueva forma de 

vivir (Díaz, 2020). 

La cuarentena o aislamiento vivenciada durante varios meses, conllevó a 

que los jóvenes presenten un constante sentimiento de soledad, ya que algunos 

iniciaban su vida universitaria o laboral, por lo tanto, encontrar una nueva forma de 
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relacionarse tanto a nivel emocional, afectivo y sexual, fue difícil, porque se pasó 

de una realidad física a la virtualidad (Posada, Bejarano, Rincón, Trujillo y Vargas, 

2021).  

El aislamiento de todo tipo de relación diferente a la de su entorno familiar, 

generó efectos negativos a nivel psicológico y emocional, esto debido a que una de 

las principales motivaciones de los jóvenes es el sentido de pertenencia a un grupo, 

por ende, la distancia conllevó a la presencia de dificultades para entrar en contacto 

con sus pares (Hartung, 2020). 

De acuerdo a Arciniega y Dios (2005; citado por Posada et al., 2021), los 

jóvenes en esta nueva etapa de vida, tienden a alejarse de las personas que reflejan 

autoridad, puesto que, en la búsqueda de entendimiento personal, observan a este 

grupo como obstáculo y no como ayuda, asimismo, se distancian de la familia para 

encontrar sus objetivos personales y potenciar el sentido de competencia.  

Por lo tanto, en el caso de las relaciones familiares, el permanecer en un 

mismo espacio de trabajo, estudio y descanso, ha generado conflicto entre las 

actividades juveniles y las responsabilidades tanto a nivel laboral, como familiar, 

afectando así su bienestar físico y mental (UNICEF, 2020). 

Cívico y Colomo (2021), considera que la pandemia ha promovido el 

aumento de conductas adictivas respecto a la tecnología (TIC’s), afectando las 

relaciones de amistad o pareja, ya que el contacto se limitó a la interacción por 

dispositivos electrónico, igualmente para Sanfeliciano (2019), la amistad es una 

relación que se construye con el paso del tiempo e implica elementos como la 

confianza, afecto, comunicación, y conocimiento mutuo, que involucra la 

planificación de metas o realización de sueños que sean significativos para ambas 
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partes, por lo tanto la falta de contacto durante la pandemia deterioró la 

socialización entre pares. 

De igual forma, las relaciones amorosas se vieron afectadas, por la falta de 

contacto personal y físico, asimismo se considera que para establecer un fuerte 

vínculo es necesario el aspecto sexual íntimo. 

Es por ello que Guzmán et al. (2021), sostienen que la percepción del 

bienestar psicológico y la calidad de vida, ha sufrido daños, puesto que las 

restricciones de participación e interacción social, han generado en los jóvenes 

estrés, ansiedad y depresión, en consecuencia, a los cambios producidos por el 

contexto de crisis sanitaria. 

2.1.5.4 Factores ambientales 

Actualmente, el contexto compuesto por la triada ambiente-salud-individuo, 

ha sufrido graves daños producto de la pandemia, puesto que se evidencian riesgos 

respecto a salud pública, hábitat y seguridad alimentaria (Rosas, Del Ángel y 

Soriano, 2020). 

En base a ello las condiciones naturales respecto al clima como la humedad 

y la temperatura favorecen la supervivencia del SARS-CoV-2, puesto que la 

principal vía de transmisión es por nano gotas emitidas en aerosoles de origen 

respiratorio, como son el estornudo y saliva, por lo tanto, enfermedades 

relacionadas a cambios climáticos como gripe, tos, alergia, asma o neumonía 

podrían estar asociados una mayor probabilidad de infección por este virus 

(Castañeda y Rodríguez, 2020).  

De igual forma, este virus ha puesto en relevancia los problemas respecto a 

salud pública, esto debido a la falta de intervención por parte del estado, ya que el 
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confinamiento produjo la paralización total de las actividades, generando así la 

disminución de recursos económicos. Asimismo, el difícil acceso a implementos 

para evitar la propagación del virus como: mascarillas, alcohol, faciales, entre otros, 

dejó consecuencias negativas a nivel económico y en el bienestar. 

La salud física y el bienestar nutricional, son aspectos descuidados por los 

países de Latinoamérica, según la Organización de las Naciones Unidas para la 

Alimentación y la Agricultura (2019), el 9.2% de la población mundial estuvo 

expuesta a niveles graves de seguridad alimentaria, siendo Latinoamérica uno de 

los países declarados en riesgo, esto debido a los problemas de malnutrición 

relacionados al retraso en el desarrollo, sobrepeso u obesidad y enfermedad 

cardiovascular. 

Se estima que el 7,9% de jóvenes latinoamericanos presenta obesidad 

(OMS, 2020), debido al confinamiento, ya que no se tuvo el acceso a gimnasios o 

rutinas diarias que motivaban el desarrollo de actividad física, por lo tanto, ambos 

extremos afectan el bienestar y favorecen la morbimortalidad por COVID-19. 

Igualmente, la salud ambiental relacionada al saneamiento básico se  ha 

visto perjudicada, ya que según Gómez (2020), afirma que el SARS-CoV-2, puede 

permanecer en el agua limpia, aguas residuales y materia fecal por días, siendo 

considerado como foco infeccioso, por consiguiente la mala gestión de agua 

potable, alcantarillado y recolección de residuos sólidos, debido a que los entes 

encargados del proceso no operaban con normalidad en zonas con dificultades socio 

económicas, generando así problemas de salud y alteración en la calidad de vida. 
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2.1.6 Definición de Juventud 

Hoy en día la definición que se tiene sobre la juventud no es la misma que 

se tuvo en años anteriores, esto debido a que el contexto y las condiciones sociales, 

jugaron un rol importante en la construcción de este término. 

Para Papalia y Martorrell (2015; citado por Filardo, 2019), la juventud es 

una etapa del desarrollo humano que abarca desde los 20 a los 30 años, y es 

considerada como la etapa de adultez emergente y temprana, en la cual el 

adolescente se encuentra dentro del periodo de recentramiento, proceso que 

significa el cambio a una identidad adulta. 

Asimismo, Filardo (2019), menciona que la juventud es considerada como 

una etapa entre la adolescencia y el paso a la vida adulta, es por ello que García y 

Martínez (2020), consideran que esta etapa se encuentra marcada por el proceso de 

emancipación caracterizado por ser tridimensional: económica, residencial y la 

formación de las bases para una nueva familia.  

Por lo tanto, es un periodo donde el joven es capaz de responder por sus 

actos y contribuir al desarrollo de su entorno o contexto, ya que cuenta con 

adecuado desarrollo físico - mental, y se encuentran en la búsqueda constante de 

satisfacción personal, estabilidad y crecimiento personal (Rodríguez, 2020). 

2.1.7 Modelos teóricos de la juventud 

2.1.7.1 La juventud como crisis normativa: Erik. H. Erikson 

De acuerdo a Erikson (1980) citado en Feixa (2019), señala que la crisis de 

identidad de los jóvenes está más relacionada con los aspectos socioculturales y no 

con procesos mentales, es decir las etiquetas sociales impactan en la formación de 

la identidad juvenil, por lo tanto, este autor menciona que el riesgo principal durante 
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esta etapa es la confusión de identidad, la cual es producto de una moratoria 

prolongada, por ende, el joven depende de los instrumentos que pueda ofrecer la 

sociedad para superar esta crisis. 

2.1.7.2 La juventud como crisis de identidad: Stanley G. Hall 

Hall (1915) citado por Barbero (2018), indica que la juventud es el cambio 

de primitivo a un periodo de civilización, para que posteriormente aparezca la 

sedentarización o etapa adulta.  

Según este autor, la naturaleza arma o fortalece a los jóvenes para enfrentar 

cualquier tipo de conflictos, este armamento es a nivel físico debido a los cambios 

corporales, asimismo considera que esta etapa es el mejor periodo de vida, ya que 

ningún periodo de vida es tan receptivo como lo es la juventud (Rodríguez y Verd, 

2018). 

2.1.7.3 La juventud como crisis de autoridad: Antonio Gramsci 

Para Gramsci (1975) citado en Feixa (2019), la crisis de autoridad radica en 

el conflicto que existe entre la generación “vieja” y los jóvenes, ya que los viejos 

dirigen la vida, no obstante fingen no realizarlo con la finalidad de que los jóvenes 

tengan control sobre sus acciones, sin embargo los resultados suelen ser diferentes 

a las expectativas planteadas, asimismo los jóvenes se encuentran en un estado de 

rebelión constante, por ende la sociedad debe de identificar y reconocer las 

necesidades durante esta etapa. 

2.1.8 Características psicosociales de la juventud 

La juventud se caracteriza por la búsqueda de autonomía, el desarrollo de la 

autoconfianza, autoconcepto, la formación de vínculos interpersonales (amigos, 

pareja) y el cumplimiento de metas (carrera y familia) (Jaque, 2021). 
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Es por ello que durante esta etapa los jóvenes determinan quiénes son y 

quiénes quieren ser, lo cual significa que durante este periodo ya no son 

adolescentes, pero todavía no han adoptado los roles adultos, por lo que las 

características propias de esta etapa pueden ser factores de vulnerabilidad, ya que 

la incertidumbre y la confusión que presentan los jóvenes durante esta transición 

puede ser muy angustiante (Daza, Rincón y Sabogal, 2022).  

Al ser un proceso de transición difícil, existe la probabilidad de la aparición 

de trastornos psicológicos, como la esquizofrenia, depresión mayor, adicciones 

como alcoholismo o abuso de drogas y trastornos bipolares afectan la calidad de 

vida (Papalia y Matorrel, 2015; citado por Surco, 2021).  

De igual manera, también se presentan problemas de estrés puesto que la 

posibilidad de tomar decisiones importantes y elegir trayectorias, significa en los 

jóvenes el sentido de libertad, no obstante, la responsabilidad de no depender de 

otra persona y mantenerse por sí mismo es una experiencia abrumadora que afecta 

el bienestar psicológico del joven (Palomera et al., 2021).  

2.1.9 Desafíos de los jóvenes latinoamericanos durante la pandemia 

Actualmente los jóvenes representan la generación más grande de 

Latinoamérica con aproximadamente Mil 800 millones entre los 15 a 30 años y son 

considerados como el nuevo grupo vulnerable (ONU, 2020), debido a los cambios 

producidos por la pandemia que impactan en el bienestar psicológico de este grupo, 

puesto que las consecuencias a corto y largo plazo agravan la salud mental, 

emocional, laboral y el desarrollo educativo (Domínguez, 2021). 

En base a ello, el precario sistema de salud y la falta de intervención en torno 

a la salud mental, ha generado la desconfianza de los jóvenes en el gobierno y en el 
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personal de salud, asimismo las medidas de distanciamiento obstaculizaron la 

posibilidad de asistencia y apoyo social que son importantes para afrontar la 

situación estresante, sumado a este contexto los factores de vulnerabilidad propios 

de esta etapa (ONU, 2020). 

Por ende, los efectos de la pandemia en esta población se presentan en la 

alteración de los objetivos y proyectos de vida personales, los cuales favorecen el 

sentido de dirección propio, asimismo también se evidencia problemas asociados 

al crecimiento personal, debido a la abrupta interrupción del trabajo y aprendizaje 

en los jóvenes, ya que el proceso de adaptación a la realidad tecnológica fue difícil 

por la falta de recursos tecnológicos, generando estrés y entre otras patologías 

asociadas a la salud mental (Castañeda y Rodríguez, 2020).  

De la misma manera, la creación de vínculos interpersonales se ha visto 

perjudicada debido a la cuarentena, ya que el incremento del consumo de alcohol y 

drogas afecta la formación de relaciones positivas, generando desconfianza, 

aislamiento y frustración, igualmente el miedo frente al contagio por COVID-19 

produce insatisfacción personal (Bello, Peterson, Martínez y Sánchez, 2021). 

Así mismo, se ha visto afectada la autonomía de los jóvenes, ya que la 

pandemia ha producido inestabilidad financiera, puesto que las restricciones 

económicas generaron un aumento en la tasa de desempleo durante el periodo de 

aislamiento, por lo cual los jóvenes han visto limitado su sentido de independencia, 

debido a la presencia de responsabilidades económicas como la carga familiar 

(Castellanos et al., 2020).  

Por último, el sentido de control o dominio del entorno ha cambiado 

drásticamente a causa de las medidas impuestas por los gobiernos que han frenado 
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el afrontamiento, debido a que el 33% de jóvenes perciben que no tienen la 

capacidad para mejorar su entorno, lo cual genera que no se den cuenta de las 

oportunidades que los rodean y consideran que su vida no tiene propósito y tampoco 

sentido (OIT, 2020). 

No obstante, para reducir los efectos de la pandemia en los jóvenes existen 

los factores de protección que actúan como mecanismos de defensa frente a 

situaciones estresantes como la pandemia por COVID-19. 

Por un lado, los factores externos que amortiguan el efecto de la pandemia, 

son: las medidas de confinamiento tomadas por los gobiernos de los países, el apoyo 

económico recibido, los cambios respecto a la enseñanza, el trabajo virtual o remoto 

y la continua información sobre COVID-19, a través de las redes sociales o medios 

de comunicación (Cucunúba, 2020).   

Por otro lado, los factores internos que ayudan a los jóvenes a enfrentar el 

contexto de pandemia son: la resiliencia, la dinámica familiar, las capacidades y 

habilidades propias y las estrategias de afrontamiento, las cuales ayudan a frenar el 

impacto en el bienestar psicológico y el posible desarrollo de patologías clínicas 

(Mendoza, Lozano y Venegas, 2020). 

2.1.10 Definición de COVID-19 

El virus SARS-CoV-2, pertenece a la orden Nidovirales y proviene de la 

familia Coronaviridae distinguidos en 4 géneros: alfa, beta, delta y gamma, siendo 

los dos primeros los que afectan a los humanos (Maguiña, Gatelo y Tequen, 2020). 

Se considera que el origen fue de transferencia zoonótica, debido a la 

presencia de múltiples casos de COVID-19 en el mercado Huanan de Wuhan, en el 

cual comercializaban animales exóticos, en base a ello Andersen, Rambaut, Lipkin, 
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Holmes, y Garry (2020), consideran que el virus RaTG13 del murciélago presenta 

una secuencia 96% similar al SARS-CoV-2.   

Se detectó el primer caso de la existencia de este nuevo virus en China, ya 

que se reportaron casos de neumonía de causa desconocida en Wuhan, Hubei 

(OMS, 2020). 

De acuerdo a la OMS (2020), indica que el modo de transmisión es a través 

de gotículas respiratorias que ingresan al cuerpo mediante el contacto. Es por ello 

que la forma de contagio se produce de forma directa por el contacto cercano 

(menos de un metro) con una persona con síntomas respiratorios, tales como tos, 

estornudos, y se presenta de forma indirecta, a través del contacto con superficies 

infectadas.  

Se estima que el periodo de incubación es entre 4 a 7 días, sin embargo, en 

el 95% de los infectados fue 12 días, asimismo el 80% de los casos son 

asintomáticos, los cuales suelen ser altamente contagiosos, ya que solo presentan 

cuadros leves de malestar general y tos (Maguiña et al., 2020). 

El impacto de la pandemia en Latinoamérica ha generado una fuerte crisis 

sanitaria, económica y social, debido a los sistemas de salud fragmentados, las 

falencias presentes en los programas sociales y la profunda desigualdad, por ende, 

la respuesta ante la crisis sanitaria y política fue deficiente.  

Por ello, Latinoamérica es considerada como zona crítica de la pandemia 

por COVID-19, esto debido a que según la OPS (2021), presenta el 43% y 48% de 

nuevos casos y muertes respectivamente, siendo Brasil el que continúa liderando la 

lista de los países con más contagios y muertes por COVID-19. 
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Así mismo, los ya existentes problemas de desigualdad y la falta de 

protección social, sumados a la llegada de la crisis sanitaria, hicieron más visible 

las brechas, respecto a salud, educación y economía. Por lo tanto, se pone en 

evidencia la urgente necesidad de establecer políticas públicas que busquen 

restablecer la economía, a través de la generación de más puestos laborales, que 

ayuden a contrarrestar los problemas actuales, pero que también se proyectan a 

futuro con la finalidad de brindar seguridad a la población e impulsar un estado de 

bienestar. 

2.2 Métodos de estudio del tema 

Para el proceso de selección de las investigaciones se utilizaron las palabras 

clave bienestar psicológico, jóvenes latinoamericanos y COVID-19, tanto en 

español como en sus variantes en inglés. Se procedió a indagar en diferentes 

repositorios de universidades y buscadores tales como Dialnet, Redalyc, Pubmed, 

y Researchgate, asimismo se consideraron tesis de pregrado, postgrado y artículos 

científicos. 

Se obtuvo un total de 30 investigaciones, de las cuales se procedió a revisar 

el resumen de cada una de ellas, para identificar si cumplían con los criterios de 

inclusión seleccionados. 

Con respecto a los criterios empleados para la selección de la información 

en primer lugar, se tomó en cuenta las investigaciones en donde se especifique los 

factores relacionados al bienestar psicológico en los jóvenes 20 a 30 años, que 

tengan como idioma nativo el español. Asimismo, que las investigaciones sean 

realizadas en el contexto latinoamericano y durante el contexto de la pandemia por 

COVID-19. 
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Se tomaron en cuenta investigaciones en inglés y español, con diseños 

cuantitativos, mixtos y cualitativos.  

Con respecto a los criterios de exclusión no se tomaron en cuenta aquellas 

investigaciones que no se encontraran completas, que no especificaran aspectos de 

la metodología y que no hayan sido publicadas en revistas de alto impacto. 

En base a ello, se eliminaron 8 investigaciones, ya que no cumplían con los 

criterios o no se encontraban completas. Por consiguiente, se trabajó con un total 

de 22 investigaciones. Para el análisis de la información, se utilizó la ficha de 

recolección de datos. 

En este apartado se procedió a revisar la metodología de las investigaciones 

que formaron parte de la presente investigación. Se trabajó con un total de 22 

investigaciones, por motivos metodológicos se separaron las investigaciones en tres 

grupos.  

El primer grupo que contiene a las investigaciones cuantitativas compuesta 

por 15 investigaciones, luego el grupo de investigaciones mixtas compuesta por 1 

investigación, y finalmente las investigaciones cualitativas que está conformada por 

6 investigaciones. A continuación, se procederá a describir la metodología de cada 

una de ellas. 

2.2.1 Investigaciones cuantitativas 

La investigación de Medina, Fernández, Zúñiga y Gómez (2022), titulada 

“Bienestar psicológico de estudiantes universitarios durante la pandemia por 

SARS COVID 19”, es una investigación cuantitativa de tipo descriptiva 

correlacional. Se utilizaron 222 participantes que cursaron del 2do al 8vo ciclo de 

la carrera de psicología. La muestra estuvo compuesta por 174 mujeres y 48 
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hombres, el rango de edad de la muestra estuvo entre los 17 a 37 años. Las edades 

están distribuidas en 17 a 19 años (33.33%) hombres y (36.78%) mujeres, 20 a 22 

años (39.58%) hombres y (48.85%) mujeres, 23 a 25 años (16.67%) hombres y 

(11.49%) mujeres, por último, de 26 años a más (10.42%) hombres y (2.87%) 

mujeres. Todos los participantes pertenecen a una universidad privada de la ciudad 

de México. 

La investigación realizada por Schoeps, Tamarit, De la Barrera, Lacomba, 

Montoya, Del Rosario, Coello, Herrera, Trujillo, Riveros y Amador (2022), titulada 

“Efectos sociales y psicológicos de la pandemia de COVID-19 en la salud mental 

de adolescentes y adultos jóvenes: un estudio de mediación transcultural”, es una 

investigación cuantitativa correlacional. Se utilizaron 6283 participantes de los 

5260 de fueron mujeres (83,70%), 955 hombres (15,20%), 34 identificados como 

no binarios (0,54%), 8 de género fluido (0,13%) y 15 no declararon su sexo 

(0,24%). Las edades de los participantes oscilaron entre 12 y 30 años (M = 

18,79; SD = 3,48), de los cuales 12 a 17 (13.3%), 18 a 23 años (40.2%), 24 a 30 

años (46.5%). Los participantes pertenecen a cinco países de habla hispana, no 

obstante, la investigación fue llevada a cabo en Chile. 

De igual manera, la investigación de Bello, Martínez, Peterson y Sánchez 

(2021), titulada “Estrategias de afrontamiento: Efectos en el Bienestar Psicológico 

de universitarios durante la pandemia del COVID-19”, es una investigación 

cuantitativa de diseño no experimental transversal. Se utilizaron 135 participantes, 

de los cuales 100 fueron mujeres y 35 hombres. El rango de edad de la muestra 

estuvo entre los 18 a 25 años. Todos los participantes residen en la ciudad de Santo 

Domingo, República Dominicana. 
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La investigación de Narváez, Obando, Hernández y De la Cruz (2021), 

titulada “Bienestar psicológico y estrategias de afrontamiento frente a la COVID-

19 en universitarios”, es una investigación cuantitativa no experimental de tipo 

descriptivo correlacional y transversal. Se utilizaron 201 participantes, de los cuales 

107 fueron mujeres y 94 hombres. El rango de edad de la muestra estuvo entre los 

18 años a más, de los cuales 18 a 23 (49.75%) y 24 a 30 años (50.25%). Todos los 

participantes pertenecen a una universidad privada al sur occidente de Colombia. 

De igual forma, la investigación de Guzmán, Concha, Lira, Vásquez y 

Castillo (2021), titulada “Impacto de un contexto de pandemia sobre la calidad de 

vida de los adultos jóvenes”, es una investigación cuantitativa de tipo descriptiva 

longitudinal. Se utilizaron 157 participantes de los cuales 63 fueron mujeres y 94 

hombres. El rango de edad de la muestra estuvo entre los 18 a 28 años. Todos los 

participantes pertenecen a una universidad privada de la ciudad de Chile. 

La investigación realizada por Posada, Bejarano, Rincón, Trujillo y Vargas 

(2021), titulada “Cambios en las relaciones interpersonales de los jóvenes 

universitarios durante la pandemia”, es una investigación cuantitativa descriptiva 

de corte transversal. Se utilizaron 194 participantes, de los cuales 120 fueron 

mujeres y 74 hombres. El rango de edad de la muestra estuvo entre los 18 a 23 años. 

Todos los participantes pertenecen a una universidad privada de la ciudad de 

Bogotá, Colombia. 

De igual modo, la investigación realizada por Delgado, Oyanguren, Reyes, 

Zegarra y Cueva (2021), titulada “El rol moderador de la procrastinación sobre la 

relación entre el estrés académico y bienestar psicológico en estudiantes de 

pregrado”, es una investigación cuantitativa de diseño no experimental. Se 
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utilizaron 391 participantes, de los cuales 258 fueron mujeres y 133 hombres. El 

rango de edad estuvo entre los 17 a 33 años, de los cuales 17 a 20 años (16.62%), 

21 a 24 años (36.85%), 25 a 28 (30.69%) y 29 a 33 años (15.84%). Los participantes 

pertenecen a diferentes universidades de Lima Metropolitana. 

Asimismo, la investigación realizada por Palomera, Herrero, Carrasco, 

Juárez, Barrales, Hernández, Llantá, Lorenzana, Meda y Moreno (2021), titulada 

“Impacto psicológico de la pandemia COVID-19 en cinco países de 

Latinoamérica”, es una investigación cuantitativa no experimental. Se utilizaron 

1184 participantes, la participación mayoritaria fueron mujeres (70.8%) y hombres 

(29.2%). La edad media de la muestra fue de 38.78 años (DT = 13.81); rango de 

están entre los 18 a 83 años, de los cuales, 18 a 28 años (57.43%), 29 a 39 años 

(12.58%), 40 a 50 años (8.45%), 51 a 61 años (10.81%), 62 a 72 años (10.14%), 73 

a 83 años (0.59%). Los participantes pertenecen a México, Cuba, Chile, Guatemala 

y Colombia. 

De igual manera, la investigación de Luque y Cazorla (2021), titulada 

“Funcionamiento familiar y bienestar psicológico en jóvenes universitarios dentro 

del contexto de COVID-19”, es una investigación cuantitativa descriptiva 

correlacional. Se utilizaron 193 estudiantes cuyas edades están entre los 18 a 34 

años, distribuidos en 18 a 26 años (73.26%) y 27 a 34 años (26.74%). Los 

participantes pertenecen a una universidad privada de Arequipa. 

La investigación de Mac-Ginty, Jiménez y Martínez (2021), titulada 

“Impacto de la pandemia por COVID-19 en la salud mental de estudiantes 

universitarios en Chile”, es una investigación cuantitativa transversal y 
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exploratoria. Se utilizaron 6395 estudiantes cuyas edades están entre los 18 a 25 

años. Los participantes pertenecen a una universidad privada de Chile. 

Urías, Salcido y Elizalde (2021) en su investigación titulada “Síntomas y 

diagnóstico COVID en estudiantes universitarios: bienestar psicológico”, es una 

investigación cuantitativa de corte transversal y de tipo exploratorio descriptivo. Se 

utilizaron 555 participantes, (82.9 %) mujeres, (16.9%) hombres y (0.2%) no 

binario. La edad de la mayoría de los participantes fluctuaba entre los 18 a 25 años 

(86.3%), 26 a 35 años (7.2%), 36 a 45 años (3.6%), 46 a 55 años (2.5%), y 56 a 64 

años (0.4%). Todos los participantes residen en la República Mexicana.  

La investigación llevada a cabo por Arias (2020), titulada “Bienestar 

psicológico durante el confinamiento por COVID-19 en la población adulta 

joven”, es una investigación de tipo cuantitativa con diseño no experimental y de 

corte transversal descriptiva. Se utilizaron 165 participantes, de los cuales 67 fueron 

hombres y 98 mujeres. El rango de edad de la muestra estuvo entre los 20 a 40 años. 

La edad de la mayoría de participantes se encuentra entre los 18 a 23 años (54.5%), 

24 a 29 años (30.9%), 30 a 35 años (13.3%) y 36 a 40 años (0.6%). Todos los 

participantes residen en la ciudad de Quito. 

Igualmente, la investigación de Castellanos, Gutiérrez, López, Nuván y 

Medina (2020), titulada “Bienestar psicológico y características 

sociodemográficas en estudiantes universitarios durante la cuarentena por SARS-

CoV-2 (COVID-19)”, es una investigación cuantitativa, de diseño transversal y de 

alcance descriptivo. Se utilizaron 1631 participantes, de los cuales 1311 fueron 

mujeres y 320 hombres, el rango de edad de la muestra estuvo entre los 18 a 35 
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años. Todos los participantes pertenecen a una universidad privada de la ciudad de 

Colombia. 

La investigación realizada por Yataco (2019), titulada “Bienestar 

psicológico y estrés académico en estudiantes de la carrera de ingeniería de 

sistemas de una universidad privada de Lima sur”, es una investigación 

cuantitativa correlacional de diseño no experimental. Se utilizaron 496 participantes 

de primer a décimo ciclo, de los cuales el (12.7%) mujeres y el (87.3%) hombres. 

El rango de edad de la muestra estuvo entre los 16 a 29 años. Los participantes se 

encuentran en un rango de 16 a 20 años (36.7%) y 20 a 29 años (63.3%). Todos los 

participantes pertenecen a una universidad privada de Lima sur. 

Finalmente, la investigación realizada por Cabrera, Caldas, Rivero y 

Carrillo (2019), titulada “Influencia del programa “Florece” en el bienestar 

psicológico de jóvenes universitarios”, es una investigación cuantitativa de tipo 

experimental. Se utilizaron 238 participantes, de los cuales (18.88%) hombres y 

(81.12%) mujeres. El rango de edad se encuentra entre los 18 a 44 años. Las edades 

oscilan entre los 19 a 24 años (77.36%), 25 a 30 años (18.88%) y más de 30 años 

(3.77%). Todos los participantes son estudiantes de un instituto de la ciudad de 

Colombia.  

2.2.2 Investigaciones mixtas 

En este grupo se detalla la investigación realizada por Herrera (2022), 

titulada “Importancia de algunas competencias socio emocionales como factores 

protectores en la pandemia COVID-19”, es una investigación mixta de diseño 

exploratorio secuencial. Se utilizaron 113 participantes, cuyas edades oscilan entre 

los 18 a 29 años. Todos los participantes residen en el Valle Alburrá- Colombia. 
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2.2.3 Investigaciones cualitativas 

En este grupo se encuentra la investigación realizada por Daza, Rincón y 

Sabogal (2022), titulada “Factores psicosociales que inciden en el bienestar 

psicológico en el marco de pandemia, por COVID 19 en estudiantes del programa 

de psicología Universidad Cooperativa -Villavicencio Colombia”, es una 

investigación cualitativa de diseño fenomenológico y de alcance descriptivo. Se 

utilizaron 52 participantes, de los cuales 45 fueron mujeres y 7 hombres. El rango 

de edad estuvo entre los 18 a 30 años. Todos los participantes pertenecen a una 

universidad privada de Colombia. 

La investigación de Enríquez (2022), titulada “Tele psicología en tiempos 

de crisis sanitaria por confinamiento de COVID-19 en Latinoamérica”, es una 

investigación cualitativa de diseño fenomenológico. Se utilizaron 36 participantes, 

(39%) hombres y (61%) mujeres. El rango de edad se encuentra entre los 22 a 65 

años. Las edades se distribuyen en 22 a 32 años (38%), 33 a 43 años (29%), 44 a 

53 años (28%) y 54 a 62 años (5%). Los participantes pertenecen a una universidad 

privada de Ecuador. 

Otra investigación es la realizada por Silvera, Olivella, Cudris, Bahamón y 

Gil (2020), titulada “Programas, estrategias y protocolos de bienestar psicológico 

en jóvenes universitarios”, es una investigación cualitativa con una modalidad de 

investigación analítica. Se utilizaron 37 artículos, 25 investigaciones y dos 

reflexiones, de los cuales 26 pertenecen a revistas latinoamericanas y 11 a revistas 

europeas. Toda la información fue recolectada de bases de datos como: 

Researchgate, Scielo, Dialnet, Proquest, Ebsco Host, Google Scholar, Scopus y 

Redalyc. 
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Así también como la investigación realizada por Becerra y Ruíz (2020), 

titulada “La pandemia COVID-19 y su impacto en el bienestar psicológico”, es una 

investigación cualitativa descriptiva. Se utilizaron artículos de revistas indexadas e 

investigaciones. La información fue recolectada de bases de datos como: Scielo, 

Redalyc, Dialnet, Google Scholar y Proquest. 

Asimismo, la investigación de Tena y Gaitán (2020), titulada “Impacto del 

COVID-19 en México:  Un análisis de las respuestas ante la Pandemia”, es una 

investigación cualitativa con una modalidad de investigación analítica. Se revisaron 

15 investigaciones. Toda la información fue recolectada de la base de datos de la 

Universidad de México. 

Finalmente, la investigación realizada por Castañeda y Rodríguez (2020), 

titulada “COVID 19 - La pandemia. Una mirada a sus impactos en 

Latinoamérica”, es una investigación cualitativa de tipo descriptiva. Se utilizaron 

artículos científicos, revistas e investigaciones provenientes de las bases de datos 

de Latinoamérica 

2.2.4 Instrumentos 

A continuación, se presentan los instrumentos recopilados de las 

investigaciones analizadas. 

En las investigaciones de Arias (2020), Castellanos et al. (2020), Bello et 

al. (2021), Delgado et al. (2021) y Cabrera et al. (2019), utilizaron la Escala de 

Bienestar psicológico de Ryff, que parte del modelo multidimensional, la cual 

define al bienestar psicológico como el desarrollo de capacidades y crecimiento 

personal. Está compuesto por seis dimensiones o subescalas: autoaceptación 

(evaluación positiva presente y pasada), autonomía (sentido de autodeterminación), 
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relaciones positivas con otras personas (poseer o desarrollar relaciones de calidad 

con otros), dominio del entorno (capacidad de manejarse efectivamente en el 

ambiente que lo rodea), propósito en la vida (creer que la vida tiene significado y 

propósito), por último, crecimiento personal (sentido de crecimiento y desarrollo 

como persona).  

Al principio la autora propuso 80 ítems por cada subescala, no obstante, se 

evaluaron los ítems en base a criterios de ambigüedad y ajuste a la definición con 

la escala, quedando un total de 20 ítems por cada subescala. Sin embargo, debido a 

la longitud del instrumento se realizaron diversas adaptaciones quedando la escala 

compuesta de 39 preguntas, en formato de escala Likert de 6 puntos, desde 

completamente 1 (de acuerdo) a 6 (completamente en desacuerdo). Las 

puntuaciones obtenidas se estandarizan y se obtiene una calificación entre 0 y >176, 

que determina el nivel de bienestar psicológico.  

Este instrumento se ha utilizado en diferentes estudios relacionados con el 

bienestar psicológico, brindando numerosas adaptaciones y validaciones; Arias 

(2020) utilizó el estudio de Merino y Noboa (2019), se realizó la adaptación al 

contexto ecuatoriano a través de un análisis de confiabilidad interna, obteniendo 

puntuaciones altas de confiabilidad (α=0,899), asimismo, según la adaptación de 

Medina et al., (2022) para la población mexicana, este instrumento presenta alta 

validez y confiabilidad (α=0.91). 

De igual manera, la versión utilizada por Castellanos et al., (2020) y 

Narváez (2021), fue adaptada por Pinedo, Castro y Chaparro (2018), a través del 

Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), el cual mostró índices de ajuste similares 

en sus seis dimensiones (X2=1649.40, gl=362, p=0.00; CFI=0.95; AGFI=0.95; 
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RMSEA=0.066), en cuanto a la confiabilidad se obtuvo un omega de McDonald 

(Ω) con un resultado entre 0.60 y 0.84, indicando buena consistencia interna. 

 En la misma línea, la investigación de Cabrera et al., (2019), utilizó la 

versión adaptada y traducida al español de Dierendonck (2006), ya que reportó 

buena consistencia interna, presentando valores de alfa de Cronbach entre 0.54 y 

0.79. Por su parte, Bello et al., (2021), Pineda, Conza y Quispe (2021) y Delgado 

et al., (2021), utilizaron la adaptación y traducción al español de Díaz (2006), en la 

cual el instrumento una consistencia interna entre 0.66 y 0.85 para sus subescalas. 

Asimismo, la investigación realizada por Luque y Cazorla (2021), utilizó 

escala de Bienestar Psicológico para adultos (2002) validada por Domínguez 

(2014). Esta escala proviene del modelo teórico (BIEPS-J) de Casullo (2002), que 

mide el bienestar psicológico a través de la autopercepción. Compuesta por 13 ítems 

divididos en 4 dimensiones: Control (aspectos positivos o negativos, es decir primar 

la auto competencia, Vínculos (relaciones sociales positivas y gratificantes), 

Autonomía (independencia y la toma de decisiones propias) y Proyectos (metas u 

objetivos), en formato de tipo Likert de 3 puntos, desde 1 (de acuerdo) a 3 

(desacuerdo). Demostró buena confiabilidad alfa de Cronbach de .966, a través del 

Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), con el método de máxima verosimilitud. 

La investigación realizada por Yataco (2019), utilizó la Escala de Bienestar 

Psicológico (EBP), validada en jóvenes universitarios peruanos por Guillen (2016).  

Esta escala proviene del modelo teórico propuesto por Sánchez-Cánovas 

(1998), quien define al bienestar psicológico como el sentido de felicidad. Está 

compuesta por 65 ítems divididos en 4 subescalas: bienestar psicológico subjetivo 

(sentido de felicidad, afecto y satisfacción personal), bienestar material (percepción 
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subjetiva de la persona y no según índices externos), bienestar laboral (satisfacción 

integral) y relaciones en la pareja (vínculos positivos), en formato de tipo Likert de 

5 puntos, desde 1 (nunca) a 5 (siempre). Reportó buena confiabilidad por 

consistencia interna (α=0.949) y validez (V de Aiken= 1.00).  

Con respecto a los estudios cualitativos, la entrevista fue el instrumento 

utilizado para la recolección de datos que permitan indagar sobre el bienestar 

psicológico. La investigación realizada por Enríquez (2022), realizó una entrevista 

semi estructurada que tuvo como objetivo conocer la percepción de bienestar 

psicológico en base al uso de la tele psicología durante la pandemia y el impacto de 

la pandemia en la calidad de vida, constó de 2 categorías cada una compuesta por 5 

preguntas y se aplicó a 18 jóvenes. 

Asimismo, la investigación de Daza et al. (2022), utiliza para la recolección 

de datos una encuesta con preguntas abiertas, con el propósito de que el participante 

pueda responder de manera subjetiva a cada una de las preguntas. Estas se 

encontraban en relación con el grado de afectación o impacto de la pandemia en el 

bienestar psicológico.  

Finalmente, las investigaciones realizadas por Daza et al. (2022), Silviera et 

al. (2020), Becerra y Ruíz (2020) y Catañeda y Rodriguez (2020), utilizaron 

diferentes artículos, investigaciones, bases de datos de revistas indexadas como 

Researchgate, Scielo, Dialnet, Proquest, Ebsco Host, Google Scholar, Scopus y 

Redalyc, para poder indagar más sobre el bienestar psicológico. De igual manera, 

es importante resaltar que una de las limitaciones de los estudios cualitativos es la 

escasa descripción de los instrumentos utilizados. 
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2.3 Estudios acerca del tema  

En este apartado se presentan las investigaciones revisadas en el estudio, 

tomando en cuenta los siguientes subtemas: impacto de la pandemia en el bienestar 

psicológico de los jóvenes latinoamericanos, factores relacionados al bienestar 

psicológico, respuesta de los países latinoamericanos frente a las demandas de salud 

mental, programas en relación al bienestar psicológico y sus beneficios para los 

jóvenes. 

2.3.1 Impacto de la pandemia en el bienestar psicológico de los jóvenes 

latinoamericanos 

Se encontraron ocho estudios que explican el impacto de la pandemia en el 

bienestar de los jóvenes latinos, asimismo se detalló cómo la inestabilidad de los 

gobiernos, las diferencias demográficas y los roles de género exacerbaron los 

niveles de daño de la pandemia sobre la calidad de vida, el crecimiento personal y 

salud mental - psicológica. 

En primer lugar, la investigación de Guzmán et al. (2021), titulada “Impacto 

de un contexto de pandemia sobre la calidad de vida de adultos jóvenes”, la cual 

tuvo como objetivo comparar la calidad de vida de los jóvenes en un entorno pre 

pandemia y un contexto con pandemia por COVID-19. Los resultados evidencian 

que la pandemia generó la disminución de la calidad de vida en este grupo, siendo 

las dimensiones de salud psicológica y el rol emocional - social los más afectados.  

Ambas dimensiones se asocian a sentimientos de alegría, tranquilidad y 

calma, es decir, la ausencia de patrones clínicos como estrés, ansiedad, depresión, 

así también como la adecuada gestión o manejo emocional que permite al joven 

continuar con el proceso de inserción a una vida adulta. Sin embargo, los cambios 
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generados por la pandemia como son las diversas restricciones limitan la 

participación e interacción social debido a la cuarentena y el aislamiento, 

incrementando la aparición de problemas que afectan la percepción del bienestar 

psicológico. 

Si bien los jóvenes presentan altos niveles de estrés, producto del propio 

proceso de transición, que implica la adopción de una nueva identidad y el ejercicio 

de nuevos roles tales como el ingreso al mundo laboral y la independencia 

económica, la pandemia ha exacerbado esta problemática debido a las acciones que 

limitan un adecuada inserción, asimismo el constante estado de alarma, 

preocupación por el riesgo de infección y la sensación de miedo ha alterado la 

percepción del bienestar psicológico. 

Estos resultados ayudan a entender que los jóvenes son un grupo vulnerable 

por el hecho de encontrarse en una etapa crítica, debido al paso hacia una vida 

adulta, que implica una serie de cambios y esfuerzo por parte del joven, sumado a 

ello las restricciones impuestas producto de la pandemia, ha alterado 

significativamente la calidad de vida de los jóvenes, disminuyendo también su 

percepción sobre su bienestar psicológico. 

Esto se debe a que la pandemia trajo consigo el cierre de lugares de 

esparcimiento, el paso a una educación virtual y trabajo remoto, así también como 

la excesiva exposición de casos en los medios locales y la desinformación que 

motivaron estados de alarma, lo cual conllevo al desarrollo de trastornos como 

estrés o ansiedad, esta problemática afectó la satisfacción personal, autonomía, y el 

sentido de logro, los cuales son aspectos importantes para un adecuado nivel de 

bienestar psicológico.  
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En la investigación de Arias (2020), titulada “Bienestar psicológico durante 

el confinamiento por COVID-19 en la población adulta joven, ciudad de Quito, 

periodo 2020”, tuvo como objetivo conocer las dimensiones del bienestar 

psicológico más prevalentes en los jóvenes durante el periodo de confinamiento.  

Los resultados muestran que la población joven presenta niveles moderados 

de bienestar psicológico, sin embargo, la autoaceptación, el dominio del entorno y 

el propósito en la vida se han visto afectadas producto de la crisis sanitaria.  

La pandemia trajo consigo nuevas medidas que fueron impuestas a la 

sociedad con el propósito de salvaguardar un estado de salud óptimo y reducir los 

contagios, no obstante estas acciones como el confinamiento, aislamiento social, el 

uso de protectores faciales, el cambio en la forma de saludo, la paralización 

económica, el cierre de centros educativos, laborales y de entretenimiento entre 

otros, desencadenaron la pérdida de hábitos o rutinas saludables, incrementando así 

patrones de sueño irregulares, problemas alimenticios que exacerbaron los índices 

de obesidad en los jóvenes producto del sedentarismo, este último relacionado con 

el uso excesivo de aparatos electrónicos.  

Esta situación generó en los jóvenes sentimientos de incapacidad para 

cambiar la situación problemática, estancamiento producto de la alteración de metas 

o planes propuestos e inflexibilidad para poder aceptar la pandemia, lo cual afectó 

el bienestar psicológico de los jóvenes. 

Estos resultados permiten conocer que los cambios en el entorno como 

consecuencia de la pandemia influyeron en la aparición de emociones, sentimientos 

y pensamientos negativos, esto debido a la falta de experiencias positivas para los 

jóvenes, especialmente durante los momentos iniciales de la pandemia. 
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Asimismo, el cambio de la presencialidad a una modalidad virtual ha 

generado problemas de aprendizaje o laborales que alteran el sentido de vida, ya 

que la modificación en las metas o planes propuestos ha promovido el sentimiento 

de indefensión respecto al futuro.  

De igual forma, la pandemia ha generado actitudes negativas en los jóvenes, 

ya que durante esta etapa de vida se busca crear situaciones controladas y favorables 

que permitan la obtención de logros y el reconocimiento personal, sin embargo, un 

factor externo como la pandemia ha alterado su bienestar psicológico. 

La investigación de Becerra y Ruiz (2020), titulada “La pandemia COVID-

19 y su impacto en el bienestar psicológico”, se planteó como objetivo describir los 

estresores por COVID-19 sobre el bienestar psicológico. Los resultados fueron que 

los estresores producto de la pandemia tienen una influencia negativa sobre el 

bienestar psicológico. 

En base a ello, se considera que la pandemia expone a los jóvenes a factores 

estresantes como: el confinamiento o cuarentena, la inestabilidad económica y 

laboral, exclusión social y la amenaza constante de infección o contagio por 

COVID-19. Estos factores se evidencian en las medidas impuestas por los 

gobiernos Latinoamericanos, como la suspensión de derechos como el libre 

tránsito, actividades que impliquen aglomeración de personas (fiestas, reuniones y 

eventos), paralización del sector educativo y cierre de actividades económicas, por 

lo tanto, este cambio ha impactado en el bienestar psicológico de este grupo etario, 

pues compromete muchas de las actividades que estos llevaban a cabo y que 

formaban parte de su día a día. 
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Por lo mencionado anteriormente, estos resultados ayudan a entender cómo 

el contexto impacta de forma negativa en el bienestar psicológico. Puesto que los 

aspectos estresores de la pandemia, como son los cambios en la dinámica social, 

educativa, económica, política, así también como el estigma o rechazo frente a una 

persona contagiada, debido al miedo o preocupación constante de poder infectarse, 

ha generado problemas respecto a la satisfacción con la vida, bajo crecimiento 

personal y pérdida del sentido de vida. 

Esto se evidencia en la aparición o continuidad de trastornos como 

depresión, ansiedad y estrés, los cuales obstruyen el desarrollo de potencialidades, 

aspecto de suma importancia para el bienestar psicológico de los jóvenes. 

El estudio realizado por Castellanos et al. (2020), titulado “Bienestar 

psicológico y características sociodemográficas en estudiantes universitarios 

durante la cuarentena por SARS-CoV-2 (COVID-19)”, se planteó como objetivo 

analizar la relación entre el bienestar psicológico y las características 

sociodemográficas durante el inicio de pandemia. Se obtuvo como resultado que 

las mujeres presentan mayor bienestar psicológico en comparación con los 

hombres, asimismo el estado civil de soltero (a) y el estrato económico influyen en 

el nivel de bienestar psicológico.  

Estas características sociodemográficas se relacionan con la pandemia, 

puesto que la crisis producto de la pandemia ha producido inestabilidad económica, 

laboral, educativa y social, por lo tanto, el impacto de la pandemia es diferente en 

jóvenes pertenecientes a un estrato económico alto, ya que cuentan con los medios 

necesarios para afrontar la pandemia con mejores recursos, lo cual va a permitir 

mantener su bienestar psicológico sin una alteración significativa. 
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En contraste con los jóvenes de estrato económico bajo y con sobrecarga 

familiar, a los cuales las limitaciones o restricciones durante el periodo de 

pandemia, ha generado inestabilidad económica, por ende, la afectación del 

bienestar psicológico será más alta en comparación con el otro grupo. 

Por lo mencionado, estos resultados permiten conocer que el rol de género, 

la discriminación y los prejuicios afectan la percepción del bienestar psicológico, 

esto debido a que los hombres están más expuestos a situaciones que pueden afectar 

su bienestar, ya que, al ser considerados como cabeza de familia, la presión 

generada por la crisis producto de la pandemia ha promovido la aparición de 

problemas como estrés y ansiedad.  

Igualmente, las mujeres presentaron mayores niveles de depresión, debido 

a la sobrecarga de labores en el hogar e inclusive en algunos casos la presencia de 

situaciones de violencia ha alterado su bienestar. Asimismo, la pérdida de 

autonomía, los cambios respecto a proyecto de vida, autoaceptación y crecimiento 

personal han disminuido la percepción del bienestar psicológico. 

El estudio realizado por Úrias, Salcido y Elizalde (2021), titulado “Síntomas 

y diagnóstico COVID en estudiantes universitarios: bienestar psicológico”, tuvo 

como objetivo identificar si existen diferencias en el bienestar psicológico de los 

jóvenes con síntomas o con diagnóstico positivo de COVID-19. Se obtuvo como 

resultado que no existe diferencias en la afectación del bienestar psicológico entre 

los jóvenes con síntomas y los jóvenes con diagnóstico de COVID-19.  

Es decir, el daño en el bienestar psicológico fue igual en ambos grupos, 

debido a que el impacto de la pandemia afectó por igual a las esferas familiares, 

personales, sociales y económicas.  
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La presencia de síntomas o diagnóstico positivo alteró la percepción del 

bienestar psicológico, esto debido a la excesiva exposición de noticias falsas y 

rumores que incrementaron los niveles de preocupación, ya que el miedo constante 

de los jóvenes sobre las posibles secuelas generó mayor malestar.  

Asimismo, el aspecto económico fue otro estresor, esto debido a la pérdida 

de empleos como consecuencia de las restricciones durante la pandemia, 

desencadenando inestabilidad económica, por lo tanto, la presencia del diagnóstico 

demanda gastos en medicamentos, soporte respiratorio entre otros, que para muchas 

familias fue difícil por los altos costos.  

De igual forma, el diagnóstico generó en los jóvenes sentimientos de 

desesperanza, frustración, estrés, ansiedad, depresión y en algunos casos después 

del proceso de recuperación, trastornos de estrés post traumático.  

En la misma línea los jóvenes con diagnóstico reservado, que fueron 

internados en hospitales, presentaron pérdida del sentido de vida, insatisfacción con 

la vida y problemas de incapacidad para modificar su entorno, estos aspectos son 

de suma importancia para un adecuado nivel de bienestar psicológico, el cual se ha 

visto afectado por la crisis sanitaria por COVID-19. 

Asimismo, la investigación realizada por Castañeda (2020), titulada 

“COVID 19 - La pandemia. Una mirada a sus impactos en Latinoamérica”, tuvo 

como objetivo realizar una revisión teórica que permita conocer el impacto de la 

COVID-19 en Latinoamérica. Los resultados fueron que Latinoamérica fue una de 

las regiones más impactadas en comparación con otras regiones. 
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Latinoamérica fue la región con más daños producto de la pandemia, esto 

debido a los problemas políticos, gubernamentales y sociales, que agravaron la 

situación de los países. 

La llegada de la pandemia motivó la implementación de estrategias que 

ayuden a reducir los contagios y decesos, siendo el confinamiento la principal 

medida, sin embargo, el encierro de la población desencadenó inestabilidad 

económica debido al cierre de centros laborales.  

Igualmente, el cambio en el sistema de educación contribuyó al desarrollo 

de problemas emocionales, aparición de síntomas psiquiátricos, estrés, miedo, 

frustración, sentimientos de impotencia, abandono, e inseguridad, estrés 

postraumático, intentos o suicido consumado y consumo de sustancias psicoactivas, 

que aumentan la sensación de malestar psicológico en los jóvenes. 

Las recomendaciones para atenuar la propagación del contagio como el uso 

de mascarillas y distanciamiento físico han provocado cambios en los estados de 

ánimo de la persona y desconexión social generando la aparición de conductas 

agresivas. De igual forma, la cuarentena promovió el hacinamiento, situación a la 

que muchas familias no se encontraban preparadas, debido a que residir la mayor 

parte del día en un mismo lugar y por largos periodos de tiempo, ha predispuesto a 

los jóvenes a situaciones de violencia intrafamiliar o abuso, aspectos que afectan el 

bienestar psicológico de este grupo etario. 

Estos resultados permiten conocer como la inestabilidad en la respuesta ante 

la pandemia generó un impacto más profundo en el bienestar psicológico de la 

sociedad y en especial la de los jóvenes, ya que son considerados como población 

vulnerable, por características propias de la etapa.  
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Asimismo, la pandemia demostró la incapacidad de los gobiernos, para 

salvaguardar el bienestar de sus ciudadanos, puesto que si bien las medidas como 

el confinamiento, toque de queda y cierre de lugares, fueron necesarias para mitigar 

la crisis en salud, no se consideró el impacto de estas en la salud mental, siendo el 

bienestar psicológico de los jóvenes el más afectado. 

Dado que, al encontrarse en una etapa de cambios, la paralización de 

actividades laborales y educativas influyó de forma negativa en aspectos 

importantes como la autonomía o independencia produciendo insatisfacción con la 

vida, frustración ante el cambio de planes o metas, sumado a ello la falta de 

estrategias de afrontamiento como la adaptabilidad o flexibilidad generaron un 

mayor daño en el bienestar psicológico. 

El estudio realizado por Mac-Ginty, Jiménez y Martínez (2021), titulado 

“Impacto de la pandemia por COVID-19 en la salud mental de estudiantes 

universitarios en Chile”, tuvo como objetivo evaluar el impacto de la pandemia en 

la salud mental de los jóvenes chilenos. Se obtuvo como resultado que la pandemia 

afectó la salud mental, siendo el bienestar psicológico el aspecto con mayor impacto 

negativo, asimismo las mujeres presentaron mayor sintomatología ansiosa y 

depresiva.  

Los cambios producidos por la pandemia desencadenaron una fuerte crisis 

a nivel sanitario, político, económico y social, puesto que la inestabilidad estuvo 

presente en cada una de estas áreas importantes para los jóvenes.  

Se considera que la reducción de ingresos, la privación del contacto social 

y el cierre de instituciones de educación superior ocasionaron en los jóvenes 
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cambios de ánimo, preocupación constante por su futuro, frustración e 

inestabilidad.  

De la misma manera, en el caso de los universitarios, la paralización de las 

actividades educativas y el paso a una enseñanza virtual, motivó la aparición de 

problemas en el rendimiento académico, dificultades en la concentración y 

deterioro de la interacción social, el cual es un aspecto de suma importancia durante 

esta etapa, ya que la necesidad de socialización es una característica primordial.  

Las problemáticas generadas por la aparición del COVID-19, alteraron el 

bienestar psicológico en especial el de los jóvenes, puesto que se exacerbaron 

problemas de irritabilidad, insomnio, ansiedad y depresión.  

Además, se presentaron pensamientos negativos que ocasionaron problemas 

con la satisfacción personal, autoaceptación y sentido de logro, ya que los jóvenes 

consideran que la pandemia ha truncado planes y metas, considerando que el daño 

generado por el COVID-19 es irreversible, por ende, toda esta situación afectó a 

este grupo etario. 

Finalmente, la investigación realizada por Palomera et al. (2021), titulada 

“Impacto psicológico de la pandemia COVID-19 en cinco países de 

Latinoamérica”, se planteó como objetivo comparar el impacto psicológico 

generado por la pandemia en Latinoamérica.  

Los resultados muestran que la población Latinoamericana evidencia 

niveles altos de impacto psicológico. Esto debido a las intervenciones utilizadas por 

los gobiernos, siendo la estrategia principal el confinamiento, que tuvo como 

finalidad reducir las cifras de contagio, no obstante, esta medida utilizada 

desencadenó problemas que afectaron la salud mental y bienestar psicológico. 
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Está situación motivó la aparición o desarrollo de trastornos como ansiedad, 

depresión, estrés postraumático, insatisfacción personal, frustración y pérdida del 

sentido de vida.  

Asimismo, el distanciamiento social es otra de las medidas de prevención 

impuestas por el estado, sin embargo, no se consideró el grado de magnitud 

negativo que causaría esta medida en la salud mental de las personas, con mayor 

énfasis en el bienestar psicológico.  

La interacción social es un aspecto de suma importancia para los jóvenes, 

ya que es la principal característica de este grupo, por ende el cierre de lugares de 

contacto como universidades, centros laborales y lugares de esparcimiento, generó 

en los jóvenes problemas emocionales como la soledad, confusión, frustración, 

enojo e ira, que motivaron la realización de conductas de riesgo como asistir a 

fiestas clandestinas, evitar el uso de medidas de protección como la mascarilla, 

protector facial, alcohol y mantener el distanciamiento físico. Estas conductas 

afectan el bienestar psicológico de los jóvenes. 

Esto nos permite conocer que Latinoamérica es la región con un grado de 

afectación severo por el COVID-19, debido a los problemas para implementar 

medidas en favor de la salud mental, puesto que aparte de presentar una débil 

infraestructura sanitaria, la falta de gestión pública en beneficio de este sector y el 

difícil acceso por parte de los jóvenes a servicios de salud mental facilitó el 

deterioro del bienestar psicológico.  

Los resultados de las investigaciones en este apartado, nos muestran como 

las medidas tomadas por los gobiernos Latinoamericanos como el confinamiento, 
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el cierre de lugares, el distanciamiento social, el uso de mascarillas y protectores 

faciales han alterado la calidad de vida.  

Estas acciones tomadas o implementadas por los gobiernos, han afectado 

significativamente a los jóvenes, ya que, al encontrarse en un periodo de transición 

hacia una etapa adulta, sumado a ello las escasas medidas para la protección de la 

salud mental durante esta etapa de la pandemia y en fases siguientes de la misma, 

aumentaron la vulnerabilidad de este grupo, provocando un impacto negativo en su 

bienestar psicológico. 

 Es importante mencionar que no solo las medidas que se tomaron para 

frenar la pandemia afectaron a los jóvenes, sino también el hecho de que los 

gobiernos no fueron eficientes al momento de plantear sistemas de atención en 

salud mental, ya que no se contaban con los recursos, equipos y espacio necesarios 

para brindar consultas en las áreas de psicología y psiquiatría, lo cual incrementó 

los sentimientos de frustración, problemas emocionales, estrés, depresión, 

esquizofrenia entre otros trastornos que afectan en gran parte la salud mental de los 

jóvenes. 

2.3.2 Factores relacionados al bienestar psicológico 

A través de la revisión de las investigaciones se pudieron identificar que, 

con respecto a los factores relacionados al bienestar psicológico, los autores lo 

dividen en factores de protección y factores de riesgo durante el contexto de la 

pandemia.  

A diferencia de la sección anterior, en esta se busca clasificar los diversos 

factores que generan un impacto en la salud mental de los jóvenes, especialmente 

en el bienestar psicológico. 
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Se encontraron trece estudios que explican ambos factores asociados al 

bienestar psicológico de los jóvenes latinos durante el contexto por pandemia, se 

detallan factores emocionales, interpersonales e influencias del entorno, cada uno 

actuando de manera distinta según como se presentan. 

2.3.2.1 Factores de protección  

Los factores de protección se entienden como aspectos personales o del 

entorno, que ayudan a afrontar situaciones desfavorables, permitiendo el desarrollo 

integral de la persona.   

Con respecto a los factores de protección del bienestar psicológico, el 

estudio realizado por Luque y Cazorla (2021), titulado “Funcionamiento familiar y 

bienestar psicológico en jóvenes universitarios dentro del contexto de COVID-19”, 

tuvo como objetivo identificar la relación entre el funcionamiento familiar y el 

bienestar psicológico de los jóvenes. Los resultados muestran que sí se encontró 

relación entre cohesión y adaptabilidad con el bienestar psicológico.  

Es decir, factores como la cohesión que implica la cercanía y la adecuada 

interacción entre sus miembros, así también como la adaptabilidad que es la 

capacidad para poder cambiar la estructura familiar frente a una nueva situación 

como es la pandemia, influyen de forma positiva en el bienestar psicológico.  

Por ende, para los jóvenes el adecuado funcionamiento familiar actúa como 

un factor de protección, ya que es una fuente de apoyo primario y soporte para 

afrontar la crisis sanitaria, de igual manera la comunicación constante entre los 

miembros permite la continuidad en la rutina de los jóvenes. 

Esto permite entender que a pesar de que los jóvenes se encuentran en la 

búsqueda constante del sentido de independencia o autonomía, aún necesitan de la 
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familia en situaciones de emergencia tal cual como lo es la pandemia, inclusive en 

algunos casos se incrementó la unión familiar frente a la incertidumbre vivida.  

Es por ello que el apoyo familiar es considerado como una red de soporte 

primordial para los jóvenes, puesto que aún se encuentran inmersos en el núcleo 

familiar, por ende, esta ayuda permitirá disminuir el grado de afectación en el 

bienestar psicológico, especialmente si dentro de la familia se está desarrollando de 

manera adecuada la cohesión entre los miembros y la capacidad para adaptarse 

frente a las dificultades. 

Asimismo, en la investigación de Arias (2020), considera a la educación 

como factor protector, ya que un mayor nivel educativo se asocia con menores 

niveles de estrés, ansiedad y depresión, puesto que durante el periodo universitario 

se desarrollan estrategias que permiten sobrellevar la situación de cambio como 

son: la flexibilidad, resiliencia y adaptación al cambio, mecanismos que han 

permitido reducir el impacto de la pandemia en el bienestar psicológico de los 

jóvenes. 

De igual forma, la investigación realizada por Herrera (2022), titulada 

“Importancia de algunas competencias socioemocionales como factores 

protectores en la pandemia COVID-19”, tuvo como objetivo conocer la 

importancia de las competencias socio emocionales en los jóvenes como estrategias 

de afrontamiento frente a la pandemia. Se obtuvo como resultado que la capacidad 

de la empatía, la adaptación y las relaciones interpersonales son factores protectores 

que facilitan el bienestar psicológico. Estas competencias emocionales son 

conductas sociales que ayudan al joven a sobrellevar situaciones problemáticas o 

de incertidumbre como la pandemia. 
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Se considera a la adaptación, relaciones interpersonales y la empatía como 

factores protectores, siendo esta último la más importante a nivel personal, ya que 

permitió a los jóvenes fortalecer los vínculos sociales, familiares y amorosos, 

aspectos de suma importancia para mantener un adecuado nivel de bienestar 

psicológico, los cuales debido al impacto de la pandemia se vieron afectados.  

Esto significa que las competencias socioemocionales ayudan a los jóvenes 

a sobrellevar los efectos de la pandemia. Por lo tanto, el desarrollo y fortalecimiento 

de estas competencias no solo serán de ayuda durante la pandemia sino en cualquier 

otra situación de incertidumbre o estrés, ya que permitirán que el joven logre 

adaptarse al contexto y que pueda continuar con su proyecto de vida, disminuyendo 

así la presencia de trastornos que puedan alterar su bienestar psicológico.  

Asimismo, la investigación de Narváez et al. (2021), titulada “Bienestar 

psicológico y estrategias de afrontamiento frente a la COVID-19 en 

universitarios”, tuvo como objetivo identificar la asociación entre las estrategias de 

afrontamiento y el bienestar psicológico en jóvenes frente al impacto psicosocial 

del COVID-19. Se obtuvo como resultado una asociación directa y significativa 

entre ambas variables. 

Las estrategias de afrontamiento son herramientas o recursos que se 

desarrollan con la finalidad de hacer frente a las demandas, por lo tanto, son 

consideradas también como factores protectores, puesto que ayudaron a reducir las 

consecuencias psicosociales negativas que repercuten en los niveles de bienestar 

psicológico de los jóvenes. 
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De acuerdo a la investigación, las estrategias más utilizadas por los jóvenes 

durante el periodo de pandemia fueron, solución de problemas, reevaluación 

cognitiva, evitación emocional y cognitiva.  

En base a ello, el contexto de pandemia motivó a que los jóvenes busquen 

alternativas para sobrellevar la difícil situación, ya sea por los cambios a nivel 

educativo y las pérdidas laborales que exacerbaron los problemas económicos.  

Frente a ello, la pandemia ha permitido que este grupo etario se refugie en 

la familia, ya que es la principal red de apoyo y soporte, asimismo, la nueva 

modalidad de interacción social impulsó a los jóvenes a buscar diferentes 

soluciones que permitan continuar con sus planes a pesar de las dificultades que se 

presentaron durante el contexto de la pandemia. 

De igual manera, la reevaluación cognitiva, permitió a los jóvenes 

resignificar el contexto de pandemia para que puedan cambiar el efecto emocional 

en su bienestar psicológico. 

Para ello, se utilizó la evitación emocional y cognitiva estrategias que tienen 

como finalidad eludir pensamientos catastróficos que generan perturbación 

emocional, como son las ideas asociadas a las consecuencias de la pandemia, 

además también se anuló la presencia de emociones negativas y se centraron 

únicamente en encontrar soluciones para volver a reevaluar la situación de forma 

positiva. 

Igualmente, la religión también fue una estrategia utilizada siendo también 

considerada como factor protector, puesto que muchos jóvenes buscaron una 

conexión más profunda con sus propias creencias y fe, aspectos que ayudaron a 

disminuir las emociones negativas asociadas a la situación abrumadora. 
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Estos resultados ayudan a comprender la importancia de fortalecer las 

estrategias de afrontamiento, ya que los jóvenes han sufrido cambios en sus 

dinámicas y rutinas establecidas, lo cual se relaciona con la aparición de problemas 

que afectan el bienestar psicológico.  

No obstante, las estrategias de búsqueda de apoyo social, estrategias 

centradas en la solución del problema, evitación emocional y cognitiva, ayudaron a 

reducir los efectos en el bienestar psicológico generados por la pandemia. Por lo 

expuesto, estos resultados nos permiten comprender la importancia de fortalecer las 

estrategias de afrontamiento para evitar la aparición o desarrollo de trastornos 

psicopatológicos. 

Igualmente, la investigación propuesta por Pineda et al. (2021), titulada 

“Resiliencia y bienestar psicológico durante la pandemia COVID-19 en jóvenes de 

la ciudad de Juliaca, 2021”, tuvo como objetivo conocer si existe relación entre la 

resiliencia y bienestar psicológico. Los resultados fueron que existe una relación 

significativa entre ambas variables.  

En base a ello, se considera que la resiliencia es utilizada por los jóvenes 

como mecanismo de afrontamiento, puesto que es la capacidad de resistir y superar 

el impacto de contextos desfavorables como la pandemia, por lo tanto, permite 

sobrellevar la situación de forma positiva contribuyendo al bienestar psicológico, 

asimismo es considerada como factor protector puesto que permite a los jóvenes 

adaptarse de forma óptima y rápida a contextos desfavorables, ayudando a reducir 

el impacto en la salud mental.  

Por lo expuesto anteriormente, los jóvenes son el grupo más afectado por la 

pandemia, ya que al encontrarse en una etapa llena de cambios, el contexto 
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desfavorable generado por la pandemia incrementó su vulnerabilidad, por lo tanto, 

el papel que juega la resiliencia como estrategia y factor de protección es de suma 

importancia, puesto que las personas resilientes se caracterizan por su fácil 

adaptación a situaciones de adversidad o riesgo, permitiendo al joven vivir de 

manera positiva ante situaciones difíciles como la pandemia, motivando la 

aparición de emociones positivas, agradables y saludables que ayuden a superar los 

problemas y a encontrar soluciones ante las diferentes problemáticas presentadas.  

Es por ello la importancia de potenciar el desarrollo de la resiliencia, para 

que los jóvenes no vean alterado su óptimo funcionamiento, satisfacción con la 

vida, desarrollo de capacidades y crecimiento personal, en efecto es un rasgo 

importante, ya que evita el incremento del impacto negativo en el bienestar 

psicológico. 

La investigación de García y Ramos (2022), titulada “Bienestar psicológico 

y estrategias de afrontamiento en estudiantes de educación superior en tiempos de 

pandemia”, se planteó como objetivo analizar el bienestar psicológico y las 

estrategias de afrontamiento en jóvenes durante el contexto de pandemia. Se obtuvo 

como resultado la necesidad de desarrollar estrategias adecuadas y fortalecer la 

resiliencia en los jóvenes, ya que estas contribuyen al bienestar psicológico, 

permitiendo una mejor respuesta ante los cambios producidos por la pandemia. 

De acuerdo a la recopilación realizada por la investigación, las estrategias 

de afrontamiento más utilizadas por los jóvenes fueron, la resiliencia, empatía, 

inteligencia emocional, meditación, actitud optimista y la sociabilidad, aspectos 

considerados también como factores protectores. Esto nos permite entender la 
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importancia de desarrollar estrategias de afrontamiento, ya que permiten 

sobrellevar situaciones difíciles como la pandemia.  

La estrategia más resaltante del grupo mencionado es la inteligencia 

emocional, ya que usada en conjunto con la meditación permite al joven continuar 

con su desarrollo personal, asimismo va a generar una actitud positiva 

disminuyendo el deterioro del bienestar psicológico. 

En la misma línea, también se considera como factores de protección a las 

redes de apoyo como la familia, amigos entre otros, debido a que ayudaron a mitigar 

los efectos de la pandemia. Esto ayuda a comprender que las estrategias de 

afrontamiento influyen de forma significativa en el bienestar, puesto que permite 

afrontar la pandemia con recursos que ayudarán a reducir la aparición de trastornos 

que afecten la salud mental. 

Finalmente, la investigación de Bello et al. (2022), titulada “Estrategias de 

afrontamiento: efectos en el bienestar psicológico de universitarios durante la 

pandemia del COVID-19”, tuvo como objetivo conocer la influencia de las 

estrategias de afrontamiento en el bienestar psicológico de los jóvenes. Los 

resultados fueron que las estrategias positivas que influyeron en el bienestar 

psicológico son la aceptación, crecimiento personal, y búsqueda de apoyo social, 

mientras que las estrategias negativas fueron consumo de alcohol y drogas, 

negación y frenar el proceso de afrontamiento. 

Estos resultados permiten conocer cuáles son las estrategias que influyen de 

forma positiva en el bienestar, ya que el aceptar la realidad como situación 

estresante, permitirá que el joven pueda considerar el contexto como una forma de 

crecimiento personal, que a su vez promueva la satisfacción con la vida, aspecto 
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que permite la continuidad con su proyecto de vida. Asimismo, las redes de apoyo 

ayudan a contrarrestar la aparición de conductas de riesgo. Por lo tanto, son las 

estrategias de afrontamiento factores de protección frente a la pandemia. 

2.3.2.2 Factores de riesgo  

Los factores de riesgo o vulnerabilidad son características de la persona o 

comunidad que incrementan la probabilidad de daño a nivel físico y mental de la 

persona. 

Con respecto a los factores de riesgo o vulnerabilidad del bienestar 

psicológico dentro del contexto de la pandemia por COVID-19, Daza et al. (2022), 

en su investigación titulada “Factores psicosociales que inciden en el bienestar 

psicológico en el marco de la pandemia, por COVID 19 en estudiantes del 

programa de psicología Universidad Cooperativa -Villavicencio Colombia”, su 

objetivo fue identificar los factores psicosociales que inciden en el bienestar 

psicológico en el marco de pandemia por COVID-19.  

Se llegó a la conclusión que medidas como el aislamiento producto de la 

pandemia, generó en los jóvenes estudiantes vulnerabilidad emocional y estrés. 

Esto debido a que el cambio en el estilo de vida durante el periodo de aislamiento 

obligatorio produjo escenarios de estrés abruptos por la forma en la que se estaban 

desarrollando los espacios de interacción social, laboral y educativa, siendo esta 

problemática considerada como un factor de riesgo para el bienestar psicológico, 

ya que ocasionó problemas en la regulación emocional de los jóvenes. 

Con respecto a los factores identificados, en primer lugar, el aislamiento 

obligatorio al ser una situación nueva influye de forma negativa en el bienestar 

psicológico de los jóvenes, ya que ha cambiado los estilos de vida de los jóvenes, 
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alterando sus hábitos y rutinas, produciendo cambios no esperados que han 

aumentado los niveles de estrés de la población de jóvenes.  

Asimismo, en segundo lugar, el factor educativo-laboral, se relaciona con 

la satisfacción personal, aspecto de suma importancia para el bienestar psicológico, 

por lo tanto, la pandemia ha puesto en relevancia diferentes barreras educativas y 

laborales, como las desigualdades a nivel económico, social y la inaccesibilidad 

existente en Latinoamérica, que influyeron en la aparición de problemas de 

rendimiento e insatisfacción personal, provocando en los jóvenes sentimientos de 

frustración y problemas de regulación emocional que han deteriorado la relación 

con la pareja o familiares, haciendo aún más vulnerables a los jóvenes. Esto debido 

a que no contaban con los medios o estrategias personales para afrontar esta difícil 

situación. 

Por ende, las diferencias en el ámbito económico y social se identifican 

como factores de riesgo con respecto al bienestar psicológico. 

De igual forma, en la investigación de Posada et al. (2021), titulada 

“Cambios en las relaciones interpersonales de los jóvenes universitarios durante 

la pandemia”, tuvo como objetivo identificar los cambios en las relaciones de 

amistad, pareja, familiares y laborales de los jóvenes. Obteniendo como resultado 

que la amistad fue la relación interpersonal que más cambios sufrió producto de la 

pandemia.  Esto debido a las acciones tomadas por los gobiernos latinos para 

mitigar los contagios, como el cierre de centros educativos, laborales y lugares 

públicos, lo cual disminuyó los encuentros entre pares, dificultando su 

comunicación.  
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Si bien las redes sociales ayudaron en la continuidad de la comunicación, la 

interacción a través de una pantalla no es igual a la presencial, ya que el contacto 

físico es fundamental para fortalecer las relaciones sociales.  

Por lo anterior, la interacción social es un aspecto importante para los 

jóvenes, ya que el sentido de pertenencia es una de las principales motivaciones, 

debido a que es considerada como una de las principales características durante esta 

etapa, lo cual permite mantener un adecuado nivel de bienestar psicológico. Por lo 

tanto, la pandemia cambió la forma de saludar reduciendo en su totalidad el 

contacto físico y optando por realizar gestos con la mano, reverencias o 

inclinaciones con la cabeza.   

En base a ello, la limitación en el contacto social se considera como factor 

de riesgo, debido a que generó en los jóvenes sentimientos de resignación, soledad, 

frustración e inclusive problemas de ansiedad producto de las restricciones que 

limitan el sentido de independencia.  

Asimismo, la necesidad de una mayor libertad en sus acciones, motivó al 

rechazo de las restricciones impuestas por los gobiernos respecto a las conductas 

de autocuidado, lo cual los expone a riesgos innecesarios. Por lo mencionado, todos 

estos cambios alteraron el bienestar psicológico. 

El estudio realizado por HE et al. (2022), titulado “Bienestar psicológico de 

estudiantes universitarios durante la pandemia por SARS COVID 19”, tuvo como 

objetivo identificar los factores que inciden sobre el bienestar percibido de los 

jóvenes, con la finalidad de establecer estrategias que ayuden a incrementar el 

bienestar psicológico. Los resultados mostraron que el 89.2% de los participantes 

presentan niveles altos de bienestar psicológico, sin embargo, el crecimiento 
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personal y el dominio del entorno influyen de forma negativa en la percepción de 

bienestar psicológico.  

Respecto al crecimiento personal, este se encuentra relacionado con el 

desarrollo de potencialidades, capacidades y habilidades, que permitirán a la 

persona continuar a pesar de la situación compleja, sin embargo, la limitación en 

este es considerado como factor de riesgo. 

Esto debido a que durante la pandemia gran parte de los jóvenes se han 

sentido atascados, con baja motivación, aburridos e incapaces de aprender o 

desarrollar nuevas habilidades o comportamientos afectando su bienestar 

psicológico.  

Si bien el dominio del entorno, es un factor asociado al manejo de 

oportunidades presentes en el ambiente que ayudan a satisfacer las propias 

necesidades, la pandemia al ser una situación nueva ha limitado la capacidad de los 

jóvenes para mejorar o cambiar su entorno, generando sentimientos de frustración 

frente a la incapacidad de no poder realizar alguna acción para modificar su 

contexto, estas situaciones afectaron la percepción de los jóvenes, influyendo de 

forma negativa en el bienestar psicológico. 

Esto aporta a poder conocer que los jóvenes al encontrarse en el proceso de 

obtener nuevas metas o logros personales, la aparición de una situación adversa 

como la pandemia generó la necesidad de desarrollar habilidades emocionales, 

sociales, estrategias de afrontamiento y la capacidad de ajuste al entorno o 

flexibilidad, ya que estas permitirán sobrellevar esta difícil situación.  

Sin embargo, la presencia de factores de riesgo como los problemas de 

adaptación, el no contar con redes de apoyo y una inadecuada gestión emocional 
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disminuirá la sensación de bienestar, alterando a la vez el propósito de vida que a 

largo plazo generará problemas relacionados con la insatisfacción personal y en 

algunos casos el desarrollo de patrones clínicos que afecten la continuidad de su 

proyecto de vida.  

Frente a ello es importante identificar las estrategias que puedan ayudar a 

elevar los niveles de bienestar psicológico, como el contar con soporte familiar, 

recursos económicos, ambiente educativo/laboral favorable y acceso a sistemas de 

salud. 

La investigación de Delgado et al. (2021), titulada “El rol moderador de la 

procrastinación sobre la relación entre el estrés académico y bienestar psicológico 

en estudiantes de pregrado”, se planteó como objetivo analizar la relación entre 

estrés académico y bienestar psicológico y el rol que ejerce la procrastinación. Se 

obtuvo como resultado que la procrastinación y el estrés académico son predictores 

relevantes para el bienestar psicológico.  

Esto debido a que durante la pandemia gran cantidad de jóvenes aún se 

encontraban inmersos en el sistema educativo, por lo que cambios en el método de 

enseñanza, incrementaron la procrastinación, que significa el aplazamiento de 

tareas y responsabilidades. 

Está problemática aumentó los niveles de estrés en los jóvenes, produciendo 

problemas de ansiedad, frustración, sentimientos de culpabilidad y depresión, es 

decir altera tanto la salud mental como física e incrementa los problemas 

emocionales, impactando de forma negativa en la satisfacción con la vida, 

componente principal del bienestar psicológico. 
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Esto ayuda a comprender que la procrastinación se asocia al cambio de 

modalidad educativa de presencial a virtual, lo cual ha generado un bajo 

rendimiento, siendo un factor de riesgo para el bienestar psicológico, puesto que 

altera el sentido de eficacia y autoconcepto de los jóvenes.  

En base a ello se produce una reacción como es el estrés académico, que 

implica la alteración del funcionamiento psicológico óptimo, por lo tanto, los 

jóvenes que presentan altos niveles de estrés tienen una menor calidad de vida, así 

también como un bienestar psicológico deteriorado, ya que se definen como 

personas incapaces de resolver problemas relacionados con su vida académica. 

De igual manera, la investigación realizada por Yataco (2019), titulada 

“Bienestar psicológico y estrés académico en estudiantes de la carrera de 

ingeniería de sistemas de una universidad privada de lima sur”, se planteó como 

objetivo determinar la relación entre bienestar psicológico y estrés académico.  

Obteniendo como resultado que existe relación significativa negativa entre 

ambas variables. Por lo tanto, se considera al estrés académico como un factor de 

riesgo, puesto que a nivel físico produce problemas como insomnio, tensión 

muscular, cefaleas entre otros, igualmente a nivel emocional genera sentimientos 

de ineficacia, impulsividad, culpabilidad, visión negativa de sí mismo, excesiva 

desconfianza y auto competencia negativa.  

En base a ello, la presencia de estrés académico en los jóvenes es 

considerado como un predictor de deserción educativa, ya que primero se inicia con 

la procrastinación, aplazando la realización de las actividades académicas, para 

luego evitar la exposición a situaciones altamente estresantes con la finalidad de 
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dejar de asistir a clases, este panorama aumentó durante la pandemia, disminuyendo 

la percepción de bienestar psicológico en los jóvenes latinoamericanos. 

Este resultado permite entender que, ante la falta de habilidades de manejo 

y solución de problemas en los jóvenes, se incrementarán los sentimientos de 

frustración debido a la percepción de ineficacia para la resolución de problemas 

cotidianos, sociales y económicos, deteriorando la calidad de vida y satisfacción 

personal, los cuales son aspectos importantes para mantener un adecuado nivel de 

bienestar psicológico. 

Schoeps (2022), en su investigación titulada “Efectos sociales y 

psicológicos de la pandemia de COVID-19 en la salud mental de adolescentes y 

adultos jóvenes: un estudio de mediación transcultural”, se planteó como objetivo 

examinar los efectos sociopsicológicos de la pandemia en la salud mental y 

bienestar de adolescentes y jóvenes Iberoamericanos. Se obtuvo como resultado 

que existen diferencias culturales respecto a preocupación, satisfacción con la vida 

y síntomas emocionales, asimismo la condición física y mental influye en el 

bienestar psicológico.  

Es decir, el impacto de la pandemia afectó de forma diferente a los jóvenes, 

puesto que se considera a los roles asociados con el género como un factor de riesgo. 

Siendo las mujeres las más afectadas, debido a la sobrecarga laboral en casa, así 

también por el cuidado de familiares infectados, puesto que recae mayor 

responsabilidad en este grupo. Está situación generó mayor preocupación, así 

también como problemas emocionales e insatisfacción con la vida, a diferencia de 

los hombres. 
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De igual manera, se considera que el aislamiento social, la exposición 

constante a información sobre la pandemia, el tamaño del hogar, ya que muchas 

familias se hacinan en espacios pequeños, lo cual incrementó las probabilidades de 

infección, igualmente, el trabajo fuera de casa, las brechas económicas, digitales, la 

inestabilidad laboral, académica y la presencia de un familiar infectado son factores 

de riesgo que exacerbaron el impacto en el bienestar psicológico de los jóvenes. 

Esta información permite conocer las condiciones o situaciones que 

promueven la vulnerabilidad en los jóvenes, puesto que son factores que influyen 

de forma significativa en la presencia de cualquier trastorno de salud mental, por lo 

tanto, el conocimiento de estos factores permitirá implementar estrategias que 

permitan contrarrestar el impacto en el bienestar psicológico. 

De igual manera, la investigación presentada por Arias (2020), respalda lo 

hallado por Schoeps (2022), ya que se identificó que las mujeres presentan más 

deterioro en el bienestar psicológico, esto debido a las situaciones de abuso o 

violencia sufridos en sus hogares, así también como el incremento en las labores 

del hogar, el cuidado de un familiar enfermo, la precariedad laboral y la mayor 

exposición a servicios de salud.  

También se considera que la muerte de un familiar, la condición física, la 

inestabilidad laboral y la estructura laboral son factores que impactan de forma 

negativa en el bienestar psicológico de los jóvenes, ya que se presentan sentimientos 

de desesperanza, minusvalía, incapacidad, insatisfacción con la vida y alteración en 

su sentido de logro. 

Finalmente, la investigación de Luque y Cazorla (2021), considera a la 

dinámica familiar disfuncional como un factor de riesgo, esto debido a que el 
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aislamiento generó situaciones de violencia y abusos, afectando el bienestar 

psicológico de los jóvenes.  

Asimismo, es de suma importancia el análisis de la dinámica familiar, 

identificando aquellas donde existen patrones inadecuados que generan malestar en 

los jóvenes, ya que, si bien el núcleo familiar es una principal fuente de apoyo y 

soporte, la presencia de patrones terminará afectando la calidad de vida del joven, 

aumentando su estrés y por ende disminuyendo el bienestar psicológico. 

En este apartado se mostraron los resultados sobre los principales factores 

de protección y riesgo que se encuentran relacionados al bienestar psicológico. Si 

bien los jóvenes son un grupo vulnerable por características propias de la etapa, 

existen diversos factores de protección que ayudan al joven a sobrellevar la 

situación adversa como la pandemia y las medidas que trajo consigo, ayudando a 

un rápido proceso de adaptación sin alterar de forma significativa los niveles de 

bienestar psicológico. 

 Por ejemplo, los factores sociodemográficos, educativos, económicos, 

relacionales y las diferentes estrategias de afrontamiento, son los que ayudan a 

reducir la aparición de trastornos como ansiedad, estrés, depresión, esquizofrenia 

entre otros que afectan la calidad de vida de los jóvenes. 

Así como los factores de protección ayudan a mantener un adecuado nivel 

de bienestar, existen aspectos o situaciones que predisponen al joven a presentar 

problemas relacionados con su bienestar psicológico, estos son denominados los 

factores de riesgo. 

Tales como las diferencias en el ámbito económico, social y educativo que 

implican aspectos como la desigualdad de acceso, asimismo, los cambios en el 



 

 80 

estilo de vida, como el aislamiento, las limitaciones en el contacto social, factores 

como la procrastinación, el estrés académico, limitación en el crecimiento personal, 

la falta de dominio del entorno y el género que se encuentra asociado a los roles 

que se le asignan a cada persona, son los que influyen de forma negativa en la 

prevalencia de problemas de ansiedad, estrés y depresión, situaciones que afectan 

el bienestar psicológico de los jóvenes.  

Si bien existen estudios que discrepan en los resultados, ambos llegan a la 

conclusión de que es un aspecto que vuelve aún más vulnerables a los jóvenes. Por 

lo mencionado, la presencia de los factores de riesgo altera el bienestar psicológico. 

2.3.3 Respuesta de los países Latinoamericanos ante la crisis de salud 

mental 

Se encontraron cuatro estudios que explican y analizan la respuesta de los 

países latinoamericanos frente a las demandas de salud mental, se detallan los 

problemas presentados por la inestabilidad económica, política y social del contexto 

latinoamericano. 

En la investigación de Palomera et. al (2021), los países que conforman la 

región Latinoamericana presentaron problemas para afrontar las consecuencias 

negativas en salud mental producto de la pandemia, esto debido a la falta de 

recursos para implementar estrategias necesarias, asimismo la falta de inversión en 

salud mental generó el desarrollo de trastornos que afectó a la población latina 

durante el contexto de la pandemia.  

La falta de preparación de programas preventivos promocionales en 

beneficio de este sector y el difícil acceso a una atención de calidad en salud 

incrementaron los niveles de afectación.  
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En su mayoría los países utilizaron la atención digital o la ahora denominada 

“tele consulta”. Esta estrategia asumió un papel importante durante el periodo de 

confinamiento, ya permitió reducir el impacto de la pandemia sobre el bienestar 

psicológico, puesto que a través de “Fono ayuda” y “Telepsicología”, se brindó 

acompañamiento y soporte emocional, así también como terapia para manejar las 

diferentes problemáticas que afectan el bienestar de la población, ayudando así a 

afrontar el contexto con mejores herramientas que permitan mantener un adecuado 

nivel de bienestar psicológico.  

Si bien estas estrategias fueron de gran utilidad durante el proceso de 

pandemia, también presentaron problemas de saturación, esto debido a la alta 

demanda de atención. 

A través de los resultados de la investigación mencionada, se puede apreciar 

que los países de Latinoamérica no se encontraban preparados para hacer frente a 

las demandas de su población, especialmente en una situación crítica como lo fue 

la pandemia por COVID 19 en donde no solo se vio afectada la salud física, sino 

que la salud mental de la población se vio gravemente deteriorada 

Sumado a ello, la inestabilidad política presente en varios países promovió 

el incremento de contagios debido a la falta de políticas en beneficio de la 

población. Esta situación de crisis incrementó la aparición de trastornos mentales 

como ansiedad, depresión, esquizofrenia e inclusive aumentó el riesgo de aparición 

de otras comorbilidades. Igualmente, esta situación de inestabilidad afectó la 

calidad de vida de los jóvenes en especial el bienestar psicológico, ya que está 

relacionada a la satisfacción con la vida. 
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De igual manera, el estudio realizado por Tena y Gaitán (2021), titulado 

“Impacto del COVID-19 en México: Un análisis de las respuestas ante la 

pandemia”. Se tuvo como objetivo analizar las respuestas del gobierno mexicano 

ante las demandas en salud mental. El resultado fue que existe la necesidad de 

implementar intervenciones psicológicas para reducir los efectos de la pandemia en 

la población.  

Es decir, México al igual que el resto de países que conforman 

Latinoamérica, enfrentó la pandemia con un débil sistema de atención primaria en 

salud mental, por ende, la respuesta que se dio fue ineficiente.  

Dicha problemática en salud mental puede relacionarse con problemas en el 

sector económico, puesto que el manejo inadecuado del presupuesto asignado para 

este servicio implica una baja calidad de atención en salud mental. De igual forma, 

la ausencia de una estrategia integrada agravó las condiciones de atención para 

reducir los efectos de la pandemia en el bienestar de la población.  

Si bien la modalidad de respuesta fue ineficiente, el gobierno buscó la 

manera de implementar recursos necesarios para ayudar a las personas durante el 

proceso de cuarentena, la estrategia utilizada fue la “tele consulta o telemedicina”, 

la cual registró una alta demanda durante el periodo de prueba, demostrando de esta 

manera la importancia de los servicios psicológicos. La forma de atención fue a 

través de la tecnología, brindando soporte emocional y terapia, mediante llamadas, 

videollamadas, y chats. 

Por lo expuesto, los resultados de la investigación ayudan a comprender de 

que si bien al inicio el estado no brindó una respuesta óptima, luego promovió el 

desarrollo de mecanismos que permitan a la población atenderse en servicios de 
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salud mental, siendo los jóvenes los más beneficiados, puesto que la atención a 

través de medios virtuales de comunicación e interacción social, permitió obtener 

apoyo referente a algún padecimiento emocional y mantener un adecuado nivel de 

bienestar psicológico. Está realidad se puede observar en los diferentes países que 

componen Latinoamérica. 

En la misma línea, la investigación de Enríquez (2022), titulada 

“Telepsicología en tiempos de crisis sanitaria por confinamiento de COVID-19 en 

Latinoamérica”, tuvo como objetivo analizar las características de la telepsicología 

en cuatro países Latinoamericanos. Se obtuvo como resultado que la telepsicología 

fue la principal estrategia utilizada por los gobiernos latinoamericanos para reducir 

el impacto de la pandemia en el bienestar de las personas.  

Las diferentes restricciones establecidas por los países Latinoamericanos 

para contrarrestar el impacto de la pandemia, motivó a la utilización de recursos 

tecnológicos que permitan continuar con el abordaje en salud mental y cumplir con 

las necesidades de la población. En base a ello se optó por utilizar las TIC 's como 

herramientas para la teleasistencia en salud mental, como son la “Telepsiquiatría” 

y “Telepsicología” estrategias que permiten el seguimiento y tratamiento de la 

población. 

Por lo tanto, esta intervención por medio de la tecnología no es una práctica 

nueva, no obstante para el contexto Latinoamericano es una medida que se ha vuelto 

más visible debido a la crisis, asimismo fue una respuesta que ayudó a manejar la 

ansiedad frente al temor por el contagio, reducir los episodios de estrés agudo y 

fomentar el autocuidado, a través de la intervención psicológica que se dio por 
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medio de aplicativos, línea telefónica y plataformas interactivas, que permitió al 

usuario sentirse acompañado durante el difícil periodo de confinamiento.  

Estos resultados permiten comprender cómo este tipo de intervención 

denominado “telepsicología”, rompe diferentes barreras como la geográfica, ya que 

la oportunidad de acceso a un sistema de salud mental de calidad fue igual para 

todos independientemente de la ubicación; así también como barreras actitudinales, 

puesto que aún existe el estigma de acudir a un psicólogo, por ende al utilizar la 

telepsicología se evita los sentimientos de vergüenza, ya que brinda mayor 

seguridad y privacidad, es por ello que esta estrategia utilizada por los gobiernos 

permitió a la población mantener una adecuada salud mental.  

Asimismo, está estrategia de atención favoreció a los jóvenes, ya que para 

este grupo la tecnología es una de las principales herramientas de comunicación, 

por ende, la atención virtual permitió un mayor acercamiento y acompañamiento 

durante el periodo de pandemia, lo cual ayudó a mantener un adecuado nivel de 

bienestar psicológico, lo cual influye de forma positiva en su salud mental. 

Finalmente, la investigación realizada por Antiporta y Bruni (2020), titulada 

“Emerging mental health challenges, strategies, and opportunities in the context of 

the COVID-19 pandemic: Perspectives from South American decision-makers”, 

tuvo como objetivo identificar los problemas de salud mental, estrategias y 

oportunidades para reformar los sistemas de salud durante la pandemia. Los 

resultados fueron que la implementación de intervenciones virtuales orientadas al 

desarrollo de capacidades y mecanismos en las personas ayudan a reducir los daños 

ocasionados por la pandemia. 
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El confinamiento generó problemas en la reorganización de los sistemas de 

salud mental, puesto que se tuvo la necesidad de implementar nuevas estrategias 

que permitan continuar con los tratamientos e intervenciones, ante esta situación la 

respuesta de los gobiernos fue utilizar recursos tecnológicos para la realización de 

consultas psicológicas que permitan a las personas desarrollar herramientas para 

afrontar la crisis originada por la pandemia. 

Los resultados ayudan a entender cómo las medidas adoptadas por los 

gobiernos para reducir el daño en la salud mental, fueron de gran utilidad, ya que 

permitieron reducir la aparición o desarrollo de trastornos psicológicos y ayudaron 

a detectar o evitar casos de violencia intrafamiliar. 

Por ejemplo, se utilizaron los medios de comunicación para promover 

campañas virtuales sobre síntomas del COVID-19, depresión, ansiedad, estrés entre 

otras patologías. 

Asimismo, otra de las estrategias utilizadas fue la psicoeducación mediante 

las redes sociales, en las cuales se mostraban definiciones, ejemplos y herramientas 

que podrían utilizar las personas para reducir el impacto del confinamiento. 

También se implementaron líneas telefónicas, chats para brindar soporte y 

apoyo emocional durante esta difícil situación, a partir de ello surge la necesidad 

de una reforma en los servicios de salud mental, ya que es importante priorizar esta 

área, es decir incrementar las inversiones para tener mayores recursos y poder 

afrontar la pandemia sin afectar significativamente la salud mental. 

Por último, en este apartado se mencionaron diferentes resultados 

encontrados sobre la forma de respuesta de los gobiernos Latinoamericanos ante un 

aspecto importante como es la salud mental.  
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Se llega a la conclusión que en su mayoría los países que componen esta 

región, tuvieron una respuesta ineficiente hacia el sistema de salud mental, sin 

embargo, esta se encuentra condicionada a factores gubernamentales, políticos y 

económicos.  

Esto debido a que la pandemia llegó a Latinoamérica en un contexto difícil 

por los constantes estallidos sociales que generaron inestabilidad en los países, 

asimismo las dificultades en los sistemas de salud como la precariedad institucional, 

la baja calidad de atención y la falta de equidad, ya que la población rural presenta 

alta demanda, sin embargo, fue la menos atendida, estas problemáticas impactaron 

de forma negativa en el bienestar psicológico. 

A pesar de los problemas internos de cada país, en su mayoría utilizaron 

como estrategias a la “Telepsicología” y “Telepsiquiatría” para brindar atención en 

salud mental y continuar el seguimiento del tratamiento.  

Esta medida fue tomada por la mayoría de países, sin embargo, lo que 

diferencia la atención entre cada uno, es el respaldo que reciben en algunos países, 

puesto que esta modalidad de atención no es novedosa a diferencia de otros países 

Latinoamericanos, que decidieron utilizar esta estrategia, por el hecho de que el 

resto de países lo hacían, sin considerar aspectos importantes de esta forma de 

atención.  

No obstante, la telepsicología en general presenta como característica 

principal que rompe barreras geográficas y actitudinales, permitiendo que toda la 

población tenga un acceso más rápido y fácil a servicios de salud mental. 
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2.3.4 Programas en relación al bienestar psicológico  

Si bien la literatura es limitada, en este apartado se muestran los programas 

relacionados al bienestar psicológico, sus beneficios y las contribuciones en la vida 

de los jóvenes dentro del contexto de Latinoamérica. Por lo tanto, es importante la 

existencia de programas en función al contexto actual de pandemia, ya que el 

bienestar psicológico es un factor clave para que el joven pueda adaptarse a los 

cambios, así también como continuar con sus actividades diarias sin afectar su 

bienestar psicológico. En base a ello, se encontraron dos estudios que muestran la 

intervención en el ámbito de bienestar psicológico en los jóvenes. 

La investigación realizada por Cabrera et al. (2019), titulada “Influencia del 

programa “Florece” en el bienestar psicológico de jóvenes universitarios”, tuvo 

como objetivo analizar la influencia de un programa en base a la psicología positiva 

en el bienestar psicológico de los jóvenes. Los resultados demuestran que el 

programa incrementó los niveles de bienestar psicológico en esta población.  

La utilización de la teoría de florecimiento que se basa en el óptimo 

funcionamiento humano y el desarrollo de temáticas como autoaceptación, estilos 

de pensamiento, crecimiento personal, dominio del entorno, autonomía, como 

desarrollar relaciones positivas y sentido de logro, ayudaron a elevar el nivel de 

bienestar psicológico, es decir que a través de estrategias o herramientas se 

promueve el desarrollo de una adecuada salud mental y evita el desarrollo de 

trastornos psicológicos 

Estos resultados permiten conocer la influencia de programas positivistas 

sobre el bienestar psicológico e inclusive podrían ser considerados como factores 

de protección, ya que permite continuar con el proyecto de vida personal, esto 
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debido a las estrategias que se utilizan como son el establecimiento de metas, que 

ayudan al joven a identificar su sentido de vida, el cual es un aspecto de suma 

importancia para el bienestar psicológico. 

Si bien este estudio se dio en un contexto pre pandemia, es de suma 

importancia la implementación de programas que busquen fortalecer el bienestar 

psicológico, ya que ayudarán a disminuir los efectos de la pandemia en la calidad 

de vida de los jóvenes. 

De igual manera, la investigación realizada por Silvera et al. (2020), titulada 

“Programas, estrategias y protocolos de bienestar psicológico implementados en 

jóvenes universitarios”, esta revisión tuvo como objetivo realizar una revisión 

sistemática de los programas que tuvieron mayor influencia en el bienestar 

psicológico de los jóvenes. Los resultados son que la mayoría de programas están 

orientados a adolescentes, madres y adultos mayores, no obstante, son escasos los 

programas para jóvenes. 

Por lo tanto, existe la necesidad de crear programas promocionales respecto 

a bienestar psicológico en beneficio de los jóvenes, puesto que son considerados 

como población vulnerable, debido a los propios desafíos de su etapa y sumado a 

ellos los cambios ocasionados por la pandemia, que en su mayoría son negativos, 

generando malestar y problemas que alteran el bienestar psicológico. 

Asimismo, estos resultados ayudan a conocer la realidad de nuestra 

sociedad Latinoamericana, ya que, a pesar de los problemas presentados en los 

jóvenes durante este periodo de confinamiento, no existen programas virtuales en 

beneficio de la salud mental, sobre todo que influyan de forma positiva en el 

bienestar psicológico. 
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Ante ello surge la necesidad de implementar mecanismos o estrategias para 

el desarrollo de intervenciones psicológicas para evitar el desarrollo de patologías 

clínicas. 

Finalmente, en este apartado se muestran investigaciones relacionadas al 

desarrollo de programas, llegando a la conclusión de que es importante el desarrollo 

de intervenciones en beneficio de los jóvenes, ya que son una de las poblaciones 

con mayor grado de afectación por la pandemia. 

Sin embargo, a pesar de ser considerados como un grupo vulnerable, son 

escasas las intervenciones respecto a esta temática en comparación con otros grupos 

etarios.  

Si bien, se encontró un programa con influencia positivista, a nivel 

Latinoamericano la creación de programas preventivo promocionales es casi nula, 

esta situación podría generar un mayor impacto de la pandemia en la salud mental, 

puesto que la falta de apoyo durante este periodo de adaptación podría desencadenar 

el desarrollo de trastornos que afecten aún más su bienestar psicológico. 

2.4 Reflexiones teóricas sobre el tema  

En el siguiente apartado se procedió al análisis de la información presentada 

en las investigaciones seleccionadas.  

Un primer aspecto identificado fue el impacto que la pandemia por COVID-

19 tuvo en el bienestar psicológico de los jóvenes latinoamericanos. Esto se debe a 

que la pandemia fue un evento desestabilizador cuyos efectos fueron notorios en 

diversas áreas de la vida como la social, laboral, educativa entre otras. 
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El impacto negativo en el bienestar psicológico se ve reflejado en el 

creciente número de casos de trastornos mentales reportados mundialmente, en 

donde la población de jóvenes fue una de las más impactadas. 

Es importante recordar que la población de jóvenes presenta una serie de 

características como la constante búsqueda de autonomía, el desarrollo de 

autoconfianza, autoconcepto, la formación de vínculos interpersonales (amigos, 

pareja) y el cumplimiento de metas (carrera y familia).  

Estos aspectos influyen en el bienestar psicológico, el cual se define como 

como el crecimiento personal y el desarrollo de capacidades que permiten el 

equilibrio y un adecuado funcionamiento, Ryff (1989, citado en Bahamón, Alarcón, 

Cudris, Trejos y Campo, 2019). 

Se sabe que el bienestar psicológico es clave para una adecuada calidad de 

vida, ya que al verse afectado trae consigo consecuencias como problemas en el 

crecimiento personal, daña la autoconfianza, deteriora la autoaceptación, 

incrementa los sentimientos de inseguridad o incapacidad para cambiar la situación 

estresante, así también como la inflexibilidad para poder aceptar la pandemia, 

sumado a ello la aparición de trastornos que afectan la salud mental. 

La pandemia, al ser un evento estresor inesperado, desestabilizó la 

cotidianidad de las personas, impactando de manera negativa en el bienestar 

psicológico. 

Como es conocido, dentro de la etapa de la juventud, la interacción social 

es un aspecto clave ya que el sentido de pertenencia permitió contrarrestar 

sentimientos o emociones negativas, asimismo promueve el desarrollo de 

competencias socioemocionales como el autoconocimiento, adaptabilidad, empatía 
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y gestión de conflictos, que ayudaron a los jóvenes a fortalecer su bienestar 

psicológico (Herrera, 2022). 

Por lo tanto, al verse limitada afectó el bienestar psicológico de los jóvenes, 

lo cual se vio reflejado en el aumento de trastornos de salud mental como ansiedad, 

depresión y en casos más graves esquizofrenia, puesto que alrededor del 36% de 

este grupo se vio afectado por la pandemia (OPS, 2020). 

A pesar de que el objetivo de dichas medidas era salvaguardar la salud física 

de las personas, estas tuvieron un fuerte impacto en la salud mental de las 

poblaciones alrededor del mundo. 

Como mencionó Arias (2020), el impacto en el bienestar psicológico no se 

reduce solo a la misma enfermedad sino las medidas adoptadas también tuvieron 

un impacto significativo. Si bien es cierto, medidas como el distanciamiento físico, 

el confinamiento, el aislamiento social, el uso de protectores faciales, cambios en 

la forma de saludo, el cierre de centros educativos, laborales y de entretenimiento, 

buscaron ayudar a proteger la salud física de las personas, su efecto en la salud 

mental de las personas fue otro, impactando en el bienestar psicológico. 

Este postulado se confirma con el estudio de Guzmán et al. (2021), en el 

cual evidencia el impacto negativo en el bienestar psicológico y por ende en la 

calidad de vida de los jóvenes reflejado en el incremento de trastornos como estrés, 

ansiedad, depresión, así como casos de inadecuado manejo emocional. 

Estos cambios junto con los desafíos propios de la etapa, afectaron la 

percepción del bienestar psicológico en aproximadamente el 88.3% de la muestra 

de jóvenes. Asimismo, Palomera et al. (2021) apoyan la afirmación basándose en 
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sus resultados, donde demuestran que el 49% de la muestra presentó depresión, el 

48% ansiedad y el 60.2% estrés.  

Estas cifras son el resultado de las medidas impuestas por la mayoría de 

gobiernos, así también como el débil sistema de salud, puesto que no se consideró 

la magnitud de daño que causaría estas restricciones en la salud mental de las 

personas, con mayor énfasis en el bienestar psicológico.  

Así como las medidas sanitarias impactaron en la salud mental de los 

jóvenes, Becerra y Ruiz (2020), aseveran que la inestabilidad económica, laboral, 

la exclusión social y la amenaza constante de infección o contagio por COVID-19 

generaron problemas con la satisfacción con la vida, bajo crecimiento personal y 

pérdida del sentido de vida, los cuales son aspectos importantes para el bienestar 

psicológico. De la misma manera, Úrias et al. (2021) confirman que la presencia de 

síntomas o diagnóstico positivo ha alterado la percepción de bienestar psicológico, 

generando malestar en los jóvenes, e inclusive el desarrollo de trastornos. 

En el mismo sentido, Castañeda (2020) sustenta y amplía la información 

brindada por Arias (2020) y Becerra y Ruiz (2020), al referirse sobre los aspectos 

relacionados al impacto en el bienestar psicológico; este autor menciona que 

Latinoamérica es considerada como la región con mayor impacto producto de la 

pandemia, esto debido a las diferentes crisis a nivel político, gubernamental y 

social, ya que todo ello influyó en la calidad de respuesta. 

Esto debido a que la paralización y el cambio en las actividades laborales y 

educativas, sumado a ello los estallidos sociales produjo en los jóvenes 

insatisfacción con la vida, frustración ante el cambio de planes o metas; además, la 
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falta de estrategias de afrontamiento como la adaptabilidad o flexibilidad generaron 

un mayor daño en el bienestar psicológico. 

Por su parte, autores como Castellanos et al. (2020) y Mac-Ginty et al. 

(2021), consideran que factores sociodemográficos como el sexo, estado civil y el 

estrato económico influyen en el bienestar psicológico. Esto se evidencia en los 

resultados obtenidos, los cuales confirman que el 75% de los jóvenes que son 

solteros y de un estrato económico alto presentaron niveles más elevados de 

bienestar psicológico.  

Esto quiere decir que, si bien la inestabilidad económica, laboral, educativa 

y social afectó a toda la población, las diferencias sociodemográficas permitieron 

que algunos jóvenes cuenten con mayores recursos para afrontar la situación de 

pandemia, por ende, su bienestar psicológico no se vería alterado de forma 

significativa. Por el contrario, los jóvenes con menores ingresos (desempleo) y la 

presencia de mayores responsabilidades (estar casado o tener hijos), se asocian con 

menores niveles de bienestar psicológico. 

Respecto al factor sociodemográfico sexo, ambos autores discrepan en los 

resultados encontrados en sus estudios, ya que para Castellanos et al. (2020) los 

niveles más altos de bienestar psicológico se asociaron al sexo femenino (81.7%). 

Esto debido a que contaban con mayor sentido de dirección a pesar de la 

incertidumbre, lo cual les permitió mantener su propósito de vida, crecimiento 

personal y sus relaciones positivas, influyendo de forma positiva en la percepción 

de bienestar psicológico. 

Por el contrario, Mac-Ginty et al. (2021) afirma en su estudio que la 

pandemia afectó más a las mujeres, ya que se evidenció que el 54.9% presentó 
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trastornos que afectan su estado de ánimo como lo son la ansiedad y depresión. Ello 

debido a que se reportó una mayor cantidad de experiencias negativas, como 

situaciones de abuso, sobrecarga doméstica - laboral y problemas en las relaciones 

familiares o sociales, en comparación con los hombres.  

A partir de lo mencionado, se ha dejado en evidencia cómo diferentes 

aspectos relacionados a la pandemia impactaron en el bienestar psicológico de los 

jóvenes y como esto se manifestó en la calidad de vida.  

Otro aspecto que resalta dentro de las investigaciones se refiere a los 

factores de riesgo y de protección que influyen en el bienestar psicológico de los 

jóvenes en el contexto de la pandemia por COVID 19. 

Iniciando con el análisis de los factores de protección, los cuales permiten 

mantener en niveles adecuados el bienestar psicológico, los autores Narváez et al. 

(2021) identifican a la familia como la principal red de apoyo y soporte, debido a 

que ayudó a mitigar la crisis originada por la COVID-19.  

Dentro del contexto de Latinoamérica, es conocido que la familia cumple 

un rol fundamental en la vida de las personas. Para los jóvenes, la familia es una de 

las principales redes de apoyo, así como lo mencionan García y Ramos (2022).  

Por ende, es importante recalcar que, durante la pandemia, una estructura 

familiar adecuada permitió disminuir el grado de afectación de la pandemia en el 

bienestar psicológico, ya que ayudó a los jóvenes a adaptarse a las nuevas 

dificultades presentadas.  

Ante ello, Luque y Cazorla (2021) identifican al funcionamiento familiar 

como uno de los factores más importantes que protege el bienestar psicológico de 

los jóvenes. 
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Ambos autores complementan lo mencionado por Narváez et al. (2021), 

García y Ramos (2022), atribuyendo que una familia bien constituida protege el 

bienestar psicológico de los jóvenes. Además, consideran que la presencia de 

aspectos como la cohesión, la cual es definida como la cercanía y la adecuada 

interacción entre los miembros, así también como la adaptabilidad que es la 

flexibilidad en la estructura familiar, se relacionan de forma significativa con el 

bienestar psicológico.  

Este postulado se confirma con los resultados de su estudio, puesto que los 

jóvenes que pertenecieron a una familia conectada (52.3%) y flexible (43%), 

presentaron menos impacto en su bienestar psicológico, ya que el soporte familiar 

permitió reducir el impacto de la pandemia y continuar con su rutina. 

Sin embargo, es importante mencionar que el funcionamiento familiar 

puede comportarse también como un factor de riesgo, debido a que la presencia de 

ciertas disfuncionalidades en el ambiente familiar, generan mayor estrés, 

sentimientos de frustración, ira y desajuste emocional, vulnerando aún más el 

bienestar psicológico de los jóvenes. 

Este postulado se confirma con lo mencionado por Luque y Cazorla (2021), 

los cuales indicaron que problemas en la dinámica familiar como mala conducta 

por parte de alguno de los miembros, conflictos constantes, situaciones de violencia 

física, verbal, psicológica e inclusive abusos sexuales, dañan el bienestar 

psicológico de los jóvenes. Esto debido a que en este tipo de familias la carencia de 

vínculos afectivos y el incumplimiento de las necesidades básicas, termina 

afectando la salud mental de los jóvenes. 
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Esto concuerda con las cifras encontradas que muestran un incremento en 

los casos de violencia en un 47% (CEPAL, 2020), producto de que el 21% de 

jóvenes tuvo que regresar al hogar parental (OIT, 2020). 

Por lo tanto, un ambiente familiar inestable, genera en los jóvenes una serie 

de reacciones desfavorables que intensifican de por sí el malestar que ya se 

experimentaba producto de la pandemia y sus restricciones. 

Frente a este panorama, se puede identificar que uno de los principales 

factores protectores puede a su vez convertirse en un factor de riesgo, agregando 

mayor estrés en los jóvenes y de esta manera su nivel de bienestar psicológico 

disminuye, teniendo una visión negativa con respecto a la vida.  

Por lo mencionado anteriormente, es importante investigar cómo se debe de 

presentar la funcionalidad familiar para que cumpla con la función de generar 

condiciones para que el bienestar psicológico se mantenga en niveles adecuados. Si 

bien, la familia es un soporte básico para las personas, se observan aspectos de esta 

que pueden ser mejorados para evitar que se convierta en un factor que desencadena 

situaciones de malestar. 

Otro factor protector identificado en la literatura son las competencias 

socioemocionales, definidas como conductas sociales que en este caso ayudan al 

joven a sobrellevar diferentes situaciones adversas. Por lo tanto, este tipo de 

competencias permite hacer frente a situaciones desestabilizantes, como lo fue la 

pandemia y sus restricciones.  

Este resultado fue respaldado por Herrera (2022), el cual identifica a la 

empatía, la adaptación y la presencia de relaciones interpersonales dentro de la 

categoría de competencias.  En el caso de la empatía, esta permitió conectar y 



 

 97 

fortalecer los vínculos sociales, familiares y amorosos, por lo tanto, los jóvenes 

optaron por buscar medidas que permitan establecer un acercamiento con familiares 

y amigos, lo cual incrementó su bienestar psicológico. 

Asimismo, la adaptabilidad protegió los niveles de bienestar psicológico, ya 

que la presencia de esta competencia en los jóvenes permitió sobrellevar el contexto 

de pandemia. Además, la flexibilidad ante situaciones adversas, favoreció el rápido 

proceso de adaptación, lo cual evitó las sensaciones de malestar y permitió que los 

jóvenes puedan continuar con su proyecto de vida. 

De igual forma, otro factor son las redes de apoyo definidas como 

herramientas o recursos que brindan apoyo durante diferentes situaciones de riesgo. 

Un aspecto importante de las redes es que pueden evitar la aparición o desarrollo 

de problemas de salud mental (Herrera, 2022). 

Por ende, este factor ayudó a disminuir el impacto de la COVID-19 en los 

jóvenes. Al igual que la familia este tipo de relación es considerado como red de 

apoyo social; como se sabe la principal característica de los jóvenes es la interacción 

social, por ende, el contar con un círculo de amistad estable evitará la aparición de 

trastornos que puedan afectar su salud mental y por el contrario ayudan a fortalecer 

su bienestar psicológico. 

A partir de lo mencionado, Posada et al. (2021) amplían la información 

brindada por Herrera (2022), al referirse sobre las relaciones interpersonales 

presentes en la vida de los jóvenes; estos autores mencionan que la amistad es el 

tipo de relación que ayuda a mantener un adecuado nivel de bienestar psicológico, 

ya que elementos importantes como la comunicación constante, la sinceridad, el 

apoyo, la confianza y el afecto fueron de suma importancia durante el periodo de 
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pandemia. Sin embargo, así como ayudaron a mantener un adecuado nivel de 

bienestar psicológico, también fue la relación más afectada durante este periodo, 

puesto que las diferentes limitaciones y restricciones en el contacto físico afectaron 

la continuidad de su desarrollo. 

Es importante mencionar, que al igual que la funcionalidad familiar, las 

relaciones interpersonales si no son adecuadas, pueden tener un impacto negativo 

en el bienestar psicológico. Las investigaciones muestran que las relaciones 

interpersonales inestables tuvieron un impacto negativo en el bienestar psicológico, 

ya que el no poder sobrellevar una relación de amistad o pareja a distancia generó 

sentimientos de soledad, ansiedad, asimismo aumentó las conductas adictivas 

respecto a las tecnologías y las competencias digitales afectando su bienestar 

psicológico. 

En la misma línea, otro factor que protege al bienestar psicológico mostrado 

en las investigaciones fueron las estrategias de afrontamiento. Estas se refieren a 

herramientas o recursos que desarrolla la persona para hacer frente a demandas 

internas y ambientales. Por lo tanto, autores como Narváez et al. (2021) mencionan 

que una de las más importantes es la solución de problemas, ya que ayudó a los 

jóvenes encontrar diferentes propuestas y permitió continuar con sus planes a pesar 

de las dificultades.  

De esta manera, los jóvenes mostraron un nivel de bienestar psicológico 

adecuado, ya que la capacidad de buscar soluciones o alternativas permitió 

continuar con sus planes a pesar de las adversidades. De esta forma, mantienen su 

propósito de vida tomando en cuenta la capacidad de auto reconocerse las 

habilidades que permitan a este grupo continuar sin afectar su bienestar psicológico. 
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Asimismo, la reevaluación cognitiva fue otra de las estrategias utilizada por 

gran parte de los jóvenes, debido a que permitió resignificar o reevaluar la situación 

de pandemia con el propósito de reducir el impacto emocional, igualmente la 

evitación emocional y cognitiva, las cuales implican eludir pensamiento y 

emociones negativas. 

A partir de ello se puede deducir que el desarrollo de estrategias de 

afrontamiento como la solución de problemas, reevaluación cognitiva y evitación 

emocional pueden ayudar a los jóvenes a atravesar situaciones complicadas e 

inciertas, ya que permitieron enfrentar estas demandas minimizando las 

consecuencias de la pandemia en el bienestar psicológico y de esta manera lograron 

continuar con sus planes a pesar de las dificultades.  

Otro factor que resalta y protege el nivel de bienestar psicológico es la 

religión. Narváez et al. (2021) en su investigación menciona que las creencias de 

los jóvenes les permitieron disminuir las emociones negativas asociadas a la 

situación abrumadora. Es decir, que ante la pandemia los jóvenes encontraron una 

fuente de apoyo extra y fortaleza espiritual que les permitió sobrellevar la crisis de 

una manera más eficaz, lo cual repercutirá de forma positiva en su bienestar 

psicológico. 

De igual manera, de acuerdo a los resultados obtenidos de la investigación, 

los jóvenes con mayor participación en grupos religiosos perciben sus vidas con un 

mayor significado, por ende, facilita el establecimiento de metas y la búsqueda por 

mejorar sus vidas. 

En base a estos resultados, se puede profundizar en futuras investigaciones 

el estudio de la religión y la espiritualidad con respecto al bienestar psicológico, ya 
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que de esta manera se puede promover su desarrollo ya no solo en los jóvenes sino 

también en otros grupos afectados por la pandemia. 

Por su parte, autores como Pineda et al. (2021) consideran que otro factor 

de protección para el bienestar psicológico encontrado en su investigación es la 

resiliencia. Esta responde a la capacidad de resistir y superar el impacto de la 

pandemia. 

Este postulado se confirma en los resultados de su investigación, pues la 

resiliencia permite a los jóvenes no afectar su bienestar psicológico, ya que ayuda 

a estos a entender lo positivo y negativo de la situación. De esta manera pudieron 

seguir adelante a pesar de la pandemia. 

 Asimismo, Bello et al. (2022) corrobora lo planteado por Narváez et al. 

(2021) y amplía lo propuesto por Pineda et al. (2021) al destacar a la aceptación 

como otro factor que protege al bienestar psicológico de los jóvenes.  

Los autores señalaron que el aceptar el escaso control sobre la situación de 

pandemia, permitió a los jóvenes vivenciar nuevas experiencias, incrementando su 

capacidad de adaptación a través de la búsqueda de alternativas, lo cual les permitió 

continuar con sus metas, y que estas a su vez ayudaron a ubicar o guiar su propósito 

de vida. Por lo tanto, está estrategia disminuyó el malestar presentado producto de 

la pandemia. 

Además, se evidencia a través de García y Ramos (2022) que los jóvenes 

que utilizaron la resiliencia y aceptación como estrategias de afrontamiento 

presentaron menor impacto en el bienestar psicológico. Asimismo, amplifican la 

información mencionada por Pineda et al. (2021), ya que consideran que estrategias 
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como la inteligencia emocional, la actitud positiva, la meditación y la búsqueda de 

apoyo social también protegieron el bienestar psicológico de los jóvenes. 

En primer lugar, ambos autores consideran que la inteligencia emocional 

fue la estrategia más utilizada por los jóvenes durante el periodo de pandemia, ya 

que implica habilidades emocionales, que pueden ser utilizadas para afrontar los 

desafíos, las exigencias cotidianas y presiones con éxito.  

Es decir, el manejo o regulación emocional, permitió al joven entenderse a 

sí mismo, lo cual ayudó a que se puedan expresar, comprender y relacionarse bien 

con los demás, incrementando la percepción de bienestar psicológico. Está idea se 

ve reforzada por lo planteado por Pineda et al. (2021) considerando que sobrellevar 

la situación de pandemia con una actitud positiva contribuye al bienestar 

psicológico. 

Por su parte, Bello et al. (2022) concuerdan con García y Ramos (2022) 

señalando que la búsqueda de apoyo social es un factor que protege al bienestar 

psicológico, ya que el solicitar ayuda, asistencia o información a las principales 

redes de apoyo, permitió al joven resolver los problemas presentados durante la 

situación estresante como lo fue la pandemia, evitando la sensación de malestar e 

incrementando la calidad de vida. 

Respecto a las estrategias como la meditación y crecimiento personal, estas 

permiten combatir trastornos como estrés, ansiedad y depresión, ya que ayudan a 

los jóvenes a ser más productivos. En el caso de la meditación, García y Ramos 

(2022) señalan que las actividades de relajación promueven la conciencia plena, ya 

que es un medio por el cual se puede entrenar la mente hacia la atención. Lo que 
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reduce los niveles de estrés y las diferentes distracciones que se puedan hallar en el 

ambiente. 

Con relación al crecimiento personal, este se define como el proceso de 

“llegar a ser”, es decir el autoconocimiento. Ante ello, Bello et al. (2022) coincide 

con lo señalado, manifestando que el tomar conciencia de uno mismo y de las 

acciones ayudó a los jóvenes a afrontar la pandemia sin afectar su bienestar 

psicológico.  

Asimismo, es importante señalar que está estrategia es considerada como 

componente principal del bienestar psicológico, tal como lo menciona Ryff (1989, 

citado en Chapoñan, 2021) afirmando que el desarrollo de potencialidades permitió 

a los jóvenes continuar con su propósito de vida, lo cual minimizó la probabilidad 

de sufrir algún problema que afecte la salud física o mental.  

Como se visualiza, las diferentes estrategias de afrontamiento ayudaron a 

los jóvenes reducir el impacto de la pandemia en sus vidas, sin embargo, se debe de 

considerar que no todos ellos tuvieron la capacidad de desarrollar las habilidades 

para utilizar estas herramientas, esto se evidencia a través de García et al. (2021) se 

estima que el 65% de jóvenes, se refugiaron en el consumo de alcohol y drogas 

durante el periodo de pandemia, siendo Brasil el país con más alto índice 30.8%. 

Estas cifras muestran que los jóvenes también pueden utilizar estrategias 

negativas como el consumo de sustancias dañinas, por ende, para investigaciones 

futuras sería importante determinar los aspectos que se relacionan con el desarrollo 

de estrategias adecuadas de afrontamiento e identificar formas en las cuales se 

pueda evitar el desarrollo de estrategias con efectos nocivos tanto para la salud 

física como mental. 
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Por otro lado, en la literatura se han identificado factores de riesgo que 

disminuyen el nivel de bienestar psicológico en los jóvenes, alterándolo 

significativamente. 

En primer lugar, uno de los factores de riesgo identificados se relaciona con 

las medidas de prevención como el aislamiento, en donde hubo un cambio en el 

estilo de vida de los jóvenes. 

Daza et al. (2022) respaldan está información aportando que, a raíz del 

aislamiento y confinamiento, los jóvenes han evidenciado mayores problemas de 

estrés y ansiedad, los cuales afectan su bienestar psicológico. En la misma línea, 

Schoeps (2022) concuerda con los autores y amplía la información con los 

hallazgos de su investigación, por lo que se resalta que, sumado al aislamiento 

social, las diferencias culturales marcaron una gran diferencia entre el impacto en 

el bienestar psicológico de los jóvenes.  

Es decir, factores como la inestabilidad académica, económica y laboral 

propició condiciones de vulnerabilidad en los jóvenes. En primer lugar, se considera 

al estrés académico como factor de riesgo, debido a los cambios de presencialidad 

a virtualidad. 

Como se manifestó en el estudio de Delgado et al. (2021), este factor ha sido 

detonante de conductas relacionadas a la procrastinación, lo cual generó un malestar 

significativo en los jóvenes, generando mayor presión pues se aplazan las 

actividades, afectando el sentido de autoeficacia y rendimiento. Estos son 

componentes que se relacionan con el sentimiento de bienestar que experimenta el 

joven, tal como lo menciona Seligman (2010, citado por Hernández, 2020) 

señalando que la confianza en las propias capacidades, así también como el hecho 
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de sobresalir y conseguir los resultados pretendidos ayudan al bienestar 

psicológico. 

Entonces, el no poder cumplir con sus deberes académicos, la 

desmotivación que se relaciona con la procrastinación y la presión en el ámbito 

académico, influyen negativamente en la forma en la cual el joven se ve a sí mismo 

y su sentido para lograr las cosas. En ese sentido, Yataco (2019) corrobora lo 

planteado por Delgado et al. (2021) y amplía está información visibilizando que el 

estrés académico es un predictor de la deserción educativa y que además del 

impacto a nivel emocional - personal, también afecta la salud física, ya que produce 

problemas como insomnio, tensión muscular, cefaleas entre otros. 

Por lo tanto, todo ello deteriora la calidad de vida y la satisfacción personal, 

aspectos importantes para el bienestar psicológico. 

Si bien el estrés académico y la procrastinación son predictores relevantes 

para el bienestar psicológico, las condiciones relacionadas con el contexto en el 

cual estudian los jóvenes influyen de forma negativa en el bienestar psicológico. El 

no contar con un lugar adecuado o los recursos tecnológicos influye en su 

motivación, ya que la educación es una de las áreas más importantes en esta etapa 

de desarrollo. 

Ante ello, autores como Daza et al. (2022) complementan la idea 

atribuyendo que las barreras y desigualdades influyeron en la aparición de 

problemas de rendimiento e insatisfacción personal, provocando en los jóvenes 

sentimientos de frustración y problemas de regulación emocional que han 

deteriorado la relación con la pareja o familiares, haciendo aún más vulnerables a 

este grupo.  
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En Latinoamérica existen barreras que impiden el acceso a una educación 

de calidad, ya que el 52% de jóvenes no cuenta con los recursos tecnológicos y 

conectividad de banda ancha necesarios para la modalidad virtual (Unión 

Internacional de Telecomunicaciones, 2022).  

Por lo tanto, está situación afectó la vida académica de los jóvenes, 

generando problemas a nivel emocional, presentándose, sentimientos de ineficacia, 

inseguridad, visión negativa de sí mismo, excesiva desconfianza y auto 

competencia negativa, los cuales son aspectos que dañan el bienestar psicológico. 

Por todas estas razones, se estima que el 61.6% de jóvenes abandonaron sus 

estudios debido a problemas económicos, de adaptación y a la falta de accesibilidad 

(UNESCO, 2021), está situación afecta el crecimiento personal de los jóvenes, 

puesto que la educación proporciona habilidades y conocimientos necesarios 

durante esta nueva etapa, además también afirma valores y diversifica los campos 

de desarrollo para los jóvenes.  

Dentro del ámbito económico, un factor de riesgo para el bienestar 

psicológico es la inestabilidad laboral y económica, ya que incrementó el malestar 

en los jóvenes. Daza et al. (2022) amplía esta información reportando que la pérdida 

de empleos motivó a los jóvenes a ingresar al mercado informal con el propósito de 

generar ingresos para cumplir o satisfacer sus necesidades básicas, asimismo la 

sobrecarga familiar y laboral como el teletrabajo deterioró su calidad de vida, 

afectando directamente su bienestar psicológico. 

Como se visualiza la inestabilidad laboral y económica incrementó la 

vulnerabilidad de los jóvenes. Está idea se ve reforzada por Schoeps (2022) ya que 

las condiciones o situaciones a las que se exponen los jóvenes determina su nivel 
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de vulnerabilidad. Ante ello, Casullo (2002, citado en Canchari, 2019) coincide con 

lo señalado manifestando, que la inestabilidad durante la pandemia ha suscitado un 

aminoramiento en aspectos importantes para el bienestar psicológico como son la 

autonomía y el proyecto de vida, produciendo en los jóvenes insatisfacción personal 

y baja motivación, influyendo de forma negativa en la percepción del bienestar 

psicológico. 

Por ese motivo, es importante investigar a fondo como la inestabilidad 

asociada al mercado laboral afecta la calidad de vida, salud mental y bienestar de 

los jóvenes, ya que esta relación ha sido estudiada de manera superficial, 

especialmente en el contexto de Latinoamérica. 

Por otra parte, dentro del contexto social, un factor de riesgo para el 

bienestar psicológico es la reestructuración de las relaciones sociales como las 

conocíamos, en base a las medidas tomadas por los gobiernos. Como se sabe, para 

los jóvenes la socialización y el mantener vínculos afectivos son necesarios para 

mantener su bienestar psicológico, por lo que al verse restringido afecta su sentido 

de pertenencia e independencia. Esto se evidencia en el estudio de Posada et al. 

(2021) donde se expresa que el bajo contacto social, así como la limitación en sus 

acciones, provocan sentimientos de resignación, soledad, frustración e inclusive 

problemas de ansiedad. 

Las investigaciones coinciden en que, dentro de las relaciones 

interpersonales de los jóvenes, la más afectada ha sido la amistad. Como se 

mencionó anteriormente, este nuevo panorama modificó la interacción, ya que el 

principal cambio fue que el contacto se limitó al uso de las tecnologías de 

información.  
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Ello no permitió a los jóvenes establecer elementos básicos como la 

confianza, la intimidad, el conocimiento mutuo y el afecto, ocasionando según 

Medina et. al (2022) efectos negativos a nivel psicológico y emocional, ya que 

interrumpió el crecimiento personal y generó sentimientos de incapacidad, los 

cuales influyen de forma negativa en la percepción del bienestar psicológico. 

Esta idea se confirma con los resultados obtenidos en su investigación, 

donde demuestra que durante la pandemia gran parte de los jóvenes se han sentido 

incapaces de aprender, modificar su entorno o desarrollar nuevas habilidades, lo 

cual afectó la percepción de su bienestar psicológico. 

A partir de lo mencionado anteriormente, se ha dejado en evidencia que los 

jóvenes se caracterizan por la socialización, por ende, la limitación en este factor 

incrementa el desarrollo de patrones clínicos que afectan la continuidad de su 

proyecto de vida, por lo tanto, para poder mitigar está situación, es necesario 

investigar e identificar las estrategias que aumenten los niveles de bienestar 

psicológico, como se evidencia en la investigación de Narváez et al. (2021). 

Otro factor de riesgo para el bienestar psicológico, el cual fue identificado 

en las investigaciones, se relaciona con los roles de género que se encuentran 

fuertemente arraigados en la cultura Latinoamericana. 

 Las mujeres fueron las principales afectadas ya que, debido a los roles de 

género, se les asocia con el papel de cuidadoras, por lo que debieron de asumir las 

labores de sus centros de trabajo junto con el cuidado de la familia. 

Como lo señala Arias (2020), las mujeres estuvieron expuestas a una 

sobrecarga de labores, no solo en sus trabajos sino dentro del hogar, en donde 

tuvieron que asumir las responsabilidades del hogar. 
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Este aspecto afectó su bienestar psicológico, ya que se estima que el 76.2% 

de mujeres jóvenes ha triplicado su jornada laboral debido al confinamiento en 

contraste con los hombres (OIT, 2021). Esto debido a las normas sociales de género 

que atribuyen el cuidado del hogar a las mujeres, sin embargo, está responsabilidad 

debería de ser compartida con los hombres. 

Schoeps (2022) complementa la idea atribuyendo que se debería promover 

acciones como la corresponsabilidad y promocionar la flexibilidad entre los 

miembros del hogar. Es decir, compartir y gestionar las responsabilidades de casa 

entre todos los integrantes, con la finalidad de lograr un trabajo equitativo en el cual 

cada uno tendrá diferentes actividades por cumplir, disminuyendo el impacto en el 

bienestar psicológico, puesto que no existirá sobrecarga de actividades solo en una 

persona. 

Asimismo, otro aspecto como la violencia también estuvo presente siendo 

las mujeres las principales víctimas. Se registró que el 12% de mujeres jóvenes 

sufrieron violencia física o sexual durante la pandemia (ONU, 2020). 

Tradicionalmente se ha relacionado la violencia con la agresión física grave, 

no obstante, dentro del contexto latinoamericano la violencia de género es un 

aspecto social de gran importancia, puesto que la existencia de actitudes o 

conductas de odio y menosprecio hacia las mujeres, basado en la superioridad de 

un sexo sobre otro afectó su bienestar psicológico, ya que presentaron sentimientos 

de desesperanza y minusvalía, lo cual alteró su sentido de logro, generando 

insatisfacción con la vida. 

Por su parte, Schoeps (2022) amplifica la información, e incluye la 

perspectiva de cómo los hombres también se ven afectados por los roles de género, 
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ya que se reportó que están más expuestos a situaciones que afectan su bienestar 

psicológico, ya que, al ser considerados como cabeza de familia, la presión producto 

de la pandemia ha generado en este grupo trastornos como ansiedad y depresión.  

Si bien ambos grupos se han visto fuertemente afectados, es importante 

mencionar que, en el contexto latinoamericano, la desigualdad de género es un tema 

preocupante, ya que la falta de intervención en este tema agrava más la situación 

actual de las mujeres, puesto que los estereotipos e ideales que se espera de este 

grupo aún están presentes en gran parte de la población, por lo que la falta o el 

incumplimiento de alguno, conlleva a situaciones de riesgo e incluso la muerte.  

Esta problemática siempre ha estado presente en Latinoamérica, sin 

embargo, empeoró con la situación de pandemia, ya que el número de casos 

aumentó y las diferencias sociales se vieron más marcadas, generando un constante 

miedo y preocupación, afectando así el bienestar psicológico de los jóvenes. 

Por todo ello, es importante la intervención de los gobiernos 

latinoamericanos en esta problemática, puesto que, a pesar de los esfuerzos 

realizados, aún se encuentran altos índices de desigualdad, que conlleva a 

problemas más graves como la violencia de género, que en muchos casos termina 

en la muerte de la mujer.  

Frente a esta realidad, en donde se evidencia que los roles de género han 

sido uno de los factores que ha deteriorado el bienestar psicológico de los jóvenes 

durante la pandemia, es de suma importancia tomar en cuenta la creación de 

intervenciones orientadas a trabajar los aspectos culturales que afectan tanto a 

hombres como mujeres. 
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Por todo lo mencionado anteriormente, se ha evidenciado en la literatura, la 

presencia de factores de riesgo que afectaron los niveles de bienestar psicológico 

de los jóvenes durante el contexto de pandemia. Por este motivo, es importante que 

se investigue a mayor profundidad que otros factores podrían afectar a este grupo y 

de esta manera generar estrategias que puedan amortiguar el impacto en su salud 

mental. 

Otro aspecto que se evidencia en la literatura es la crítica realizada hacia la 

respuesta de los países de Latinoamérica frente a las demandas de salud mental 

durante el contexto de la pandemia. Las cifras de afectación en el ámbito de la salud 

mental han sido preocupantes, ya que previo a la pandemia, la salud mental no era 

un tema prioritario en las metas de los gobiernos, por lo que los sistemas de atención 

se encontraban en una situación precaria. 

Palomera et al. (2021) respalda está información, aportando que la región 

latinoamericana previo a la llegada del COVID-19, ya contaba con problemas que 

disminuían la calidad de atención de los servicios de salud. Por lo tanto, estas 

condiciones ya existentes en esta región y las nuevas medidas que se tomaron para 

salvaguardar la salud física terminaron por afectar la salud mental de los jóvenes. 

De igual manera, se evidencia a través de Tena y Gaitán (2021) que 

Latinoamérica enfrentó la pandemia con un sistema débil de atención primaria, por 

lo tanto, la calidad de respuesta fue ineficiente. Todo ello debido al inadecuado 

manejo del presupuesto asignado para este sector. 

Esta situación se vio agravada por la pandemia, en donde los servicios de 

salud mental se vieron interrumpidos o simplemente no se daban abasto. Esto afectó 

a la población de jóvenes, ya que gran parte de este grupo se sintió en condición de 
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abandono, debido a que la cuarentena al ser una situación de emergencia generó 

angustia, miedo entre otros problemas, que requerían de la atención de 

profesionales en salud, sin embargo, hasta el momento no se contaba con 

herramientas e inclusive el mismo servicio no estaba preparado para atender gran 

cantidad de personas.  

Luego de este primer impacto, los gobiernos implementaron la estrategia de 

telepsicología o telepsiquiatría para la atención en salud mental. Enríquez (2022) 

respalda está afirmación, ya que considera que durante la semana de prueba de este 

servicio se vio la alta demanda por parte de la población, asimismo este tipo de 

recurso tecnológico permitió continuar con el abordaje en salud mental y cumplir 

con las necesidades de los jóvenes. 

Esta respuesta sí bien es algo novedosa para nuestra sociedad, en diferentes 

países de Latinoamericana es un tipo de atención común que cuenta con el respaldo 

ético de las instituciones reguladoras, sin embargo, en nuestro contexto el uso de 

este método no cuenta con el apoyo necesario e inclusive se decidió utilizar esta 

forma de atención, por el simple hecho de que otros países ya lo realizaban. 

En base a ello, se considera que el uso de herramientas virtuales fue de gran 

ayuda, ya que permitió mantener contacto con las personas y apoyarlas durante este 

periodo de crisis, asimismo es importante resaltar las características de este tipo de 

atención. Además, en la investigación de Enríquez (2022), se evidencia que esta 

nueva modalidad de atención rompió las barreras geográficas y actitudinales, lo 

cual habilita continuar con el abordaje en salud mental y atender las necesidades de 

la población.  
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Por lo tanto, se puede deducir que las herramientas digitales permitieron el 

acompañamiento a través de la Teleconsulta o Telepsicología, sin embargo, el 

colapso de los servicios debido a la alta demanda, generó lentitud en la 

programación de citas. Palomera et al. (2021) amplía está idea manifestando que 

estos problemas en la calidad del servicio generaron malestar en los jóvenes, 

afectando su bienestar psicológico y por ende su salud mental, ya que el proceso de 

terapia o tratamiento se vio obstaculizado. 

En la misma línea, otra problemática de este tipo de atención es la dificultad 

para establecer rapport con los pacientes, ya que la comunicación mediante una 

pantalla impide crear una conexión de empatía con la persona, lo cual genera 

problemas en la apertura emocional, además la poca comunicación, desconfianza, 

y la falta de preparación de los especialistas influyó en la calidad del servicio, 

puesto que no todos cuentan con destrezas digitales necesarias para esta modalidad 

de atención. Todos estos aspectos podrían motivar el abandono de la terapia, 

situación que empeora el bienestar psicológico de los jóvenes. 

Si bien, la respuesta brindada por los gobiernos latinoamericanos tuvo como 

objetivo reducir el impacto de la pandemia en la salud mental de los jóvenes, no se 

consideró la eficacia de los recursos implementados en el contexto latino. La 

telepsicología implica un conjunto de procedimientos siendo la modernización 

sectorial el de más importancia, sin embargo, por los problemas presentes en el 

sector salud no se logró la integración de este servicio a las estructuras y políticas 

de salud. 

Este objetivo parece difícil de alcanzar debido a los errores de 

implementación, falta de apoyo político y al conflicto de intereses presentes en 
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diferentes grupos corporativos, por todo ello la falta de una reforma en salud afecta 

la calidad de atención y por ende el bienestar de los jóvenes. 

Además, este tipo de servicio al ser nuevo en nuestro sistema de salud, 

obligó a plantearse nuevos modelos de consentimiento informado para la práctica a 

distancia, de igual forma motivó a incrementar los mecanismos que regulen el 

ejercicio de este servicio, ya que es necesario proteger la confidencialidad de la 

información transmitida, puesto que esto permite respetar la autonomía de los 

jóvenes y el derecho a decidir sobre la forma de atención. 

Antiporta y Bruni (2020) confirman está idea y amplían la información 

manifestando que, si bien la respuesta fue deficiente al primer contacto con la 

pandemia, se ha buscado implementar estrategias como el uso de los medios de 

comunicación para promover campañas virtuales preventivo promocionales sobre 

síntomas del COVID-19, depresión, ansiedad, estrés entre otras patologías, 

asimismo la psicoeducación, líneas telefónicas y chats para brindar soporte y apoyo 

emocional.  

De igual forma, los gobiernos deben de aprovechar la pandemia como 

oportunidad para invertir y dar mayor importancia a la salud mental desde un 

enfoque preventivo, ya que esto permitirá mejorar los sistemas de información para 

rastrear y adaptarse a la dinámica de nuevas epidemias o pandemias, asimismo 

facilitar el acceso a servicios preventivos y de detección, puesto que ayudaran a un 

mejor seguimiento y tratamiento de los pacientes.  

En conclusión, es importante que los gobiernos busquen fortalecer los 

sistemas de salud mental, centrándose en una atención primaria de calidad y más 

resiliente, esto a través de la elaboración de guías técnicas para el cuidado de la 
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salud mental y la posibilidad de brindar una cobertura universal en salud con la 

finalidad de dar acceso gratuito y de calidad a los ciudadanos, reduciendo de esta 

forma algunas brechas existentes, permitiendo que los jóvenes puedan recuperar su 

bienestar psicológico, ya que contarán con servicios que protejan su salud mental. 

Finalmente, la literatura ha demostrado la importancia de la creación de 

programas orientados al bienestar psicológico, ya que como se ha demostrado, es 

un factor clave en la calidad de vida de los jóvenes. 

Las investigaciones revisadas toman en cuenta el impacto positivo que las 

intervenciones grupales tienen en los jóvenes, especialmente aquellas orientadas a 

aumentar el nivel de bienestar psicológico de los jóvenes.  

Es así que los participantes se beneficiaron a través del programa “Florece”. 

Esto es referido en Cabrera et al. (2019), los cuales mencionan que, desde una 

corriente positivista, buscaron el óptimo funcionamiento de la persona, influyendo 

de forma significativa en el bienestar de los jóvenes. Los resultados evidencian, que 

se logró mejorar aspectos tales como el crecimiento personal, la autoaceptación, 

autonomía, cambió en las relaciones interpersonales, es decir el programa motivó a 

que los jóvenes puedan formar vínculos sanos y positivos; de igual manera ayudó 

en el proceso de adaptación al contexto de pandemia.  

Por lo tanto, todo esto permitió a los jóvenes continuar con su proyecto de 

vida, a pesar de las adversidades. Asimismo, redujo los niveles de estrés y ansiedad, 

lo cual contribuyó en el propósito de los jóvenes ayudando a mejorar la percepción 

de su sentido vital. 
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Sin embargo, dentro del contexto de la pandemia, a pesar de conocer los 

beneficios de las intervenciones grupales tomando en cuenta esta temática, son 

pocos los programas que se han realizado. 

Silvera et al. (2020) amplían está información, visibilizando la falta de 

programas en relación a la salud mental de los jóvenes latinoamericanos, ya que, a 

pesar de los beneficios encontrados, no se toma en cuenta la realización de otro tipo 

de intervenciones. 

Los autores señalan también que la principal limitación es la población 

beneficiada, ya que solo se toma en consideración a los adolescentes y adultos 

mayores, dejando de lado a los jóvenes, quienes son uno de los grupos más 

afectados por la pandemia. Esto lo confirma el estudio de Moreta et al. (2020) donde 

se expresa que este grupo presentó mayor dificultad emocional durante la 

pandemia, influyendo de forma negativa en su bienestar psicológico. 

Además, se debería de investigar algunas variables que podrían estar 

relacionadas con el bienestar psicológico, como la personalidad, las estrategias de 

afrontamiento y la calidad de vida, los cuales son aspectos que podrían influir sobre 

este factor, ayudando a mejorar la intervención. 

A partir de todo lo mencionado anteriormente, se evidencia el fuerte 

impacto en el bienestar psicológico de los jóvenes, y cómo ello está relacionado 

con la inestabilidad presente en el contexto latinoamericano, así como también la 

existencia de diferentes factores que protegen o vulneran el bienestar de los jóvenes.  

En el caso de la primera parte, se menciona la existencia de factores que han 

actuado de forma protectora, los cuales ayudaron a los jóvenes a sobrellevar la 

situación de pandemia, sin embargo, también se encuentran presentes los factores 
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de riesgo, que aumentaban el grado de vulnerabilidad de este grupo afectando así 

su bienestar psicológico. 

Si bien estos factores influyeron en el bienestar, la situación de pandemia 

permitió evidenciar la poca preparación de Latinoamérica para responder frente a 

las demandas de salud mental. Esto se vio reflejado en los altos índices de trastornos 

clínicos que afectan no solo a nivel emocional y cognitivo, sino que también a nivel 

físico, desencadenando la aparición de enfermedades que dañan la salud en general 

de los jóvenes. A pesar de ello, la utilización de recursos tecnológicos durante el 

periodo de pandemia, como la telepsicología fue de gran utilidad, no obstante, contó 

con varias limitantes que impiden que todos puedan tener el mismo acceso, por lo 

que se debe de evaluar qué cambios se pueden implementar más adelante para evitar 

este tipo de complicaciones. 

Finalmente, se identificó los tipos de intervenciones que favorecían al 

bienestar psicológico de los jóvenes y a pesar de ser escasas, es necesario el poder 

replicarlas en futuros necesarios. 

Todas estas acciones deberían de ser consideradas, ya que durante mucho 

tiempo la salud mental ha sido un área descuidada en Latinoamérica, por lo tanto, 

se debería de aprovechar la pandemia para reforzar los servicios en esta región. De 

igual manera, incorporar planes de preparación, respuesta y recuperación con la 

finalidad de tener mejores bases y evitar el mismo panorama en futuras situaciones 

de emergencia. 

Con respecto a la crítica metodológica de las investigaciones, un aspecto en 

común que debe de ser revisado es el hecho de que no se cuenta con pruebas 

adaptadas y validadas para el contexto Latinoamericano, por lo tanto, la 
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estandarización o construcción de escalas que estudien la variable bienestar 

psicológico, permitirá comparar los resultados obtenidos con el mismo instrumento 

y desarrollar estudios internacionales en diferentes culturas. Asimismo, a través de 

ello se verifica que el instrumento mida los factores escogidos, para poder llegar a 

conclusiones del estudio realizado. 

Dentro del grupo de investigaciones cualitativas, el uso de autorreportes 

dificulta la recolección de datos. Esto lo confirma Bello et al. (2021), manifestando 

que no es favorable el uso de este instrumento, ya que están sesgados por la 

deseabilidad social de los participantes, por ende, se sugiere que el proceso para 

seleccionar el instrumento sea exhaustivo, puesto que estos influencian en la 

obtención de resultados, sin embargo, es una herramienta que se puede usar, pero 

quizás se debería de corroborar con otras fuentes.  

Además, Arias (2020) menciona que algunas limitaciones son la falta de 

herramientas que ayuden a medir desde diferentes enfoques el estudio del bienestar 

psicológico. Es por ello que considera que el uso de herramientas como las 

entrevistas, listas de cotejo y guías de preguntas para indagar el bienestar 

psicológico, ya que permiten recabar información profunda y detallada que 

inclusive el entrevistador no tenía identificada. Asimismo, el uso de estas 

herramientas ayudará obtener mejores resultados en la investigación. 

Por otra parte, dentro de las investigaciones cuantitativas el uso de un 

muestreo probabilístico por conveniencia o intencional podría limitar la validez, tal 

como lo evidencia Guzmán et al. (2021) en su investigación, este tipo de muestreo 

limita la validez externa del estudio y podría causar sesgos al sobrestimar o 

subestimar a los participantes. 
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De igual manera, otra limitante en este tipo de investigaciones es la 

recolección de información, ya que, al ser escalas, cuestionarios o test, la mayoría 

de respuestas son cerradas, por lo tanto, esto limita las respuestas del encuestado, y 

evade problemáticas adicionales asociadas a la pandemia que pueden estar 

afectando a los participantes. En ese sentido, Posada et al. (2021) recomienda el uso 

de entrevistas para profundizar en temas relevantes o que sean importantes para los 

jóvenes. 

Finalmente, otro de los problemas en metodología presentes tanto en las 

investigaciones cualitativas como cuantitativas, es el tamaño de la muestra, puesto 

que en su mayoría solo se consideran a los jóvenes universitarios, dejando de lado 

la población que no pertenece a algún centro de estudio o que se encuentran en otras 

etapas de la juventud, por lo que los resultados no son generalizables. 

2.5 Impacto teórico y social del tema 

La investigación ha permitido la síntesis de diversa información que aporta 

a la psicología y la sociedad. Con respecto a los aportes a las áreas de la psicología, 

en primer lugar, se encuentra la psicología clínica.  

La psicología clínica se orienta a un tipo de intervención que busca dar 

solución a los problemas de salud mental, a través de la promoción, prevención e 

intervención, teniendo como objetivo de salvaguardar el bienestar psicológico de 

las personas (Caicedo, Briones, Pinargote, Durán y Rodríguez, 2021). 

 Por ende, a través de la presente investigación, se ha podido identificar y 

explicar el rol clave que el bienestar psicológico tiene en la salud mental de las 

personas, especialmente en la población estudiada que en este caso han sido los 
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jóvenes latinoamericanos, los cuales se encuentran en una etapa crítica debido a la 

necesidad de tomar decisiones y asumir nuevas responsabilidades. 

El bienestar psicológico incluye el desarrollo de capacidades y el 

crecimiento personal, sentando bases para un desarrollo óptimo. 

Al realizar la investigación se pudo llegar a la conclusión que un inadecuado 

nivel de bienestar psicológico trae consigo efectos negativos como baja motivación, 

aburrimiento e incapacidad para aprender o desarrollar nuevas habilidades o 

comportamientos, los cuales afectan la salud mental del joven y su calidad de vida 

(Medina et al., 2022). 

La presente investigación permite comprender dentro del área de la 

psicología clínica, que un evento adverso como lo ha sido la pandemia por COVID-

19, tiene un fuerte impacto en la vida de las personas y que frente a este tipo de 

situaciones surgen síntomas psicológicos como la frustración, sensaciones de 

irritabilidad, así también como ansiedad, depresión, estrés post traumático y en 

algunos casos esquizofrenia. Por ende, se ve afectado el bienestar psicológico y sin 

un adecuado análisis para una intervención correcta, la salud mental de las personas 

se sigue deteriorando (Castellano et al. 2020). 

Frente a ello, es necesario que los psicólogos estén atentos a los factores de 

riesgo en este tipo de situaciones, especialmente de aquellos que vulneran el 

bienestar psicológico de las personas, ya que está es una variable sumamente 

importante para mantener la salud mental frente a un escenario incierto.  

La identificación correcta de estos factores permite la elaboración de 

intervenciones para su disminución y si fuese posible su eliminación. En primer 

lugar, las restricciones y las medidas impuestas, las cuales limitaron aspectos 



 

 120 

importantes como el contacto social y físico, afectaron emocionalmente a los 

jóvenes, ya que la interacción es una de las principales motivaciones durante esta 

etapa, por lo tanto, esto generó sentimientos de resignación, soledad y ansiedad 

(Posada et al., 2021).  

Está investigación permitió identificar algunos factores de riesgo como los 

cambios en el estilo de vida, educación, trabajo, desigualdad económica, brechas 

tecnológicas, procrastinación, roles de género entre otros afectaron a los jóvenes ya 

que generaron sentimientos de frustración, ansiedad, sentimientos de culpabilidad, 

depresión y problemas de regulación emocional los cuales impactan en la 

satisfacción con la vida, aspecto importante para el bienestar psicológico. (Daza et 

al., 2022). 

Por lo tanto, frente a la posibilidad de un escenario similar, es necesario 

trabajar en aspectos de prevención y promoción para disminuir estos factores, ya 

que si se diera una situación parecida a la pandemia por COVID-19, ya se tendrían 

intervenciones orientadas a disminuir el grado de afectación en la calidad de vida 

de los jóvenes. 

Por otro lado, otro aporte a la psicología clínica fue la identificación de 

factores protectores del bienestar psicológico en situaciones de incertidumbre como 

fue el caso de la pandemia por COVID-19. La importancia de la identificación de 

estos factores radica en que se puedan potenciar en la población a través de 

intervenciones grupales e individuales para brindar herramientas que protejan a la 

población cuando deban de enfrentar una situación de este tipo. 
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Entre los factores de protección identificados resaltan: los aspectos 

relacionales, educativos y las diferentes estrategias de afrontamiento que ayudaron 

a reducir la aparición de síntomas y trastornos psicológicos. 

Se considera al funcionamiento familiar y los amigos como principales 

redes de apoyo que ayudaron a los jóvenes a sobrellevar la situación de pandemia, 

puesto que logró disminuir el impacto en su bienestar psicológico, permitiendo un 

adecuado proceso de adaptación (Luque y Cazorla, 2021).  

De igual forma, la continuidad de actividades diarias como la educación y 

el trabajo fueron un aspectos importantes, ya que redujo los niveles de ansiedad y 

depresión en los jóvenes (Arias, 2020); asimismo se identificó que competencias 

socioemocionales como la empatía, la adaptación (Herrera, 2022) y estrategias de 

afrontamiento como la solución de problemas, la religión, la reevaluación cognitiva, 

evitación emocional y cognitiva (Narváez et al., 2021), disminuyeron los problemas 

emocionales y la aparición de trastornos que puedan afectar al bienestar 

psicológico. 

De igual manera, otro aporte a la psicología clínica radica en la información 

obtenida sobre el estado mental de los jóvenes en relación a las afecciones 

psicológicas y los trastornos percibidos que afectaron su bienestar psicológico 

durante la etapa de pandemia, por lo tanto, se evidencia la posibilidad de tratar las 

problemáticas presentadas a partir de un enfoque integral que permita ayudar a los 

jóvenes a nivel social y psicológico. 

Es decir, la investigación permite visibilizar el estado de la salud mental en 

los jóvenes latinoamericanos durante y después de la pandemia, identificando 

aquellos aspectos que deben de ser tratados en términos de sintomatología y 
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trastornos que han aparecido durante este tiempo. Asimismo, conocer aquellas 

características propias de la etapa de vida como la socialización, sentido de 

independencia y pertenencia, dominio del entorno y crecimiento personal permitirá 

sentar bases para intervenciones orientadas a evitar que la salud mental de miles de 

jóvenes se deteriore. 

Por otro lado, la investigación también ha aportado dentro del campo de la 

psicología comunitaria. Está rama de la psicología aborda el estudio de factores 

psicosociales que permiten desarrollar, fomentar y mantener el control del 

individuo sobre su ambiente (Bravo, 2019).  

Por ello, la investigación aporta en entender la importancia de las 

interacciones sociales en momentos de crisis y cómo en base a la forma en que se 

dan estas interacciones se puede potenciar o afectar un recurso importante (Posada 

et al., 2021).  

Asimismo, otro aspecto importante es el poder construir redes de apoyo y 

fortalecerlas dentro de la comunidad para reducir los sentimientos de resignación, 

soledad, frustración e inclusive problemas de ansiedad producto de los cambios 

durante el periodo de pandemia. De igual manera, fortalecer estas redes también se 

puede aplicar en otros contextos en donde las personas pasen por momentos que las 

desestabilicen. 

Por lo mencionado, se propone considerar como estrategias de mejora la 

creación de espacios que permitan la interacción entre grupos,  jornadas juveniles 

que motiven la participación activa para fortalecer las diferentes habilidades 

sociales, asimismo el uso de herramientas virtuales podría ser de gran ayuda para 

lograr cohesión entre los miembros de la comunidad, generando redes más fuertes 
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que estén disponibles en las situaciones adversas y encuentren manera de 

mantenerse a pesar de las limitaciones del mismo evento. 

En segunda instancia, en la investigación se identificó que la dinámica 

familiar fue importante para los jóvenes, ya que aspectos como la cohesión y la 

adaptabilidad ayudó a reducir el impacto de la pandemia en el bienestar psicológico, 

debido a que se comportó como un soporte emocional. No obstante, es importante 

resaltar que en el contexto Latinoamericano la presencia de un ambiente familiar 

disfuncional es alto, en el cual los conflictos y las situaciones de violencia afectan 

la calidad de vida de los jóvenes, alterando aún más su bienestar psicológico (Luque 

y Cazorla, 2021). 

Esto demuestra, que para los jóvenes es necesario el apoyo de las redes que 

tienen a su alrededor, resaltando la importancia de fortalecer los vínculos afectivos, 

promoviendo la cohesión, responsabilidad afectiva, la adaptabilidad, la 

comunicación respetuosa y asertiva entre los miembros de la familia, con la 

finalidad de mantener un adecuado clima familiar.  

Por ello, se propone crear espacios de ayuda familiar, mesas de diálogo que 

motiven el intercambio sobre diferentes temáticas entre los familiares, asimismo 

programas de intervención que permitan hacer partícipe a los miembros de la 

comunidad para una mayor conexión, tales como talleres, actividades al aire libre, 

igualmente comprender la importancia de difundir información a través de los 

múltiples medios digitales. Por lo tanto, todo esto se orienta a fortalecer estos 

recursos para que en momentos de adversidades protejan el bienestar psicológico 

no solo de los jóvenes sino el de todos los miembros de la comunidad. 
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En la parte práctica para la psicología la investigación permite conocer la 

importancia de implementar intervenciones que permitan aumentar los niveles de 

bienestar psicológico, especialmente en los jóvenes ya que son una de las 

poblaciones más vulnerables por las características propias de su etapa de 

desarrollo. Las intervenciones pueden realizarse desde diferentes enfoques, 

buscando siempre reducir los factores de riesgo y potenciar los factores de 

protección; asimismo se debe de crear y fortalecer las redes de apoyo comunitario. 

En ese sentido, los estudios recomiendan que las intervenciones en jóvenes 

tengan diferentes enfoques. Uno de ellos es la propuesta de Cabrera et al. (2019), 

la cual impulsa el uso de un enfoque positivista para la medición del bienestar 

psicológico, fomentando la implementación de programas que tengan como 

objetivo fortalecer el bienestar psicológico, a través del desarrollo de habilidades, 

capacidades y estrategias que permitan a los jóvenes continuar con su proyecto de 

vida, disminuyendo los efectos de la pandemia en la calidad de vida. 

Igualmente, se podría utilizar un enfoque cognitivo, el cual se centra en las 

cogniciones que pueden ser verbales o imágenes, por lo tanto, mediante este tipo de 

intervención se puede modificar las creencias, emociones y conductas, ello a través 

de técnicas como la reestructuración cognitiva, la cual ayudará a identificar y 

cuestionar los pensamientos desadaptativos sustituyéndolos por otros que reduzcan 

la perturbación emocional y el malestar psicológico. 

También se sugiere la utilización de recursos como la psicoeducación, ya 

que la concientización e información brindada respecto a las afecciones 

psicológicas y trastornos ocasionados por la pandemia, permitirá a los jóvenes 

continuar con su crecimiento personal a pesar de la adversidad. 
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Respecto a las herramientas de evaluación, la presente investigación destaca 

dos escalas más utilizadas en los diversos estudios de bienestar psicológico, estos 

podrían ser adaptados y validados a diferentes contextos para su aplicación. Es 

importante resaltar que los siguientes instrumentos fueron validados dentro del 

contexto de cada estudio. Uno de ellos es “Psychological Well-Being Scales 

(PWBS)” de Ryff (1989) citado en Hernándes (2020), que mide el bienestar 

psicológico a través de 6 dimensiones. Asimismo, la “Escala de Bienestar 

Psicológico (BIEPS-J)” de Ryff y Casullo (2002) citado en Canchari (2019), el cual 

también tiene como objetivo medir el bienestar psicológico a través de las 4 

dimensiones, cabe resaltar que este es un modelo abreviado de la propuesta original. 

Asimismo, es necesario mejorar la medición del bienestar psicológico, 

ampliando su estudio en diferentes contextos, así también como en otras culturas, 

pues cada una de ella muestra una diferente percepción de bienestar.  

En la presente investigación se resalta el Modelo Teórico de Bienestar de 

Ryff (1989) citado en Barra, Soto y Schmidt (2019), el cual servirá como apoyo 

para los investigadores que estudien está variable, asimismo para los 

psicoterapeutas que trabajan con jóvenes en el área preventivo promocional. Todo 

esto debido a que Ryff (1989) citado en Barra, Soto y Schmidt (2019) mide el 

bienestar psicológico a través del modelo multidimensional, a través de aspectos 

como Autonomía, Autoaceptación, Crecimiento personal, Dominio del entorno, 

Propósito de la vida y Relaciones positivas con otros. Es por ello, que este modelo 

es el más completo para la medición del bienestar psicológico. 

En relación al aporte social, permite conocer que los jóvenes son una de las 

poblaciones más vulneradas y la menos estudiada respecto a esta problemática, a 
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diferencia de los niños, mujeres embarazadas y adultos mayores. Esto se afirma con 

lo mencionado por la (UNICEF, 2021), indicando que el 47% de jóvenes 

latinoamericanos ha visto afectado su bienestar psicológico durante la pandemia.  

Esta cifra nos muestra el fuerte impacto de la COVID-19 en la calidad de 

vida de este grupo, ya que producto de las medidas impuestas por el gobierno, se 

han alterado rutinas y hábitos, es decir la continuidad de sus vidas, desencadenando 

trastornos que afectan su bienestar psicológico. 

Asimismo, se evidenció la deficiente respuesta de Latinoamérica ante la 

crisis en salud mental, ya que la pandemia debilitó aún más el resquebrajado sistema 

de salud. De igual manera, la inestabilidad política y los estallidos sociales 

dificultaron la atención en servicios como psicología y psiquiatría, lo cual 

incrementó las afecciones psicológicas y trastornos, puesto que en su mayoría los 

jóvenes se sintieron desplazados y olvidados por parte del gobierno. 

En el contexto peruano, la situación es igual que en el resto de países, ya 

que se estima que el 37.5% jóvenes peruanos han visto fuertemente afectado su 

bienestar psicológico (Yataco, 2019). A pesar de los esfuerzos realizados por el 

gobierno para la prevención y control de la pandemia, con la finalidad de optimizar 

la calidad sanitaria del país, se dejó en segundo plano temas importantes como la 

salud mental.  

A diferencia, del resto de países que componen Latinoamérica, Perú es uno 

de los países con más baja inversión en salud, ya que de acuerdo a OMS (2020), 

solo se gasta el 3% del PBI en este sector. 

Esto generó una atención deficiente debido a la débil infraestructura y a la 

falta de apoyo en este sector que, a pesar de ser considerado como un área 
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trascendental para el bienestar de la población, no motivó al gobierno a desarrollar 

o mejorar los sistemas de atención en salud mental. A pesar de ello, Perú optó por 

utilizar la “Telepsicología”, como herramienta para hacer frente a la demanda de 

atención en este servicio, ya que como se mencionó anteriormente los jóvenes 

fueron una de las poblaciones relegadas u olvidadas durante este periodo, lo cual 

afectó su bienestar.  

Por ende, existe la necesidad de elaborar e implementar planes de 

intervención a nivel nacional para poder hacer frente a los aspectos post pandemia, 

pues este escenario es en el cual se debe de intervenir para evitar la aparición y 

continuidad de trastornos de salud mental, ya que si bien al inicio de la pandemia 

el manejo por parte del estado respecto a salud mental no fue de manera adecuada 

debido a los múltiples factores que limitaban el accionar, ahora es importante tomar 

medidas que permitan mejorar la salud mental de los jóvenes peruanos. 

Por todo ello, surge la necesidad de estudiar el bienestar psicológico en 

nuestros jóvenes y a nivel internacional, ya que la pandemia ha modificado aspectos 

de vida importantes, puesto que se han cancelado planes, ha cambiado 

drásticamente las fuentes de ingreso económico, provocando la evolución o 

aparición de trastornos que afectan la salud mental. Por lo tanto, una experiencia 

traumática como la pandemia incrementa los niveles de ansiedad, estrés y 

depresión, sintomatologías que limitan la funcionalidad de la persona, estancando 

su contribución a la sociedad.  

Igualmente, es importante indagar qué otros factores relacionados a la 

pandemia podrían afectar al bienestar psicológico, para que de esta manera se pueda 
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contribuir a una visión más amplia de los problemas psicosociales que afectan a 

nuestros jóvenes. 

En base a ello, se debe fomentar la inversión estatal y privada en salud 

mental, esto para motivar el desarrollo de servicios de prevención, promoción, 

tratamiento y recuperación en salud mental, como lo son la implementación de 

charlas, talleres y campañas que busquen fortalecer el bienestar psicológico 

aminorando el impacto de la pandemia en la salud mental de los jóvenes. Esto a 

través del fortalecimiento de recursos individuales y comunitarios, por lo 

mencionado se invita a que las organizaciones gubernamentales tomen medidas de 

acción, tales como la prevención y promoción en salud mental, con la finalidad de 

incrementar el bienestar en los jóvenes, considerados como el futuro del país. 

En esta investigación se ha logrado evidenciar las deficiencias presentes 

tanto en Perú como en Latinoamérica demostrando que la pandemia trajo consigo 

una situación alarmante, poniendo en evidencia la respuesta insuficiente que se ha 

tenido hasta el momento. Es decir, si bien la telepsicología es una fuente de apoyo, 

no todos los jóvenes tienen acceso a ella, pues se necesitan de ciertas condiciones 

básicas para el acceso, asimismo la falta de preparación en algunos profesionales 

limitó una adecuada intervención. Entonces se debe de tomar en cuenta otros tipos 

de intervenciones como las mencionadas anteriormente, que promuevan el 

desarrollo y protección del bienestar psicológico, pues la ayuda continúa siendo 

limitada.  

Finalmente, el presente estudio aporta a la comunidad científica nacional e 

internacional, una guía acerca del impacto de la pandemia en el bienestar 

psicológico de los jóvenes, lo cual podría ser utilizado como línea base para ser 
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comparado con otros contextos a nivel global. Asimismo, los investigadores 

podrían recurrir a la información presentada a fin de perfeccionar y brindar un 

enfoque integrador referente a esta temática. De igual manera, la presente 

investigación podría ser replicada en estudios descriptivos y correlacionales que 

permitan conocer la interacción del bienestar psicológico con otras variables. 
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3. CONCLUSIONES 

Para concluir la presente investigación, en primer lugar, se identificaron que 

los cambios generados por la pandemia en ámbitos como el educativo, social, 

medioambiental, laboral entre otros afectaron el bienestar psicológico de los 

jóvenes Latinoamericanos. Se halló que la pérdida de la presencialidad en aspectos 

como la educación y el trabajo, generó en los jóvenes síntomas ansiosos, 

depresivos, estrés, baja motivación y frustración, lo cual impacta en elementos del 

bienestar psicológico como lo son el crecimiento personal y el propósito en la vida. 

Asimismo, durante la época de pandemia la economía es otro factor que 

alteró los niveles de bienestar, puesto que ya presentaba problemas antes de la 

llegada de la pandemia. El bajo crecimiento económico se vio reflejado en la 

desigualdad de oportunidades y en las brechas de acceso a las nuevas oportunidades 

laborales afectando el bienestar psicológico de los jóvenes debido a que gran parte 

de este grupo dejó de estudiar o trabajar, incrementando la angustia psicológica, 

asociada a la presión financiera e inestabilidad económica.  

De igual manera, los jóvenes son caracterizados por aspectos como la 

socialización y el sentido de pertenencia, por ende, el periodo de confinamiento y 

las múltiples restricciones afectaron su calidad de vida y por ende la percepción del 

bienestar psicológico. 

Referente al impacto de la pandemia en el bienestar psicológico de los 

jóvenes, se han registrado que, si bien este grupo etario presenta altos niveles de 

estrés producto del propio proceso de transición, la pandemia ha exacerbado esta 

problemática, ya que el constante estado de alarma, preocupación y miedo por el 

riesgo de infección ha disminuido su bienestar psicológico.  
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Igualmente, Latinoamérica es una región que ya presentaba problemáticas 

que afectan el bienestar de los jóvenes, sumado a ello factores estresantes 

ocasionados por la pandemia como el confinamiento o cuarentena, la inestabilidad 

económica, laboral, exclusión social y la amenaza constante de infección o contagio 

por COVID-19 ocasionaron problemas emocionales y sintomatología psiquiátrica 

que afectan elementos del bienestar psicológico como la satisfacción personal, la 

autoaceptación, el sentido de logro, la autonomía, el dominio del entorno y el 

propósito en la vida. 

Con respecto a los factores de protección y riesgo relacionados con el 

bienestar psicológico de los jóvenes latinoamericanos, se ha podido identificar qué 

factores protectores como el funcionamiento familiar, la educación, las 

competencias emocionales, las estrategias de afrontamiento y la religión ayudaron 

a contrarrestar la aparición de conductas de riesgo que afectan la calidad de vida; 

sin embargo, las medidas sanitarias, la desigualdad económica y social, los cambios 

en las relaciones interpersonales, estrés académico, la procrastinación, el género y 

la dinámica familiar disfuncional influyen de forma negativa en la prevalencia de 

alteraciones psicológicas, situaciones que afectan el bienestar psicológico de los 

jóvenes.  

En lo que se refiere a la respuesta de Latinoamérica a la crisis en salud 

mental, se pudo identificar que está región ya contaba con problemas de 

inestabilidad económica, política y social, por lo que la pandemia agudizó todo ello. 

Asimismo, la deficiente calidad de respuesta debido a la baja inversión en salud 

mental, la ausencia de una estrategia integrada y la presencia de un débil sistema de 

atención primaria agravó las condiciones de atención para reducir los efectos de la 
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pandemia en el bienestar de los jóvenes. A pesar de ello, se implementó la 

“teleconsulta” para cubrir la alta demanda de atención en los servicios de psicología 

y psiquiatría.  

Está nueva forma de atención virtual, a través de llamadas, videollamadas, 

y chats, permitió brindar acompañamiento y soporte emocional a los jóvenes 

durante el periodo de confinamiento; no obstante, a pesar de que este recurso fue 

novedoso para algunos países, cuenta con algunas limitaciones, como los problemas 

de acceso y la falta de preparación por parte de los especialistas, lo cual dificulta el 

proceso de atención. 

Durante la redacción de la presente investigación, se presentaron algunas 

limitaciones, por ejemplo, son reducidas las investigaciones en el contexto 

Latinoamericano orientadas a estudiar el bienestar psicológico durante el 2019 -

2022 el cual corresponde al periodo de pandemia, asimismo son limitadas las 

investigaciones documentales en donde se sintetice la información teórica referente 

al tema de bienestar psicológico, por lo que es necesario continuar con este tipo de 

investigaciones para poder recolectar e interpretar la información, sentando base 

para otro tipos de estudio e intervenciones futuras. 

De igual manera, otra limitación encontrada en la investigación es la 

heterogeneidad de los países latinoamericanos, puesto que la cultura de cada país 

influye de diferente forma en el bienestar psicológico de los jóvenes. Es decir, las 

creencias, valores influyen en la manera en el cual bienestar psicológico se va 

desarrollando a lo largo de toda la vida. 
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Asimismo, la mayoría de investigaciones empleó una muestra universitaria, 

lo cual podría sesgar los resultados de la presente investigación, ya que no se podría 

generalizar con jóvenes de diferentes contextos que no sean universitarios. 

Adicionalmente, se encontraron algunas limitaciones en los instrumentos 

mostrados a lo largo de la investigación, como los problemas de validez y 

confiabilidad, puesto que estos no se encontraban adaptados para un contexto 

latinoamericano. Igualmente, la falta de herramientas que ayudan a medir desde 

diferentes enfoques el estudio del bienestar psicológico, dificulta y limita los 

resultados. 

Finalmente, después de todo lo expuesto y analizado, se proponen nuevas 

temáticas de interés científico como relacionar al bienestar psicológico con 

variables como el estrés percibido y el estrés situacional, ya que al revisar el 

impacto de la pandemia en el bienestar psicológico, el estrés es una de las 

problemáticas que más daño causó en la salud mental e influyó en los niveles de 

bienestar psicológico de los jóvenes, asimismo, también se podría estudiar la 

relación con aspectos contextuales como la economía, situación laboral, creencias, 

cultura, entre otros, ya que nos permitirían profundizar en cómo estos aspectos 

interactúan con el bienestar psicológico. 

Por último, también sería importante demostrar si existe relación con la 

variable de adaptación y mecanismos de acción, ya que permitirían identificar que 

estrategias ayudan de mejor forma a potenciar el bienestar psicológico y que otras 

pueden afectar, esto con la finalidad de ser usado como antecedente, ya que ello 

ayudará a manejar situaciones similares a futuro, reduciendo el impacto de la 

pandemia en la salud mental de este grupo. 
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